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   “Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo rojo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca romper.” 
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  INTRODUCCIÓN


   


  Comenzamos y finalizamos cada día sin saber cuál será el último. Al pasar un día, nos espera otro, muchas veces sin percatarnos de cuán rápido pasa el tiempo. Experimentamos vivencias por caminos nuevos, sin la certeza de cuál será el final. Tal vez una sacudida en el sendero por cualquier razón nos transforma en algún punto, entonces nos detenemos a pensar en todo lo que hemos hecho, así como en lo se ha quedado en el tintero. 


   


  Una certeza que sí podemos tener, es que toda acción tiene una reacción. Vemos las reacciones reflejadas también en nuestro diario vivir, en las decisiones tomadas. La reacción puede ser inmediata, como ocurre en una conversación común, donde la persona reacciona feliz, seria, triste o airada. Pero, qué puede ocurrir con acciones realizadas, pero sin aparente reacción o tal vez sí la tienen y podría ser que nunca lo sepamos.


   


  En un abrir y cerrar de ojos sucesos trágicos nos dejan perplejos pensando cómo alguien puede hacer acciones que no concuerdan con la norma común, llenas de odio, de venganza sin sentido, crímenes inexplicables, envidias, fanatismo, etc. Mientras, la otra cara de la moneda presenta a seres luchando para elevarse por encima de todo, pretendiendo revivir cada día la esperanza de un mundo mejor, que luchan por mejorarse a sí mismos. Podemos verlo reflejado incluso en leyes nuevas, como penalidades por el maltrato a los animales o las regulaciones en protección del medio ambiente. 


   


  Más allá del tiempo, según lo conocemos, de nuestra rutina diaria, de ese mundo a nuestro alcance, Sayén, nuestra protagonista en “Hilos del Destino”, vivirá las dos caras de la moneda. donde veremos lo que puede lograr el ser humano cuando así se lo propone, cómo reacciona a los cambios encontrados cada día.


   


  En un instante, toda nuestra vida podría cambiar radicalmente, junto a esos hilos de nuestra existencia y la de nuestros seres amados, las cuales se entrelazan sin importar el tiempo ni el espacio. Acompañemos a Sayén en esta inolvidable aventura, le garantizo que no le será indiferente, pues con ella reirá, llorará y sus sorpresas serán también nuestras, desde el principio hasta su especial parte final.


   


  ¡Que lo disfrute!


   


   


   


  Claribel Díaz


  Autora


  




  CAPITULO 1 


  EL CAMPAMENTO (California, noviembre de 2015)


   


  La ansiedad llenaba el ambiente en la casa de Julián, pues la familia completa estaba al pendiente, aún no tenía todo en orden, en menos de media hora tomaría el autobús alquilado por su tropa de “Boy Scouts” para llevarlo al Campamento que tanto había esperado, iba de un lado a otro, organizando todo. Aunque Sayén, su madre. le había ayudado, debió terminar él mismo esas tareas hace días, pero no fue así. 


  Luego de una espera eterna para Sayén, Julián por fin avisó que estaba listo. Todo en orden para partir: Mochila en mano, uniforme en perfectas condiciones, todos los utensilios personales, también los de exploración, todo según la lista entregada por los líderes e incluir en su equipaje. Un chico de 12 años rumbo al campamento de su vida, en el parque forestal que tanto le atraía era para él una gran ilusión, una aventura inolvidable.


  —Cuídate mi amor. -Le dijo Sayén-, dándole un beso en la frente con los ojos húmedos, pues era su único hijo varón, ya no era un bebé, era necesario comenzar a soltarlo, aunque lo extrañaría, era la primera vez que se ausentaba más de dos días de su casa. Su salida más larga fue a la casa de su amigo Eli un fin de semana junto a él y su familia en una cabaña en el bosque.


  —Mucha suerte, hijo. –Expresó su padre, Iván-, dándole un fuerte abrazo junto a una suave cachetada diciéndole: “pórtate bien”.


  Julián se emocionó un poco porque para él su padre era su mejor amigo, su confidente, su héroe. Hombre de 39 años, alto, bien parecido, sus ojos azules en contraste con su cabello negro azabache. Solo le deslucía un poco la montura de sus lentes. Sayén, su esposa, siempre le insistía en cambiarla por una más moderna, pero él se aferraba a ellos, no era persona de cambiar lo que le venía bien por simple por vanidad. Profesor de Finanzas en la Universidad de California en Santa Bárbara, aunque los lunes y miércoles ejercía su cátedra en Los Ángeles, viajaba lo necesario para cumplir con su deber. Le parecía bien su imagen, no le apetecía cambiar mucho su aspecto serio, sobrio, pues pretendía de esa forma tener más respeto de parte de los estudiantes.


  Sayén, de cabello castaño, ojos miel, mirada profunda, contaba con 32 años en ese momento, a su edad, se le veía mucho más joven, pues se cuidaba bastante. Tenía un cuerpo el cual sus amigas envidiaban, aunque por épocas algunas libras demás no le permitían usar todo su guardarropa. Se disciplinaba, notándose en unos meses luego lista para volver a utilizarla, incluso evitaba comer carnes lo más posible, temía a todo el daño que según se dice puede causar. Aunque su familia disfrutaba de todo tipo de platos según las preferencias. Cuidaba bien de Julián también de su hermanita, Aurora, d. nueve años quien adora a su único hermano. 


  A los pocos minutos llegó el autobús alquilado por la tropa para llevarlos hasta el campamento. Julián completaba el grupo, se escuchaba adentro del bus el típico griterío entusiasmado de los chicos. El autobús se detuvo, luego de las despedidas de rigor, subió haciendo el saludo de scout, de la forma usual a los líderes: tres dedos en vertical, el meñique sostenido por el dedo pulgar, buscó el asiento que le había reservado Eli y se sentó. Ahora su destino era el campamento en la Reserva Forestal de Los Padres, en Santa Bárbara, California.


  Julián, de cabello negro azabache, expresivos ojos miel como s. madre es un chico extrovertido, aunque de pocos amigos, tiene particular gusto por las aventuras siendo arriesgado cuando se lo propone, lo cual hace de él una agradable compañía para sus amigos. 


  Ya caía la tarde cuando entraron a la carretera camino al bosque. Julián observaba con atención el letrero verde de letras blancas. El mismo decía “Los Padres National Forest, U.S. Department of Agriculture”. Tan pronto el autobús estacionó en el lugar correspondiente, con gran entusiasmo se dispusieron a bajar todo el equipo a utilizar, según instrucciones ya impartidas. Sonó un silbato de alerta, avisando que en ese momento todos debían reunirse frente al campamento, haber instalado ya sus tiendas así como tener todo su equipo organizado. 


  —Buenas tardes a todos. –se presentó hablando con voz fuerte y clara el Mayor Howell-, así se referían a él. 


  —Espero que este campamento sea inolvidable para ustedes. –decía, mientras caminaba frente a ellos de un lado a otro con las manos a sus espaldas observando a todos los jovencitos en línea listos frente a él-. 


  Era un acontecimiento especial no solo por el gran caudal de conocimiento que les esperaba por conocer sobre supervivencia, naturaleza, convivencia, buenas costumbres, sino porque sería el primer campamento a realizarse dentro de esta área del bosque.


  Los chicos observaban a este hombre recién entrado en los 60 años, cabellos algo canosos, alguien por quien sentían admiración, respeto, pues el Mayor Howell, como lo llamaban todos, era un veterano de la guerra del Golfo Pérsico, teniendo un porte militar, pero no dictatorial, les inspiraba seguridad, una persona en quien confiaban. Había compartido con ellos muchas de sus vivencias en la guerra. “Si lo decía el Mayor Howell, seguro era así”. - decían muchos-.


  —No vienen a un campamento de modelaje de chicas a pintar sus uñas o arreglar su cabello, vienen a convertirse en jóvenes, a trabajar para que algún día sean útiles a ustedes mismos, a sus familias, a la sociedad en la cual viven.


  Uno de chicos, Eli, hizo ademán de aplaudir, pero la mirada de Howell fue suficiente para desistir de su acción, a la vez, otros chicos casi explotan de la risa, quienes al darse cuenta también desistieron rápidamente de la idea, ganándose otra mirada seria de revisión de Howell dejándolos serios a todos.


  —Esta noche es libre para todos, podrán hacer lo clásico de los campamentos, ya saben, hacer fogatas, derretir malvaviscos, narrar cuentos de horror, hacer chistes como gusten, todas esas cosas que a ustedes les complace, pero con orden, por supuesto. Mañana temprano comenzará nuestra faena. Aquí les entrego el itinerario del campamento, espero lo estudien, se memoricen los horarios, las actividades diarias. -decía, mientras repartía los programas-. Me gusta ser puntual y lo espero de los demás también, les recomiendo se organicen para dormir temprano, yo me encargaré de recordárselos, pues nuestro día comenzará a las 6:00 de la mañana, tan pronto salga el sol, aprovecharemos cada minuto de esta semana en este Parque.


  —Les deseo mucho éxito; vivan intensamente cada momento. Conocen a los líderes, si necesitan algo pueden hablarme a mí o a cualquiera de ellos. Rompan filas. -expresó, finalizando su bienvenida-.


  La euforia, el alboroto no se hicieron esperar, el silencio de la noche se convirtió en algarabía de fiesta entre los chicos. Unos hacían sus “hot dogs” en las barbacoas, o se calentaban cerca de las fogatas, cuyas llamas bailaban al son de alguna guitarra. Esas luces eran como luciérnagas gigantes en medio de la oscuridad del lugar, derretían los malvaviscos, incluso algunos volaban por los aires, si los líderes no miraban, claro está. 


  Julián estaba en el grupo de las barbacoas, junto a su amigo, Eli, Eliezer era su nombre, pero así le llamaban su familia y los amigos. Un jovencito simpático, algo pasado de peso, de cabello castaño luciendo unos lentes de montura fina dorada, ansioso en todo lo que se proponía, era el mejor amigo de Julián. un poco distraído a veces, pero de fiar, así se lo había demostrado depositando en él la confianza de contarle asuntos personales pues estaba seguro no divulgaría nada que le confiara su amigo. Cantaban, hacían chistes e incluso contaron algunas historias de terror teniendo como escenario el bosque, algo apropiado para ese momento.


  Terminada toda la actividad, luego del aseo personal, en el cual tardaban un poco por las incomodidades del lugar, después de todo estas no eran las facilidades de su casa, se retiraron a dormir en sus respectivas casetas. Julián junto a Eli compartían una, no era del todo cómoda, pero estaban a gusto, podían dormirse cuando quisieran sin esperar por el acomodo de los demás. Dormir suficiente o tal vez un poco más era para ellos dos una prioridad, con más razón ese día, se hacía imprescindible, teniendo en cuenta la hora a la que debían estar en pie, listos a la exploración en la mañana, a las 6:00 a.m., dijo el Mayor Howell, no lo olvidaban. 


  Antes de dormir, Julián y Eli compartieron algunas historias no contadas a los demás en la tertulia recién terminada, pues temían al acoso, el cual en algunas ocasiones cubría el ambiente entre los chicos, promovido por una ínfima minoría que se pensaban más aptos para todo. Eli habló sobre historias contadas por su abuelo, sobre tesoros ocultos por esos lares. Algunos soldados durante la guerra civil norteamericana, enterraban cosas de valor. 


  —Mi abuelo nos contaba a mi hermanita y a mí acerca de algunos soldados que enterraban monedas, joyas, también otros artículos en estos lugares, pues planificaban disponer de ellos una vez terminara la guerra. ¿Será cierto todo eso o serán solo cuentos para niños tontos? -expresó Eli-. mirando el techo de la caseta.


  —No lo sé, tal vez encontremos uno, ¡ojalá!, sería estupendo. Yo también tengo una historia -contestó Julián-. 


  Mi madre nos contó una historia sobre una experiencia de ella cuando se accidentó en su auto. A raíz del accidente, estuvo en coma durante 24 horas. Afirma todo como cierto, pero nunca ha podido probar nada en concreto, después de muchos años hasta ella misma piensa que todo pudo haber sido un sueño, a pesar de afirmar haber visto mucha gente conocida por ella en ese pasado vivido como real, como si hubiera sido otra vida o un mundo paralelo, no sé. Dice haber enterrado algo de metal por aquí cerca, pero no lo ha encontrado. A veces se deprime un poco pensando en eso, ojalá pudiera ayudarla. Pienso buscar utilizando el detector de metales, al menos decirle de mi esfuerzo por conseguir esa prueba u objeto de metal pues no ha querido explicarme qué es, pero supuestamente está enterrado aquí en este bosque, lo enterró ella durante su experiencia. Me gustaría intentarlo, solo para hacerla feliz. 


  —¿Imaginó todo, incluso el accidente y su estado de coma. Pobrecita. ¿No pensarás falsificar algo para complacerla?


  —No, claro que no. Ella sí se accidentó. La parte dudosa de la historia es la del aparente viaje al pasado. ¡No sería capaz de engañarla! -exclamó Julián, sorprendido, casi sobresaltado-. 


  En parte le creo, quisiera creerle totalmente. –expresó pensativo Julián-, mientras usaba la luz del foco exterior que entraba a la caseta para hacer figuritas con las manos viéndose en la pared de la misma.


  El sueño no tardó en vencerlos, ni siquiera escucharon el silbato utilizado por el Mayor Howell anunciando la hora de dormir, aunque más bien despertaba a quienes recién se habían dormido. Era su costumbre ser así de estricto, de otra forma, si los dejaba a su libre albedrío no daban cuenta ni de la noche ni del día tomando para el entretenimiento cada momento.


  




  CAPITULO 2 


  EN FAMILIA


   


  —Ya es tarde Sayén, ven a dormir. -expresó Iván entre dormido y despierto, pues ya estaba por quedarse dormido-. Julián está bien, seguro disfrutando de una fogata con sus compañeros, no te preocupes tanto.


  —Estoy segura que está bien. –contestó Sayén mirando hacia afuera, de pie frente a la ventana de cristal en su habitación a oscuras. El reflejo de la luna alumbraba su rostro y lo hacía hermoso, como portada de novela,
así como también un viejo farol de la calle, juntos logran que se pueda ver bastante bien. Estaba pensativa, tenía en mente cosas más cotidianas, como que al otro día debía comenzar a preparar el pavo para el Día de Acción de Gracias. La tradicional fiesta que conmemora el día en que los primeros colonos llegados a América dieron gracias a Dios por todos beneficios recibidos en sus vidas durante ese año. Esta costumbre se hace cada año en Estados Unidos, el último jueves de noviembre. 


  —Sabes -expresó Sayén a Iván- Me acuerdo cuánto me sirvió cuando era adolescente, como a Julián le servirá, todo lo que de alguna forma aprendí. Por ejemplo, aquellas clases de tiro al blanco a las que me llevó papá. Yo, siempre quería aprender todo, mi padre, complaciente, me llevaba, era buena. –expresó con sonrisa melancólica, dando un suspiro-. También las de karate así como defensa personal. A esas entré solo por llevarle la contraria a Billy, un chico de mi clase que presumía mucho de su experiencia en karate. Ja!, el tonto no sabía nada. –dijo riendo- Quería darle una buena demostración, así que un día le di una buena lección en el patio del colegio. En esa ocasión se burló de mí por defender a una compañera de quien también se burlaban. Ni siquiera los maestros se metieron ni me castigaron, sabían que él lo merecía. Jamás volvió a molestarme, por el contrario, salía de mi camino cuando pasaba; de ahí en adelante no volvió a burlarse de nadie. 


  —Así mismo le servirá a Julián toda esta preparación que está tomando. De pronto parece un simple pasatiempo, pero nunca se sabe cuándo nos puede servir. 


  —Claro que lo recuerdo, Honey Bee, por eso me encantas, eres mi chica especial, mi persona favorita. –exclamó Iván bostezando, acercándose a ella que estaba de espaldas a él, abrazándola por unos minutos. Cuando ella lo miró, él le dice con una sonrisa pícara: “Claro, eso, luego de los x-men” –rápido sonrió-.


  Sayén tomando la almohada le golpeó, con cada golpe le mencionaba un x-men distinto, Iván reía. Al quinto golpe, Iván tomó la almohada, la tiró a un lado, la abrazó la llenó de besos, a lo que ella correspondió amorosamente, terminando en una velada de amor. 


  Casi quedándose dormida, Sayén pensaba en tantas cosas que le habían ocurrido, nunca se había separado de su hijo, excepto cuando se accidentó, estuvo en coma, pero salió con bien. Igualmente pensaba en la incertidumbre de saber si lo que vivió durante su coma fue o no real, algo que siempre la ha atormentado. No importa si los demás han olvidado todo lo narrado por ella, todas esas vivencias, solamente ella las conoce, lo sufrido, todas esas raras coincidencias. Ojalá algún día pueda encontrar la pequeña prueba de todo. Tanta búsqueda en el bosque, fue increíble. Tal vez fue un sueño, nada más. 


  También rememoraba los acontecimientos, según recuerda ocurridos hace años, en aquella ocasión cuando enterró la cajita de metal, aunque fue su idea, quien entonces era su hija, Lis, se entusiasmó, no lo hizo con la intención de probar nada. Sin embargo, luego se percató de qu. la misma era una prueba para corroborar su experiencia.. Su ansiedad por encontrarla se reafirmó al punto de aventurarse en la búsqueda de dicha cajita. 


  Al poco tiempo de haber sido dada de alta, tan pronto le fue posible, se dedicó casi al punto de la obsesión a buscarla. Muchos días los dedicó a ello. Estudiaba el área donde podría estar, pues aún no estaban urbanizadas, pero los resultados siempre eran infructuosos. Tomaba tardes libres, parte de sus fines de semana para dicha tarea. En ocasiones su familia le ayudó, pero todos sus esfuerzos resultaron fallidos, fue cuando se dio por vencida en su búsqueda, a pesar de la tristeza. Tal vez no era el lugar y nunca podría identificarlo. Su palabra quedaba en nada ante los demás, ya que no tenía forma de probar su historia. Incluso llegó a auto convencerse de que efectivamente fue un sueño o tal vez una recopilación extraña de sucesos en su vida mezclados con sueños. Prefirió pensar as. para no seguir sufriendo, pues probar lo vivido era una misión imposible. No quería seguir pensando como pensaban la mayoría de las personas, que su historia era inventada.


  Así, con esos últimos pensamientos, sintiendo una mezcla de melancolía, resignación un sentimiento de injusticia en la vida, el sueño la venció, quedando dormida. 


  




  CAPITULO 3 


  UN HALLAZGO INESPERADO


   


  El impertinente sonido del silbato mañanero de Howell hizo saltar de sus bolsas de dormir a todos, era imposible no escucharlo. Un frío amanecer. húmedo, junto al poco descanso en la noche, debido a tantas distracciones, hacía más pesado el levantarse. Los pájaros con sus cantos invitaban a quedarse cómodos, era el ambiente perfecto para dormir.


  — “Cinco minutos más”, por favor! –exclamaba Julián en voz alta, sin abrir los ojos, al tiempo que hacía ademán de levantarse, sin lograrlo del todo-. El despertador de su celular lo había alertado avisando su hora de levantarse cinco minutos atrás.


  Julián continuaba en su esfuerzo por levantarse cuando de pronto ve la sombra de Howell acercarse. En ese momento se le espantó el sueño, intentó, con torpeza levantarse, pero al incorporarse, su pie se enredó en la bolsa de dormir, lo cual hizo que casi cayera encima de Eli, pero logró detenerse a tiempo con sus manos contra el suelo, aunque muy cerca de la cabeza de su amigo. Dormía como un bendito, por lo visto no había escuchado nada. 


  —Cómo puede dormir así. -pensaba Julián-.


  —Levántate, soy Jason, ¡vengo a matarte! –le dijo con voz ronca algo pausada al oído a Eli-, simulando este personaje de películas de horror.


  Como un resorte, gritando, se incorporó Eli, casi devolviendo de un empujón a Julián a su bolsa nuevamente, quien cayó sentado en ella. 


  —Jajajajajaja -reía Julián-, ahora sí que te levantaste eh. –exclamó alegremente Julián.


  —¿Estás loco?, sabes el miedo que me provoca esa película, o acaso querías matarme de verdad, estás loco!


  De repente la sombra de Howell se detiene frente a su caseta, acto seguido se oye una voz que interrumpe la conversación.


  —¡A levantarse!, los juegos para después, la mañana hace fuerte a los valientes, dejen las risas, acaben esos cuentos, terminen de salir, ya comenzó la fila del desayuno. –Les ordenó Howell desde afuera de la caseta-.


  Luego de arreglarse con premura, prosiguieron a la fila del desayuno. El ambiente seguía algo frío, suficiente para no apartarse de sus abrigos, incluso sentían más apetito. A los pocos minutos, recién habían finalizado de desayunar cuando sonó el silbato, era Howell nuevamente, se estaban acostumbrando a ese incómodo llamado.


  —Me siento como un perro entrenado, al menos debería darnos un galletita de premio, no te parece. -murmuró entre risitas Eli a Julián-.


  —Allá vamos otra vez, me pregunto si tratará así a su mascota. –comentó Julián a Eli- reían disponiendo de las sobras en la basura para ir junto a los demás según anunciado-.


  Howell comenzó a impartir las instrucciones, junto a los comentarios que solía hacer.


  —Siempre que me dirija a ustedes los quiero ver a TODOS, formados frente a mí, así me aseguraré de la asistencia de todos y cada uno, también me aseguraré que nadie se ha extraviado, somos responsables de ustedes. Sin embargo, ustedes son responsables de cumplir con las reglas de este campamento ¿Entendido, o se los explico con peras y manzanas? – instruyó Howell co. voz firme-.


  —No escuchó respuesta afirmativa, ¿comprendido? –afirmó rápidamente.


  —Sí señor. –contestaron a coro en tono normal.


  —No escuché bien, ¿qué dijeron? Porque según pude apreciar, ya desayunaron, jóvenes. Quiero una contestación con la misma fuerza que van a participar durante todo este campamento, con energía. ¿Comprendieron lo que les dije?


  —¡SI, SEÑOR! –gritaron a coro todos.


  —No es gritar, es afirmar. Ahora nos dispondremos a nuestro primer día de exploración. Tienen la lista de los artículos que deben llevar en la mochila así como los que no deben llevar, entiéndase sus jueguitos de video, entre otros. Recuerden su botella de agua, así como el almuerzo que les entregaron al tomar su desayuno, sino, aprenderán a cazar conejos o algún alce para cocinarlo. Jajaja. –rio Howell-, pero curiosamente a nadie le causó risa, solo a él-, por ello, rápidamente cambió el tono a serio de nuevo.


  —Tienen 15 minutos para prepararse, nos reuniremos aquí mismo antes de partir. Les adelanto que iremos en fila de dos, o sea en parejas. Yo iré a la cabeza, habrá un líder detrás de cada 6 de ustedes en las filas, así me aseguro que ningún oso o extraterrestre los rapte… jajaja. –volvió a reír.


   Nuevamente, a nadie causó risa su comentario, mirándose unos a otros, con extrañeza. Howell al ver la actitud no comentó nada al respecto, continuando con seriedad.


  — Ya pueden irse, los espero en 15 minutos.


  Todos fueron a arreglar sus cosas puntualmente y se personaron en el mismo lugar, partiendo tal como lo indicó Howell. Al aviso del silbato, se encaminaron en la ruta ya trazada. Comentaban sobre lo que veían, les habían permitido tomar fotos pero no detenerse a menos que les avisaran. La caminata durante la mañana fue toda una aventura, pues en el camino tuvieron la oportunidad de tomar agua fresca de una cascada, almorzar en un claro precioso, disfrutar de un cielo despejado, también observar distintos animales como conejos, ardillas, e incluso algún venado a distancia. Les permitieron descansar, respirar el aire puro además de coleccionar algunas piedras y hojas. Los líderes les impartían conocimientos científicos o ambientales, de todo lo que veían, tanto de la flora como de la fauna, tenían experiencia con jóvenes en este tipo de actividades por ello, sabían cómo captar su atención.


  De regreso al campamento tomaron otra ruta cuyo recorrido no era el que habían tomado en la mañana. Al llamarle la atención un viejo árbol a la izquierda de la vereda que habían tomado, Julián se separó unos segundos del grupo. Eli se dio cuenta y le habló, pero al no poder detenerlo porque éste no le escuchó, no tuvo otra opción que seguirlo.


  —Julián, ¿hacia dónde vas?, los vamos a perder de vista. –decía Eli en la voz más baja que podía-, pretendiendo no ser escuchado por los demás y dicha acción pasara desapercibida.


  —Espera, solamente miraré un segundo ese árbol, eso es todo, aguarda. – Le indicó Julián a Eli-, mientras le hacía ademán con la mano de que esperara. 


  Se acercaba a un árbol de roble evidentemente muy antiguo que había crecido sin otros árboles a su alrededor. Le pareció curioso, ya que se parecía al tipo de árbol que su madre le describía en sus historias.


  —Vamos Julián, ya van demasiado adelantados, creo que nos vamos a perder, no conocemos la ruta. –insistía Eli-, quien se acercaba nuevamente a la vereda, haciendo ademán con la cabeza de que lo siguiera.


  Apenas se acercaba Julián nuevamente al camino cuando el líder de grupo llegó cerca de ellos, les ordenó seguir, no quedándoles más remedio que hacer lo propio. Ya no hubo más tiempo de examinar ese árbol que tanto le llamó la atención, pero sí pudo tomarle unas fotografías con su cámara digital.


  Una vez terminada la jornada, tan pronto tuvieron un rato libre, comentaron sobre el suceso de la tarde quedando de acuerdo en ver las fotos. Julián se tumbó en su bolsa de dormir, Eli se sentó a su lado. Contemplaban el árbol, pero no estaban seguros de que fuera el tipo de árbol del cual tanto hablaba Sayén. 


   —Después de tantos años, ¿te parece que todo esté igual?, no creo que un lugar como este siga idéntico después cientos de años. –expresó Eli-.


  —No seas tonto, cuáles cientos de años, solamente 152. 


  —Ohh casi nada, verdad. Mi padre corta el césped cada dos semanas, imagínate todo este bosque en 152 años. Me parece que tu tarea es una verdadera, cómo le dicen a eso que estudiamos en clase, ah, sí, utopía.


  — Ya veremos, pero si lo encuentro, tendrás que darme la razón unas mil veces.


  Un poco desanimado, Julián dejó a un lado la cámara, prefirió descansar los ojos y los cerró. Estaba pensativo, porque en el fondo quería las vivencias de su madre fueran ciertas, él quería creerle. Se recostó en su pequeña almohada, quedándose dormido. Eli aprovechó el momento libre para salir a jugar un improvisado partido de futbol con los otros chicos.


  A los pocos minutos, algo que no supo identificar le hizo despertar, percatándose de que había anochecido. No podía creer que hubiera dormido tanto tiempo sin percatarse de nada. Salió de su caseta, pero le impresionó el silencio. Estaban las fogatas, pero nadie estaba cerca en todo el campamento, se sentía extrañó el ambiente.


  —¿Dónde están todos, qué sucede, estoy solo?, no es posible. –exclamó al aire en voz alta, con algo de temor-.


  —Tranquilo - expresó la voz suave. pausada de un hombre joven-.


  —¿Qué, quién habla, dónde está, dónde están todos, quién es usted, qué sucede?


  —Soy alguien que quiere ayudarte. ¿Tú deseas saber dónde está lo que tu madre enterró, no es cierto?


  —Sí, pero dónde está usted, cómo sabe eso? No entiendo nada, déjese ver o gritaré.


  —Estás dentro de un sueño, por eso no ves a nadie, quise traerte de esta forma para poder manifestarme a ti más cómoda y libremente. Digamos que estoy recreando tu ambiente. Quiero llevarte al lugar donde está lo que buscas, si estás de acuerdo.


  —Eh, yo, pero ¿Quién eres, por qué haces esto. Llevarme, pues no sé, quiero saber, pero…


  —Sigue la pequeña luz que verás frente a ti.


  Una luz, como la de una linterna se hizo visible lentamente frente a él, alumbraba sin molestar su vista. Aunque un poco aturdido, decidió seguirle el juego a la voz, lo hacía más por curiosidad, aunque le daba un poco de temor pues era algo tan extraño, pero no parecía peligroso. Comenzó a seguir la luz a la vez que miraba a su alrededor procurando ver algún líder, pero todo estaba desierto.


  —Confía en mí, no te engaño, quiero ayudarte. Siempre he estado cerca de ustedes, ahora no será la excepción. 


  —Detente. –se escuchó decir a la voz. —Julián obedeció, se detuvo.


  —Toma los listones blancos que están encima de esa piedra que se encuentra a tu derecha. Cada cierto tramo del camino, átalo a una de las ramas en los árboles que estarán en tu ruta, así sabrás por dónde venir cuando regreses. Julián se apresuró a tomar los listones e iba colocándolos cada tanto en los árboles a lo largo del camino que estaba tomando.


  De pronto la luz se internó en el bosque, tomó una de las veredas que en la mañana habían recorrido, Julián observaba el firmamento, se veían hermosas las estrellas, por momentos se distraía, se veían incluso más brillantes e inmensas que de costumbre, hasta la vía láctea podía apreciarla a simple vista, era hermoso, una vista singular, no comprendía cómo era posible ver todo esto, pero estaba extasiado con tal espectáculo.


  —No te distraigas por favor, es necesario que recuerdes la ruta que has tomado, aunque te recomiendo apreciar las estrellas, son los destellos de la creación divina, muchos de ellos son mundos que el hombre algún día alcanzará. 


  La luz se detuvo en un claro, como esperando a Julián. Una vez este la alcanzó también se detuvo frente a ella, más arriba de su vista, debía levantar un poco la cabeza para verla, la luz bajó para luego internarse dentro un tronco de árbol cortado, era lo que quedaba de algún árbol que estuvo ahí plantado, bastante ancho con raíces de gran tamaño, estaban internadas en la tierra. Era evidente el poco tiempo transcurrido desde que lo habían cortado, pues aún se podían ver nítidamente los anillos que mostraban su tiempo. Como todo explorador curioso, Julián comenzó a contar los anillos para ver el tiempo que tenía este árbol de roble que a diferencia del que había visto durante el día, estaba cortado.


  —Uno, dos, tres…


  Estaba embebido en esa tarea cuando de repente escuchó la voz: 


  —Tiene 151 anillos, Julián. Es el árbol que buscabas. No pierdas el tiempo contando, lo cortaron hace un tiempo. Fue una falta grave de un grupo de excursionistas excéntricos. Querían lucrarse con la madera que pudieran sacar. Ni siquiera sabían lo que buscaban, dejaron el árbol casi sin ramas. La administración del bosque decidió cortarlo del todo pues enfermó, comenzó a secarse. Todo se hubiera evitado, pudieron llevar algunas ramas, pero lo cortaron desde abajo, eran personas ignorantes que no aprecian la naturaleza ni el tiempo que le lleva a ésta crear un árbol saludable y mantenerlo por más de un siglo. Por suerte, descubrieron quiénes fueron, ya que uno se accidentó, entonces tuvieron que decir la verdad para recibir atención médica. Esta zona está protegida como bien sabes, todo el peso de la ley cayó sobre ellos.


  —¿Quieres decir que este es el árbol que menciona mamá, cierto?


  —Haces siempre muchas preguntas jovencito. Ahora bien, debes tener mucho cuidado cuando vengas a investigar, ya sabes, se supone que no lleven nada especial encontrado del Parque al irse. Debes usar tu ingenio para encontrar la forma de llevarte lo que encontrarás. 


  —¿Lo puedo hacer ahora? – preguntó Julián-.


  —Para ti esto es un sueño, no podrás hacer nada ahora. 


  —No comprendo. –expresa Julián quien se veía confundido, extrañado-.


  — ¿Cómo puedo no estar pero a la vez estar? –se preguntaba- moviendo su cabello hacia el lado con la mano derecha, como solía hacer cuando se ponía algo nervioso. Mira, Mejor no me expliques nada, me parece que no voy a entender mucho. Por favor, explícame dónde está lo que busco, también cómo regresar al campamento.


  —Al campamento te devolverá la luz nuevamente. Aquello que tanto deseas se encuentra justo en el área donde la luz está detenida ahora. 


  Al mirar, Julián se percató que la luz estaba posada a unos tres pasos del lugar donde estaba parado. Trató de grabarse bien la imagen para no equivocarse. 


  —Dejaste señas en el camino, síguelas cuando vengas otra vez en busca real de t. llamado tesoro, podrás verlas aunque nadie más sepa qué significan. Ahora, yo me retiro, la luz te llevará de regreso. Mucho éxito.


  —Oye, pero ¿quién eres, volverás? Dime si no…. 


  Dejó de hablar, pues sintió que la voz ya se había retirado, sin dar las explicaciones que él esperaba obtener. Quedó pensativo mirando el lugar, cuando de repente se percata que debe regresar, la luz está ahí en el camino esperándole. La sigue, llegando rápidamente al campamento, volviendo a recostarse en su bolsa de dormir y quedándose dormido casi de inmediato.


  




  CAPITULO 4 


  LA EXPLORACIÓN


   


  Eran las cinco de la mañana cuando vibró el celular de Julián despertándolo. Rápidamente apagó la alarma, se arregló y con gran disposición salió para comenzar a recorrer el camino al sitio que había soñado la noche anterior. Al salir de la caseta prefirió no avisar a Eli, sería problemático. Aprovechó que dormía profundamente, así que salió sin hacer el menor ruido. Según su mejor recuerdo, había dejado las señas, sería fácil encontrar el sitio. 


  —Está amaneciendo, con una linterna pequeña será suficiente, pronto saldrá el sol del amanecer. –pensó en voz alta.


  Al poco tiempo se detuvo un momento para recordar el camino siguiendo el sendero conocido-.


  —Estoy seguro que era por aquí. Qué bueno que no desperté a Eli, seguro por alguna de sus torpezas nos agarrarían a los dos. Debo seguir las cintas que me sirven de señas… aquí está una, acá la otra!, sí, sí. No puedo creerlo, era cierto. Ahora debo seguir las demás. -hablaba para sí mismo a la vez que iba siguiendo las cintas blancas que señalaban el camino.


  De pronto escuchó un ruido cerca, se apresuró acercándose al árbol de roble cortado. Amanecía, debía hacerlo rápido para que su ausencia no llamara la atención. Comenzó a mirar el terreno alrededor del árbol, nervioso, pero atento a todo. De pronto escuchó una voz.


  —Así que aquí estás. –Eli habló en voz bastante alta-, con su acostumbrada sonrisa de niño travieso-.


  Julián dió un salto que lo hizo caer al suelo con cara de espanto que rápidamente cambió para dejar ver su enojo, observando que Eli sonreía.


  —¿Qué rayos haces aquí? -le increpó Julián- revisando el entorno con la mirad. haciendo ademanes con las manos para que bajara la voz y se acercara a él.


  —Te vi salir y te escuche hablar. Tienes esa costumbre de hablar al viento, pensé que andabas precisamente en esto. –le contestó Eli en voz baja.


  —No tengo tiempo de explicarte, mejor quédate callado, haz algo, ayúdame. Debemos estar en el campamento para inspección e. una hora. –murmuró. para no ser escuchado.


  —Bien, pero explícame qué haces, me siento como Indiana Jones en una de sus misiones. –afirmó-, mientras se frotaba las manos sonriendo, queriendo mostrar sus ansías por comenzar.


  —Tengo razones para pensar que aquí está la caja de la que habla mamá, ¿Me vas a ayudar a sacarla o no? Traje un detector de metales, se supone que la cajita es de lata. –le comentó Julián-, pero sin referirse al sueño que había tenido, prefería retener esa experiencia en su interior pensando que no quería ser el hazmerreír de nadie.


  —Pues, creo que sí, pero no podemos ensuciar nuestras ropas, sino Howell nos matará, o peor aún nos hará barrer el bosque con una escobita.


  Julián le hizo gesto de silencio con su dedo índice en los labios a la vez que comenzó a usar el detector de metales. Pasaba por cada rincón cercano al tronco, así estuvo cerca de diez minutos. Comenzaba a desesperarse, ya que estaba actuando de forma apresurada, debido al compromiso que tenían en el campamento. Además, Eli lo apresuraba para que se fueran, esto lo intranquilizaba, no le permitía concentrarse.


   


  —Creo que esto es una locura, parece que no hay nada en este lugar. –comentó Julián desanimado, tirando el detector a par de pies de ellos.


  De pronto éste comienza a sonar detectando metal en el área donde cayó. Julián verifica y nota que el detector encuentra metal. Saca de su mochila las herramientas necesarias, comenzando a cavar lo mejor que puede.


  —Ya casi es hora, Julián, apresúrate, ya llevas casi un pie cavado, por favor, no quiero problemas.


  —Espera, tú sigue vigilando, creo que estoy cerca. – indicó- palpando con su mano cada vez que iba sacando tierra, pues ya comenzaba a sentirse algo de metal baj. la tierra. 


  —Encontré algo, espera. –le informó- al mismo tiempo que seguía retirando la tierra de encima al encontrar algo de metal.


  — No lo puedo creer, es una cajita d. galleta. antigua, tiene que ser esta. Mira, mira!!! – en voz alta, casi gritando- mostrando la cajita a Eli, olvidando por la emoción, que debía guardar silencio.


  Apenas le dio tiempo a Eli de pensar, con cara de emoción abrió la boca para exclamar victoria cuando de en ese justo instante escucharon una voz.


  —Hola Julián. –se escuchó la voz autoritaria de Howell-. Ya veo qué hacían en lugar de estar en el campamento, listos para salir al lago. Al no responder en su caseta, luego de extrañarlos durante la fila del desayuno, por lo joviales que son, decidí buscarlos. Además, no recordaron que hoy el desayuno se sirvió media hora antes, como excepción, por el largo recorrido que tendremos que hacer. 


  Los chicos se miraban mutuamente con cara de pánico y sorpresa a la vez. Julián velozmente escondió la cajita entre sus ropas sin que Howell se percatara.


  —Por lo visto hicieron su propia excursión así como descubrimientos arqueológicos. –indicó Howell mirando el hoyo que ya estaba tapando Julián rápidamente-, como si con ello pudiera ocultar la acción ya realizada


  Mientras, Howell lo observaba, por momentos miraba a Eli, quien no salía de su asombro mirando de hito en hito a Howell, luego a Julián hasta que éste finalmente terminó de tapar dicho hoyo. Julián colocó nuevamente las herramientas en su mochila, se paró al lado de Eli, quien aún seguía con su cara de pánico frente a Howell. El líder esperó con toda calma a que Julián terminara y se detuviera frente a él. Estuvo unos segundos mirando hacia el piso, tocando su barbilla, pensativo. Los chicos se miraban de reojo nerviosos sin atreverse a mover un dedo esperando alguna reacción fatal.


  —A ver, a quién se le ocurrió la estupenda idea de venir hasta aquí, sin permiso, a buscar no sé qué a sabiendas de que no está permitido salir individualmente sin antes informar hacia dónde se dirigen y que harán. Jóvenes, ustedes son mi responsabilidad en tanto estén en este lugar, no olviden eso, no pueden comportarse como si fueran arqueólogos independientes en busca del Santo Grial sin mi PERMISO! –expresó Howell- poniendo fuerte énfasis en la última palabra.


  Los chicos sin moverse, como estatuas convertidas en sal, tragaban saliva, pensando qué sería de ellos, si los expulsarían del campamento perdiendo todo lo que restaba del mismo o si algún cruel castigo les esperaba. Eli jugaba con su imaginación suponiendo que los pondrían en alguna especie de campo de concentración a trabajos forzados con pan y agua. Al pensar en ello, comenzaba a sudar frío.


  —¿Qué se supone que haga con ustedes, eh…? -les preguntó Howell-, bajando a s. altura les miraba directamente a los ojos a cada uno. 


  —Hagamos algo. -expresó- En ese momento se sentó en el tronco de árbol ya conocido. Explíquenme qué rayos hacían aquí, por qué no pidieron permiso. Por último, vayan pensando qué harían ustedes si estuvieran en mi lugar con un par de chicos que no siguen las reglas. Soy todo oídos, comiencen a hablar. No se preocupen, ya solicité que les guarden algo del desayuno que no comieron en el momento que debían. Además, luego de esta conversación veremos que les depara el día de hoy. Hablen, los escucho. –indicó, terminando con una sonrisa forzada-.


  —Bueno, yooo solo eeestaba... – tartamudeó Eli-, quien a estas alturas con unas tenía unas gotas de sudor en su frente.


  —Yo le explico, Mayor Howell, -exclamó Julián con voz firme. Todo es mi culpa. Yo fui quien convenció a Eli de venir, él no tuvo opción, casi lo obligué.


  Howell lo escuchaba atentamente pero entrecerraba los ojos al mirarlo, como insinuando que no le creía. Julián le contó parte de la verdad, no se le ocurría nada por el nerviosismo, aunque dudando si debía o no hacerlo, pero no veía otra salida, salvo que Eli vino por su cuenta, eso no lo explicó para no incriminarlo.


  —Muy bien. Aunque no me han contestado todo. ¿Qué harían con unos chicos indisciplinados como ustedes si estuvieran aquí, en mis zapatos? Los escucho.


  —Castigarlos –murmuraron casi al unísono-.


  —Oh, vaya, a regañadientes, pero veo que están bien enfocados, unidos como hermanos. Tienen razón, ahora el punto es cuál puede ser ese castigo, pensemos a ver. Por lo visto, parece ser que les gusta mucho todo esto de andar hurgando tesoros o reliquias, cosas así. Entonces les impondré un castigo interesante. 


  Hoy apenas es domingo, nos quedan unos días aquí de campamento. Esos días, ustedes dos se encargarán de recoger la basura, que es un contenido “histórico”, deberán llevarla al depósito que se encuentra a la entrada del campamento. Pueden imaginar que es un depósito arqueológico. Imaginen que recogen vasijas de siglos atrás, utensilios de otras civilizaciones antiguas, recogerán la basura del desayuno, almuerzo y cena, dejándola en los contenedores asignados. Cada día, antes de irse a dormir llevarán la basura en las carretillas que les indicaré hasta la entrada, la depositarán en los contenedores, nadie les ayudará, lo harán solos. Tendrán que reportarse a mí al terminar la tarea cada noche, quiero asegurarme que no se “perdieron” en el camino buscando tesoros, pues parece que tienden a desviarse mucho del camino que deben seguir. Eso es todo, pueden irse a desayunar. luego continúen con el grupo en las tareas de hoy. 


  Se estaban retirando cuando Howell los volvió a llamar.


  —Ah… Julián, ¿encontraste esa cápsula del tiempo?


  Julián se quedó petrificado, mudo, pensó que si decía que tenía la caja, tal vez la perdería para siempre, no podía entregarle la caja. Entonces decidió mentir.


  —No, señor, creo que me equivoqué de lugar. –contestó Julián acomodándose el cabello, como hacía cuando se sentía presionado.


  Howell no le creyó, pues se dio cuenta que traía algo oculto por debajo de la camisa, pero pensó que eran cosas de chicos, no expresó nada al respecto, restándole importancia al asunto. Además, sabía bien que en lugar de festejar con todos en la noche, debían comenzar la noche invirtiendo parte de ese tiempo en llevar los desperdicios al contenedor. Así que determinó que eso era bastante castigo. No podía permitir que los demás chicos, teniendo a estos de ejemplo, se desviaran en su disciplina.


  —Vamos, hay que apresurarse, deben desayunar, no pueden demorarse, en unos minutos comenzamos la caminata. – expresó Howell. 


  




  CAPÍTULO 5 


  FIN DEL CAMPAMENTO


   


  El tiempo restante en el campamento transcurrió sin novedad. Los chicos cumplían sus tareas con puntualidad. El día anterior fue la excepción, pues debían recoger todas sus pertenencias, luego del almuerzo, ya que así estaba previsto. La cena sería toda una celebración de cierre, una despedida colosal, con lo cual se dormirían tarde, además de levantarse temprano la mañana siguientes para volver a sus hogares.


   —Apresúrate Julián, tenemos que ir a las fogatas. –exclamó en voz fuerte, Eli. echando al contenedor la última bolsa de basura correspondiente a la cena.


  —Ya voy, me que..da so…lo una, pero está pesa….da. –decía Julián con voz entrecortada- por el esfuerzo que hacía para levantar la bolsa para tirarla al contenedor.


  —Ahora sí. ¡A celebrar!... aunque luego tiremos la última basura, no importa, vamos a la fiesta. –Dijeron casi al unísono- chocando las palmas de las manos uno contra otro en signo de victoria y luego los puños cerrados.


  Julián se dispuso a compartir con los chicos que estaban en la fogata grande, en la cual encontró dos de sus compañeros de escuela. Se distrajo con ellos, aunque miró a su alrededor buscando a Eli, no logró verlo asumiendo que debía estar en otro de los dos grupos de fogatas que estaban cerca. 


  Sigilosamente, Eli, procurando que nadie lo viera, entró en la caseta. Cuidadosamente comenzó a hurgar entre las pertenencias de Julián.


  —Seguro la escondió por aquí, quiero ver que rayos tiene esa supuesta capsulita del tiempo. –decía Eli para sí mismo en voz casi imperceptible-, continuando su búsqueda.


  Al encontrar una cajita de galletitas de sus favoritas, aunque fue consciente de no alterar el orden de las cosas que Julián tenía acomodadas, al pretender devolverla a su sitio no recordó bien si aquella cajita de galletas iba o no en el bolsillo interior de la mochila de Julián.


  —Bueno, ya no importa, no le harán falta estas galletas, mañana regresamos, me estoy perdiendo la fiesta así no creo que la extrañe, me la comeré. –pensó-, al masticar la primera galleta a la vez que buscaba la cajita de metal.


  —¡Bingo! -casi grita de la emoción- al encontrarla en el falso fondo de la mochila de Julián.


  Se acomodó sentándose en el piso; se alumbraba como podía con una linterna de cabeza que acostumbraba usar en la caseta por la noche. 


  Procuró ser cuidadoso colocando una servilleta debajo, casi ceremonialmente depositó cuidadosamente la cajita encima. En ese momento se dispuso a tomar una foto de recuerdo. El flash llamó la atención de Julián que otra vez repasaba con su mirada el campamento en busca de Eli, al cual hacía rato no veía, temía le hubiera sucedido algo pues conociéndolo, no se hubiera perdido una celebración así por nada del mundo. Extrañado por el brillo dentro de la caseta, pensando que podría haber algún chico amigo de lo ajeno ahí, se dispuso a investigar que sucedía en el interior. Sin que la persona que estuviera dentro se percatara de su presencia, rodeó la caseta por detrás donde no había luz, fue acercándose poco a poco hasta ver que la silueta que estaba dentro era la de Eli, entonces dio un suspiro de tranquilidad y entró despreocupadamente como normalmente hacía.


  —Qué bueno que eres tú, Eli. –expresó aliviado Julián. entrando a la caseta cuando al verlo, quedó petrificado al ver que Eli tenía la cajita.


  —¿Qué rayos haces Eli? –exclamó con enfado Julián- a la vez que le quitaba la cajita de las manos devolviéndola a la mochila. 


  —No tienes ningún derecho a buscar entre mis cosas, menos esa caja que no me pertenece, lo sabes bien.


  —¡Pero Julián! -exclamo Eli-.


  —Yo solo quería verla, tomarle una foto.


  —Claro, ya vi que le tomaste una foto por eso tuve la suerte de verte. El reflejo del flash me llamó la atención. ¿Cuál iba a ser el próximo paso, amiguito, abrirla para tomarle otra foto luego subirla a tu Facebook. ¿Crees que no conozco tu forma de pensar?


  —Yo, simplemente… -Se quedaba sin palabras Eli-, no sabía que decir, guardando su móvil. 


  —Ahora, mi querido amigo, vas a acompañarme todo lo que resta de noche. Así te tendré a la vista, a menos que quieras que te acuse con nuestro dulce abuelito Howell, tú decides.. -dijo Julián a Eli- empujándolo hacía fuera de la caseta.


  —Tal vez se le ocurra un castigo especialmente original para los metiches como tú.


  —Ya, Julián, solo la retraté, no es para tanto. Aunque debo admitir que hubiera sido interesante abrirla, por qué no lo hacemos, total, la volvemos a cerrar, es todo, tu madre no se va a dar cuenta.


  —Te equivocas conmigo pequeña ratita. Si me arriesgué a tanto no voy a echar a perder lo que resta de la sorpresa a mi madre. Abrir esa caja antes de dársela sería como abrir un regalo antes de dárselo a la persona.


  —Está bien, tú ganas. –murmuró Eli- resignado, tirando el móvil dentro su bolsa.


  El resto de la noche Julián no le perdió de vista ni un momento. Incluso Eli se sentía vigilado, pero pensó que se lo merecía por haber metido las manos donde no debía.


  Terminadas las actividades, ya casi de madrugada, habiendo tirado las últimas bolsas de basura de la celebración, en el ya conocido contenedor, Julián y Eli fueron a su caseta, quedando dormidos profundamente. Sin embargo, antes de acostarse Julián se aseguró que la caja no corriera ningún peligro, por ello, la colocó debajo de su almohada. 


  Eli vio el movimiento, pero guardó silencio, solo expresó su sentimiento de frustración con su cara, haciendo una mueca de desagrado. Sin que Julián lo viera, levantando sus cejas contemplando la escena, le llegó la resignación acompañada de una profunda respiración, fue la reacción al no lograr su objetivo. Pensativo, llegó a la conclusión de que dejaba todo al destino incierto, como decían las novelas que había leído en el colegio.


  




  CAPÍTUL. 6 


  LA SORPRESA


   


  Cada año Sayén, en la misma época, tomaba vacaciones para poder compartir con sus hijos, ya que tenían esa semana de vacaciones de la escuela. Así podía comenzar los preparativos de la comida de Acción de Gracias. Julián aprovechó para irse al campamento, este día regresaba. Su padre lo iría a buscar en el mismo lugar donde abordó el autobús.


  —Mamá, ¿Le echarás huevos a la ensalada de papas? – preguntó Aurora a su madre en voz bastante alta desde el comedor-, aunque unido a la cocina sin pared queda relativamente cerca, al ser un área bastante grande. debía alzar la voz para ser escuchada.


  —No hija, solamente los ingredientes de siempre, vas a ver cómo el pavo estará muy sabroso, no hará falta tanto ingrediente, quedará divino. 


  Sayén estaba alegre, preparando el pavo que habrían de comer asado en par de días. Le gustaba dejar todo listo para cocinar, así tendría mejor sabor, disfrutarían mejor el día en familia, al tener más tiempo libre.


   Casi terminando la corta conversación se escucha una bocina en la calle. Ambas reconocen que es el auto de Iván, esposo de Sayén. Aurora va hasta la cocina, se asoma, mira a su madre y sonríen, se emocionan pues saben que con él trae a Julián de regreso del campamento. Aurora corrió a lavarse las manos e inmediatamente salir al encuentro de su hermano.


  En cambio Sayén, ansiosa, se apura a dar unos pocos toques a lo que le queda de su pavo para guardarlo en el refrigerador, ya que el gusto de una carne bien preparada es esencial para una comida. Lo hacía todo rápidamente para tener tiempo de recibir a Julián. 


  Iván entró el auto al garaje y antes que terminaran de bajar del auto, Aurora salió al encuentro de su hermano y lo abrazó fuertemente.


   —Hola, un abrazo grande a mi hermano favorito. –decía, mientras lo abrazaba-.


  —Hola, hermanita, y gracias por lo de favorito, pero soy tu único hermano, no tienes muchas opciones. –afirmó riendo-.


  Entraron en la casa y Julián, ansioso por ver a su madre, se acercó a la cocina llevando en las manos una sorpresa para ella, la cajita.


  Sayén estaba recogiendo todo, a punto de guardar en la alacena algunos frascos de cristal con especias que aún tenía en la mano, cuando de pronto escucha una voz.


  —Mamá, ¡sorpresa! –expreso alegremente Julián-, se detuvo en la entrada de la cocina, con una sonrisa de oreja a oreja, aún vistiendo su uniforme de Scout y llevando con sus dos manos unidas, cual si fuera una ofrenda, la cajita que encontró en el bosque-.


  Sayén, que estaba de espaldas a Julián en ese momento, volteó con emoción al escucharlo y con una gran sonrisa, sin aún soltar los frascos que traía en la mano y como en cámara lenta, luego de ver a su hijo, posó su mirada en lo que traía Julián en la mano: la cajita. Su sonrisa desapareció dando paso a una expresión de asombro que la dejó sin reaccionar por unos segundos que a los demás les parecieron interminables. Acto seguido, soltó involuntariamente los frascos, haciendo estos piruetas en el aire, incluso chocando entre ellos camino a su inevitable aterrizaje en el piso, dejando vidrios mezclados con especias por todo el lugar. 


  Sayén corrió, incluso por encima de los vidrios, para abrazar a su hijo, e inmediatamente miró la caja, tapando su boca con las manos en expresión de sorpresa, se quedó mirándola y la toco suavemente con la punta de sus dedos.


  —¿La encontraste?, ¿cómo es posible?, ¡hijo! 


  —La busqué y tuve alguna ayuda, luego te contaré, pero aquí la tienes, ábrela me muero por ver lo que contiene y la historia detrás de todo esto.


  Todos se dirigieron hacia la sala tomando asiento con la expectativa de ver el contenido de la tan famosa cajita. Sayén cogió por fin la caja en sus manos, con cierto temor, también algún nerviosismo, no podía disimularlo, habló sin poder ocultar tantas emociones. Le pidió a Iván que se sentara a su lado y tomando su mano, tragando en seco para evitar llorar, se dirigió a todos:


  —Antes de abrirla, debo contarles por qué significa tanto para mí esta cajita, la procedencia e historia que hay detrás de todo esto. Su padre conoce todo, -dijo volteando a mirar a Iván- pero ustedes no. eran pequeños recuerdan nada o muy poco. Quiero que sean partícipes de todas las cosas importantes de mi vida, aún más de esta experiencia. 


  —Por favor, mamá, habla de una vez, nos tienes intrigados. –afirmó Aurora con impaciencia-


  —Traeré unos refrescos, esto será largo, y también guardaré el pavo, no sea que vuele si no lo guardamos pronto. De una vez limpiaré el piso, me pareció ver que algo voló cayendo en el piso, verdad amor? Ya regreso. –Iván sonriendo se puso de pie, yendo hacia la cocina para limpiar todo lo que se había derramado en el piso.


  —Te ayudaré, papá. – expresó Aurora, yendo con él-. 


  Sayén aprovechó para hablarle a Julián.


  —Gracias hijo, esto significa mucho para mí. – Le dijo Sayén- tomando las manos de su hijo con fuerza dándole un beso en la frente.


  —Lo sé mamá, fue una suerte haberla encontrado. –sin atreverse a hacer referencia al sueño experimentado, temiendo que no le creyera-.


  Unos minutos después regresaron Iván y Aurora tomando asiento. De repente se hizo una pausa de silencio. Todos miraban a Sayén, ella, contemplaba la cajita, pasaban los segundos y comenzaron a mirarse unos a otros diciéndose con las miradas ¿Ahora qué. Sayén, como saliendo de una profunda meditación al contemplar la caja, se aclaró la garganta. y respiró hondo. Al fin tomó la palabra.


  —Bien, creo que todos quieren saber la historia de esta cajita, aunque Iván sabe bastante acerca de todo esto. Él vivió conmigo los momentos más difíciles de mi vida, me siento orgullosa de tenerlo a mi lado y seguir amándonos luego de tanto tiempo.


  —Ok, mamá, pero cuéntanos de la cajita. –exclamó Aurora, nuevamente, con voz de ruego-, ansiosa por saber todo lo que su madre iba contar, pero ella desconocía.


  —Calma Aurora, esto es algo que no esperaba que sucediera, de hecho, aún estoy asimilando la sorpresa. 


  Respiro hondo nuevamente, se acomodó entre los cojines del sofá color ocre que ocupaba gran parte de la sala de estar de su hogar. Colocó un cojín en su falda y la cajita encima. Se dispuso a levantar la tapita que estaba atascada. A este esfuerzo se unió Iván, quien logró aflojarla y entregarla nuevamente a Sayén. Poco a poco Sayén levantó la tapita, la colocó en la mesita de centro quedando la cajita abierta. Todos se acercaron a mirar, sin pararse de sus asientos, pero ella no sacó ningún objeto de la caja y les indicó que les iba a explicar la razón del contenido.


  —Mis tres amores, lo que les voy a contar… —afirmó Sayén tomando nuevamente la mano de Iván y apretándola.- Lo que les contaré me sucedió realmente. Ustedes son inteligentes, cuando maduren sabrán determinar cómo puede ayudarles en la vida mi experiencia. A mí me cambió la vida totalmente.


  —Mamá, ya cuéntanos, me tienes ansiosa. – Insistía Aurora-.


  —Aurora, no seas aguafiestas, deja que ella se tome su tiempo. –dijo Julián un tanto molesto-.


  —¡No discutan! ya les cuento. Todo comenzó hace ya unos seis años, aunque para mí pareciera que fue hace 150. – Expresó, ya más tranquila y sonriendo-. Los chicos se miraron desconcertados.


  Todo comenzó aquí, en California en julio de 2010, un día de verano. Me levanté como siempre, no me ocurrió nada extraordinario, aunque realmente casi nunca me ocurría nada extraordinario, -dijo riendo- o fuera de lo normal, quiero decir. La vida en California puede ser excitante, todo depende también de tu propia vida. A todas luces parecía una mañana como todas, pero me daba la impresión que ese día tendría algo poco común, no sé, mi intuición me lo decía. Alimenté a mi perrito, pero le dejé comida y agua extra, pues en ocasiones llegaba tarde de mi trabajo y aunque algunos días Iván se quedaba conmigo en el apartamento, no podía dejar a Abe a su suerte en caso que Iván llegara tarde también. Siempre ha sido muy cariñoso y obediente.


  En ese momento interrumpió Aurora, diciendo. 


  —El perrito o papá? Jajaja, porque el perrito sigue igual de obediente, pero papá no sé siempre dice, “Sayén ya no me lo digas más, amor ya lo sé, amor, no insistas”, etc, etc, etc.


  —Ya se, Aurorita, siempre con tus bromas, mi amor, pero me refiero a Abe, mi perrito–. dijo Sayén sonriendo- Sigo con mi relato y espero no me sigan interrumpiendo mucho eh… o les diré como avisan en las conferencias: “preguntas al final”.


  Todos asintieron con la cabeza a la vez, se acomodaron mejor en sus lugares y prestaron toda su atención.


  —Ese día estaba extraño. Al despedirme de él, bajó sus orejitas, me miró con esa carita tierna, que rompe el corazón, ya saben. Pensé que tal vez se sentía mal, tendría una mala digestión, algo dentro de su boca que le incomodaba, incluso lo revisé, pero cuando lo acaricié y jugué con él unos minutos, se quedó tranquilo, igual que siempre. Ese pequeño siempre ha sido mi compañero, ahora más viejito, pues hace más de siete años que lo adopté. Bueno, no exactamente, llegó a la puerta de mi casa siendo un cachorro, huyendo de un Gran Danés del vecindario que lo perseguía, pequeñito, pobrecito, lo vi y fue amor a primera vista. Siempre ha sido un Border Collie hermoso con su pelo crema y blanco que casi brillaba, para mí todo un actor de cine. 


  Sería una jornada atareada, tenía varias reuniones en agenda, estaba muy ansiosa, ya que además de mi trabajo regular, tenía clientes de varias empresas a quienes hacía auditoría independiente.


  Temprano en la mañana desayuné con Iván, aunque su interés en mí siempre iba más allá de la amistad, yo lo amaba, pero se me había hecho difícil llegar al matrimonio con él, aunque siempre me insistía. Creo que temía cambiar mi vida y mi independencia. Ahí estaba Iván, siempre, entonces pensaba, tal vez algún día, podríamos llegar a ser algo más, el tiempo dirá y el tiempo efectivamente, nos unió. 


  Esa tarde, cerca del mediodía, no alcanzaba a cumplir con todo lo que aún tenía pendiente, algunos compromisos tardaron más de lo previsto. Entonces, me llama Iván para insistir en almorzar juntos, algo que era muy difícil en ese momento, en vista de mi apretado horario. Me incomodaba que me presionara, siempre me reclamaba que nunca tenía tiempo para él, creo que tenía razón. Así fueron transcurriendo las cosas, teníamos nuestros lindos momentos y otros con algunas diferencias, pero nos amábamos.


  




  CAPITULO 7 


  EL ACCIDENTE


  CALIFORNIA, U.S.A. - OCTUBRE DE 2010


   


  —Me ocuparé de esto luego, Iván, sabes bien que hemos discutido del mismo tema muchas veces, tengo una vida muy ocupada, clientes en distintos condados y un empleo que conservar, Iván, por favor entiéndeme. –explicaba Sayén– mientras conversaba por medio del móvil con su novio, Iván.


  —Siempre es igual Sayén, nos vemos luego, hablamos en la noche cuídate, por favor, corazón. –expresó Iván- un poco molesto, colgando rápidamente-.


  Sayén se quedó con una sensación rara, algún cargo de conciencia por su poca entrega en el compromiso hacia Iván, pero a la vez aliviada por haber dejado claro su punto de vista. No quería perderlo, pero tampoco tenerlo tan cerca, de hecho, no sabía que era lo que quería. 


  —¡Debo irme!, -exclamó en voz alta Sayén. Abrió el auto, tiro en el asiento del pasajero el celular que había recién sostenido entre su hombro y oreja, echándolo junto a todo lo demás que traía cargando en brazos. 


  —Otra vez se me hace tarde, de nuevo a toda prisa. –pensaba para sí mima, con evidente mal humor, mientras cerraba rápidamente la puerta su recién estrenado BMW azul marino de 2006. 


  Sus pertenencias decían todo de ella: Un calendario, su bolso, móvil, y una barra energética de distintos granos, siendo esto último un almuerzo de uso regular en su diario vivir, pues era usual que estuviera demasiado ocupada para disfrutar de un almuerzo completo en paz.


  —Cuánto trabajo para poder comprarlo y al fin lo disfruto. – pensaba al comenzar al manejar su auto.


  Sayén era muy trabajadora, pero no se daba tiempo de disfrutar mucho de la vida. En cuanto tenía una oportunidad ponía en marcha cualquier proyecto de trabajo no importando el sacrificio. Los próximos acontecimientos darían un giro inesperado a su forma de enfocar la vida.


  —No puedo creerlo. -pensaba, mirando el reloj del auto viendo que eran las 12:45 p.m. pues ni se acercaba todavía al área de su próxima reunión en agenda. Como si esto fuera poco, necesitaba 40 minutos para recorrer la distancia entre esa reunión y el lugar donde estaba en ese momento.


  — Voy a tener que tomar otra ruta. -pensó, continuando con un monólogo-: 


  —Aunque no me agrada mucho la idea, es lo más acertado en este momento, no tengo muchas opciones con este tránsito tan pesado. Este camino siempre me ha dado un poco de temor, esos acantilados me parecen tan inseguros. ¿A quién se le ocurrió hacer una carretera por aquí? Aunque no puedo negar que es una ruta hermosa, relajante a la vista. Tengo que estar atenta, está lloviendo a cántaros solo espero que todo esto valga la pena. Si la lluvia empeora me daré vuelta y regresaré, luego llamo y me excuso, no quiero arriesgarme. Siento un raro presentimiento que no me agrada.


  —Mejor encenderé el radio para distraerme, tal vez den noticias sobre el tiempo. Además, la música siempre me relaja,  me mantiene despierta, alerta y me encanta…  Tanto como hablar sola jaja…


  Pasados unos 20 minutos…


  Este cansancio ya me hace cerrar los ojos, y no es para menos, levantándome cada día a las 5:00 a.m. y apenas durmiendo cinco horas, claro que estoy agotada, me parece que ya es tiempo de tomarme unas verdaderas vacaciones, definitivamente que sí. Voy a tener que dejar algunos clientes, es demasiado trabajo. Eso me pasa por creerme la “mujer maravilla” en su avión invisible.


  

    

      —Oh no! Ahora recuerdo!, cómo pude olvidarlo. 


    


  


  En ocasiones Sayén tenía esos monólogos cual si alguien estuviera presente.


    —Otra vez hablo con no se quien, no debería quejarme cuando Iván me dice que me “falta un tornillo”. Debo llamar a la agencia de viajes, aprovecharé mientras viajo para hacer los arreglos, ya me entusiasmé. –dijo esbozando una sonrisa de niña traviesa. 


   Empeoraba la lluvia y la visibilidad se hacía más difícil. 


  Ya me veo subida en ese avión contemplando las nubes. –respiró hondo mientras acariciaba el volante-. 


  —¿Dónde está el número.? A ver, un segundo y lo encontraré, debo encontrarlo, sino podría perder la oferta y está fantástica, anoche la vi en internet, deben quedar unas 3 horas para terminar. 


  Continuó buscando entre las cosas que estaban en el asiento del pasajero, distraída y teniendo solo una mano en el volante, la izquierda, tampoco mantenía mucho contacto visual en su camino, la ansiedad hacía que su mayor atención se centrara en lo que buscaba y no en la carretera. Hasta que por fin encontró dentro de un grupo de sus muchas tarjetas de presentación en la guantera del auto la que buscaba.


  —Creo que aquí está el número, llamaré ahora mismo. –dijo, agarrando el celular con una mano y colocándolo para hablar con manos libres, con la otra el volante-. 


  —Ahora espero que no me hagan perder tiempo y contesten. –expresaba mientras con su celular conectado al auto hacía la llamada que tanto le urgía-.


  —Perfecto, está sonando. ¡Contesteeeeen, no tengo todo el día!


  — Saint Monica Tours, buenas tardes, le llevamos a convertir sus sueños en realidades, ¿Cómo podemos ayudarle?


  —Hello!... buenas tardes, soy Sayén Ilean, hablé esta mañana con la Sra. April Vega, al respecto de una oferta ofrecida en internet que vence esta noche, una oferta de viaje a Europa. Me gustaría, por favor, ultimar detalles, concretar fecha, precios. Estoy en el auto, no tengo mucho tiempo, si es tan amable y me atiende prontamente se lo agradeceré. -Sayén tendía a pretender ser atendida rápidamente dondequiera que iba, cosa que no siempre le era posible-.


  —Lo lamento, señorita, April Vega acaba de salir a almorzar y regresará en una hora, ha tenido mucho trabajo hoy, acaba de salir, pero puedo tomarle el mensaje o transferir su llamada a otro representante, estamos para servirle.


  —Entonces transfiera, por favor, la llamada a otra persona, me urge ultimar detalles y hacer reservaciones. Gracias.


  Y continúo con su monólogo…


  —Pero qué contrariedad, qué mala suerte he tenido en esto, siempre hay que esperar en todos lados, mi tiempo no es para perderlo, ya tenía todo casi coordinado, pero no puedo esperar.


  —Buenas tardes, cómo podemos ayudarle, le habla el señor Quirós. 


  —Buenas tardes, mi nombre es Sayén, siempre me orienta April, pero está fuera y quiero ultimar detalles con referencia a mi viaje a Europa, que será en tres semanas y tengo urgencia por organizar todo. ¿Cree que pueda asistirme? 


  —Claró,  buscaré sus reservaciones en el sistema. Un momento por favor. 


  —Perfecto, esperaré,  pero no tarde, por favor, le llamó desde mi auto.


  Luego de unos tres minutos de espera, estaba más impaciente.


  —Ya lleva mucho tiempo este joven sin atenderme. –decía en voz alta. 


  Mientras manejaba, escuchaba música, pero el cansancio de días anteriores no se hizo esperar, sus ojos pedían ser cerrados y su cuerpo descansar. Era una situación incómoda, en vista de que a lo largo de esa carretera no le era posible detenerse.


  —No aguanto este cansancio… se me cierran los ojos… -pensaba mientras los entrecerraba. 


  Casi se le cerraban cuando se acercó un auto que pasó a centímetros del espejito izquierdo del auto y a rápida velocidad, siendo ella la responsable de tan peligroso acercamiento.


  —Dios mío, por un segundo me quedé dormida, casi rompo el espejito de ese auto blanco… estaré más atenta, no puedo creer que me suceda esto.


  —Hola ¿hay alguien? —estaba ansiosa por continuar la gestión telefónica que llevaba a cabo mientras manejaba.


  —Disculpe la espera señorita, estaba terminando de entregar unos documentos. Ya localicé sus reservaciones. ¿Cuándo desea salir hacia Europa, tiene pensado alguna fecha específica? 


  —Puede ser el día 26 de noviembre, de preferencia salir en la noche así  aprovechamos el viaje y dormimos en el camino, es viernes y me va como anillo al dedo para salir de viaje. El regreso podemos programarlo para el día 15 de diciembre, mi cumpleaños!, esa idea me gusta. Iré con mi novio, serían dos pasajes, hotel y tours también me interesa llevar todo programados desde acá. 


  Sayén conducía pero ahora atenta, pues hablaba del tema que más le interesaba en ese momento. 


  —También me gustaría que me envíen por email algunos folletos, así como una lista de lugares de interés, alquiler de auto, etc.


  —¿Llevarán algún niño menor de 3 años al viaje?  


  —No. No tengo hijos, ni siquiera sobrinos, estoy muy bien así, -río unos segundos- iremos solo nosotros dos, o sea dos adultos.


  —Perfecto, Sayén, ahora mismo haré las reservaciones en todo lo que me ha requerido. Veo que ya tenía algunas reservaciones hechas, y que su viaje incluirá España, Francia, Italia y Suiza.


  —Efectivamente, aunque me parece que no tendré tiempo para tanto, pero hagamos igual las reservaciones, luego organizamos todo mejor, lo discutiré con mi acompañante. ¡Ya estoy emocionada!


  —Estamos a su disposición, le llamaré tan pronto tenga todo en orden según sus requerimientos y haremos las reservaciones extra que hagan falta.


  —Muchísimas gracias. Por favor comuníquese a mi móvil porque estaré manejando cerca de una hora, ha sido muy amable.


  —Así será, buenas tardes.


  —Qué espléndido, ya puedo imaginarme sentada tranquilamente en el avión, sin preocupaciones de reuniones, decisiones que hacer, informes de última hora, gente ineficiente haciendo trabajos que tengo que volver a realizar, congestiones de tránsito, nada, solo disfrutar, respirar paz aunque sea una vez al año. Que bien me sentiré, seguro Iván también lo disfrutará, el pobre también trabaja mucho. 


  —Bendito sea el que inventó el acondicionador de aire, me encanta, no podría vivir sin él, no me imagino en la época del Viejo Oeste sin aire. Con lluvia y encerrados en un auto, no ¡Por Dios!, tenerlos en los autos es una maravilla, aunque realmente me relaja tanto que me duerme. –al decir esto suspiró profundamente y eso hizo que se relajara aún más-.


  —Me arden y se me cierran los ojos. Esta noche me dormiré muy temprano. Tengo que estar atenta, no quiero tener un accidente. Luego de esta curva encenderé la radio de nuevo,  así no habrá tanto silencio. 


  Tal como pensó, sus ojos se cerraron solo unos segundos. Tres, tal vez, pero suficiente para que ocurriera lo que tanto temía.


  — Ahhh!!! – se escuchaban sus gritos. 


  —Rápidamente giró el volante a la derecha para evitar una colisión con un auto deportivo rojo que venía a velocidad exagerada. ¡Dios! Lo pude esquivar –dijo con respiración agitada- pero casi me salgo del carril, suerte que ese auto se desvió, debo estar atenta, me quedé dormida dos segundos. ¡No puedo creerlo! No puedo detenerme aquí,  qué hago. No tengo otra opción, debo continuar mi camino. 


  —Encenderé la radio. A ver, dónde está mi estación, ¿no está? ¡Pero la tenía programada!, cómo es posible, solo esa me gusta, todo lo tengo bien organizado y cuando Iván usa el auto lo cambia todo por eso no me agrada mucho que lo utilice no quiero que cambie nada. Por aquí tiene que estar, estos botones deben ser… -Sayén continuaba buscando la estación-.


  Su interés por conseguir la estación que buscaba provocó que no prestara suficiente atención a la carretera. Por lo tanto, no logró distinguir que se acercaba un remolque blanco, con su contenedor cargado que venía directo hacia ella, o ella hacia él. Sayén había invadido algo del carril contrario, pero el otro conductor también se había distraído con algo y aunque hizo un movimiento para evitar en lo más posible una colisión, ocurrió lo inesperado. De pronto visualiza que el remolque se dirige directo hacia ella y por instinto soltó el volante y se tapó la cara entrando en un pánico.


  —Dios mio...Nooooo! –gritó Sayén al ver que venía de frente cerca el remolque. A ese punto, ya no había tiempo de reaccionar para hacer movimiento alguno, de pronto vuelve a reaccionar, agarró el volante y lo giró rápidamente a la derecha para esquivarlo, pero no valió de mucho, el contenedor golpeó el auto por la parte trasera, lo que provocó, por la violencia del impacto, que diera un viraje total contrario a las manecillas de un reloj.


  —No… ahhhhhhhhh! - gritaba desesperada, sin saber qué hacer. Trató de controlar el volante, pero el auto parecía que se maneja solo dando vueltas como si estuviera en una máquina de feria. El auto chocó contra la montaña a su derecha, rebotó y rompiendo la verja que separa el acantilado de la carretera, comenzó a bajar sin control cuesta abajo.


  — Ahhhhhhh!... -era todo lo que podía hacer, gritar-. Su desesperación era tal que no podía pensar. Como una acción automática pisaba el freno inútilmente, no funcionaba, tampoco el freno de manos, se sentía impotente.


  Se golpeaba la cabeza, viéndose envuelta en una confusión total. Solo se escuchaba a sí misma gritando, sin poder controlar nada, asustada, sujetada al cinturón de seguridad como un gigante que la abrazaba fuertemente. Muchas cosas pasaban por su cabeza, sin saber si se salvaría o tal vez ese era su último viaje. De pronto comenzó a pensar que pudo haber aprovechado más el tiempo de vida que tuvo. Nunca oro, pero en este momento, con los golpes que recibía por los impactos de su cabeza contra el techo del mismo recordó lo que su madre le enseñaba de niña sobre Dios y le pidió por su vida con mucha fuerza. 


  Sentía al auto ir como un caballo salvaje queriendo romper las riendas para soltarse, solo que ella iba ‘dentro del caballo’. Las piedras golpeaban el auto por debajo, el terreno desnivelado hacia que brincara fuertemente mientras bajaba el acantilado, impulsado por la velocidad que ya traía, se daba a sí misma por muerta, si es que llegaba abajo. Se había golpeado con el techo del auto en el primer golpe, así como de bajada y esto le hizo sentir un fuertísimo dolor de cabeza. En la radio sonaba la canción Imagine de John Lennon, una irónica coincidencia en un momento que ni sabía si iba a sobrevivir, donde empezaba a arrepentirse de ser tan egoísta en muchas ocasiones en su vida. Mucho tiempo después entendería el porqué de esa canción justo en ese momento. 


  Al fin se detuvo el improvisado corcel de su salvaje carrera, dejando sin control a su jinete. Sayén tocó su cabeza con la mano, sintiendo un líquido tibio que bajaba, lo pudo palpar y ¡era sangre! Sentía que su cabeza daba vueltas y tenía la vista nublada, se asustó mucho e incluso pensaba que  moriría. De pronto volvió a reaccionar, aunque no todo el cuerpo le respondía bien. Casi sin poder moverse estiró al máximo el brazo derecho para alcanzar el móvil que quedó justo encima del tablero de instrumentos frente a ella. Con gran esfuerzo alcanzó a tocar la pantalla y remarcar rápido a quien fuera, necesitaba ayuda. Le contestaron de la agencia de viajes. El auto, como animal domesticado acariciado por su amo, se aquietó,  pero fue  poco el tiempo que logró razonar. 


  —Saint Monica Tours, buenas tardes, le llevamos a convertir sus sueños en realidades, cómo le ayudamos.


  —¡Ayúdenme!, por favor, tuve un accidente. Estoy herida y sola, ¡Ayuda! exclamó apenas con una voz muy bajita y jadeante, solo necesitaba hacerse entender  para recibir la ayuda necesaria volviendo, según su sentir, a quedarse dormida. 


  




  CAPITULO 8 


  ¡EMERGENCIA!


   


  —Debemos Llamar al 911!, la vida de esta mujer podría estar en peligro. -exclamó a gritos Quirós en la agencia de Viajes y así lo hicieron-. 


  Mientras, en el lugar del accidente, los conductores se detienen y también informan a emergencias, las autoridades ya están haciéndose cargo de la situación. Servicios de emergencias tales como policía, ambulancia, bomberos, rescate, e incluso un helicóptero, estaban llegando al lugar para ayudar a los ocupantes del vehículo. Las sirenas de los vehículos de emergencia comenzaban a escucharse llegar.


  El carril cercano al acantilado es cerrado al tránsito por parte de las autoridades y acordonan el área del accidente, solo un carril está disponible, ello provoca una gran congestión de tránsito, en la cual, sin saber qué ocurría, se encuentra Iván, que viene en sentido contrario, ajeno a todo lo que está sucediendo, maldiciendo la razón por la cual todo esto ocurría pues iba a incumplir su puntualidad en un compromiso que tenía previsto en media hora que había sido coordinado hacía semanas. 


  Comienzan las faenas de rescate, siendo los bomberos los primeros que se disponen a bajar el acantilado hasta alcanzar el auto. Se percatan en ese momento que el mismo está inclinado, como malabarista de circo se tambaleaba, ya que una gran piedra lo atascó al servirle de ancla y detenerse, pero no parece ser una situación muy segura por el peso que debe aguantar, podría vacilar, colapsar, provocando que el auto caiga aún más abajo y con consecuencias tal vez fatales.


  El bombero que bajó en primer lugar ofreció un informe preliminar por el transmisor portátil a sus superiores aún en la carretera. 


  —Los ocupantes del auto tuvieron suerte, quedó encajado en una gran roca que le sirvió de freno y de esa forma no cae más abajo. Si hubiera continuado la caída, el auto hubiera estallado en llamas y estas personas no vivirían para contarlo. Vamos a preparar todo, cae la tarde, no sabemos cuánto nos tome todo esto ni la gravedad de los ocupantes. -explicó al centro de mando el bombero a cargo-.


  —Debemos darnos prisa. -exclamó con preocupación el Jefe Anderson, de Bomberos-, en voz bastante alta para ser escuchado, pues había mucho viento, el cual entorpecía el sonido de la voz. Anderson, de unos 65 años, experimentado bombero profesional y experto en este tipo de rescates, muy dispuesto, razón por la que lleva más de 25 años dirigiendo operaciones en el servicio de bomberos.


  —No sabemos si el auto tiene alguna fuga de gasolina, ni cuantas personas hay adentro del vehículo. -expresó nuevamente el bombero desde el acantilado en voz muy alta para poder ser escuchado. -.


  Los demás rescatistas preparan todo para bajar, aunque uno de ellos se adelantó con los equipos necesarios para efectuar el rescate.


  —Cómo va todo, Gato? -preguntó por radio el jefe Anderson a Gato, el bombero que bajó encabezando el grupo de rescate-. Su apodo es Gato, por tener un ojo azul y otro verde, característica muy a la vista que no se puede ignorar. Gato es un hombre de mediana estatura y complexión regular con un aspecto de trabajador, cabello rubio corto aunque algo rizado, muy querido por sus compañeros por ser extremadamente cooperador, siempre dispuesto a ayudar, simpático y buen consejero en tiempos difíciles. Ese día, no iba a trabajar, pues tenía una cita médica, pero la canceló porque según él, pensaba que no debía faltar ese día a su trabajo, por lo tanto cambió la cita para el día siguiente. 


  —¡Todo bien jefe! pero es difícil manejar todo aquí, el terreno no ayuda, las piedras se deslizan fácilmente, y el agarre no es sencillo. Es un precipicio donde el terreno está totalmente seco, y siendo casi 200 pies de profundidad, con los arneses nos movemos con soltura, pero es resbaladizo, no en balde ese auto llegó tan abajo. Está sostenido por piedras muy grandes, aunque por momentos el viento lo mueve, no está agarrado con fuerza a nada, sino de la roca grande.


  —Nos acercamos al vehículo. Puedo ver a la conductora y a dos niños que están en el asiento trasero, el auto tiene algunas magulladuras en los lados, no estoy seguro de poder abrir bien la puerta para sacarlos. Los niños no están conscientes, se ven físicamente sin heridas visibles, ella sí tiene una herida visible en la cabeza y se divisa un leve sangrando. 


  —En total observamos tres ocupantes, dos son menores de edad. –Indicó Gato a Anderson.-


  —Bajaremos dos camillas más. –anunció Anderson-. 


  —Edades aproximadas de los menores, Gato. -volvió a hablar Anderson-.


  —Una niña de aproximadamente tres años y  un varoncito de unos seis o siete años, ambos sentados en el asiento trasero, en asientos protectores, eso los salvó de este aparatoso accidente. La mujer, de aproximadamente entre 25 a 30 años, está sujeta con el cinturón de seguridad; tez blanca, cabello castaño, constitución delgada y no se ve pillada por ningún objeto. De todas formas debemos forzar la puerta para poder abrir, ya intentamos abrirla normalmente pero está atascada, seguro los golpes al caer la estropearon. En vano hemos tratado de aflojarla, esta se resiste. Es imprescindible esa salida para sacarlos a todos y no abre. Necesitamos maquinaria –indicó esto último como dando una orden.


  —Un día tan hermoso, el cielo tan azul junto al océano pacífico, sol brillante, brisa fresca, precioso otoño y estas pobres personas se accidentan. Qué lástima —pensó Gato mientras seguía tratando de aflojar la puerta pero ésta se resistía.


  —Necesito refuerzos ya. Hay olor a gasolina, no podemos ver debajo del auto, es mucho riesgo para todos, urge sacar a los niños y a la mujer. La puerta trasera está atascada también –exclama- mientras continúa haciendo esfuerzos por abrirla.


  —Ya estoy aquí, Gato -exclama Dixon, otro rescatista, mientras Gato se aparta del auto para permitir que Dixon ejerza su labor con la sierra.


  Dixon prepara la sierra para cortar la puerta, y poder sacar a los niños primero. Tiene una carrera contra el tiempo porque además de la fuga de gasolina, el auto está balanceándose por momentos hacia frente y hacia atrás cual si fuera un sube y baja de un parque de niños y en cualquier momento podría caer y nada lo detendría. Dos bomberos más bajaron para sostener el auto con correas desde la carretera, pero no son lo suficientemente largas, así que dos bomberos, sostenidos por arneses mantendrán el auto nivelado mientras los demás laboran en el rescate.


   Dixon logra abrir la puerta y sacas a la niña primero, que aún sigue inconsciente. Con la ayuda de gato, procede a colocarla en la camilla, pero en ese momento comienza a despertar, a la vez que tose y exclama: “Mamá, mamá, quiero a mi mamá.”


  —Linda, ¿Tu mamá manejaba el auto? pregunta Gato a la niña que parece entenderle bien-.


  —Sí, es mi mamá, ¡Mamá, mamá!, exclama la niña, me duele el cuello, mamá! comenzando a llorar mientras suben la camilla con ella bien asegurada a la misma. Comienza a gritar asustada y Gato decide acompañarla para tranquilizarla, mientras le explica lo sucedido. En esos momentos, logran sacar al niño y comenzar a subirlo. Gato entretiene a la pequeña hablándole de forma simple para que se sintiera acompañada hasta entregarla en manos de los paramédicos y procede a bajar nuevamente.


  Una evaluación general indica que se encuentra estable, posiblemente se lastimó algún músculo del cuello. El niño también se encuentra estable, aunque pudo haberse desmayado o haber sufrido algún golpe en la cabeza. Inmediatamente la ambulancia los transporta hacia el hospital.


  Gato vuelve a bajar para ayudar a otros dos compañeros que están tratando de sacar a Sayén. Mientras tanto, uno de ellos echa espuma por debajo del auto previniendo algún posible incendio. Luego de unos minutos de esfuerzo logran abrir la puerta y sacarla del auto.


  — ¿Qué me ha ocurrido? -exclama Sayén-. Reacciona por primera vez desde que tuvieron contacto con ella.


   — ¿Qué sucede? – pregunta mientras despierta asustada-, trata de incorporarse, cosa que no puede hacer, a la vez haciendo un esfuerzo por pensar con exactitud, le cuesta todo, le da vueltas la cabeza, siente mucha confusión y así lo expresa-.


  —Tuvo un accidente señora, sus hijos ya están fuera del auto, se ven sin heridas visibles, pero los llevamos al hospital para una revisión completa, podrá verlos allí, tranquila, ya la vamos a subir, la llevaremos también al hospital para que la revisen. Un par de segundos más y estará fuera de aquí.


  Logran subirla en la camilla hasta la carretera donde los paramédicos se hacen cargo de su evaluación médica inmediata. Unos segundos después se escuchó una detonación y un fuerte ruido al fondo del acantilado. El auto cayó hasta el fondo y explotó. Gato y Dixon miraron la explosión y se miraron, no hicieron falta palabras. Inmediatamente, se sintieron aliviados y a la vez sorprendidos, ya que por unos segundos salvaron la vida de Sayén y probablemente la de ellos mismos. Un helicóptero se hizo cargo del incendio que se formó a causa de la explosión.


  Sayén habló de nuevo, aunque aturdida además de no comprender la explosión que escuchó. Seguía hablando.


  —Hijos yo, ¿Cuáles hijos?, -diciendo esto dirigió su mirada a Gato, percatándose de que tiene un ojo azul y otro verde, sin dar importancia a ello, creyendo incluso que su vista se había afectado.


  —Estoy mareada, no entiendo de que hablan, yo…. 


   El mundo dio par de vueltas a su alrededor y casi al segundo se desmayó. Una vez la aseguran a la camilla, rápidamente suben la misma para que la transporte al hospital. Gato estuvo ahí con ella en la ambulancia, donde le ofrecen los primeros auxilios.


   —¿Cómo está? -pregunta Gato al paramédico-. 


  —Acabamos de avisar al hospital, la esperan para una posible intervención, está herida, aunque no aparenta ser una herida grave, aunque divisamos una herida en  la  frente y otra en la cabeza, podrían ser de cuidado, hay que evaluarla, seguro le realizarán un MRI y demás estudios. Los signos vitales están estables, por lo que entendemos que el desmayo le sirviera para controlar en algo la presión, no sabemos cómo está su cerebro por dentro. A los niños no les pasó esto porque son pequeños, sus cabecitas no tocaban el techo del auto, pero ella sí. Seguro rebotaron contra esta montaña rocosa de aquí al lado antes de caer por el acantilado. 


  — ¡Ya nos vamos! –informan los paramédicos-.


  — ¿Me podrías mantener al tanto sobre este caso por favor? -le indica Gato al paramédico, con quien ha coincidido muchas veces en distintas circunstancias de emergencias-.


  —Bien, te dejaré saber, tengo una amiga en el hospital y me podrá conseguir noticias, además, tengo tu número de celular. –le contesta rápidamente el paramédico-, mientras cierra la puerta de la ambulancia para partir hacia el hospital-.


   — ¿Estás bien, Gato? -pregunta el Jefe Anderson-, poniendo su mano sobre el hombro de su compañero de labores y amigo.


  —Sí, jefe, es solo  que, no sé, me conmovió mucho esta niña reclamando a su mamá y la mujer dice que no tiene hijos, no comprendo, ¿será que tiene algún tipo de amnesia?


  —Es posible, Gato. En este tipo de accidentes todo es posible. Estuvo inconsciente antes de sacarla del auto, luego despertó y volvió a desmayarse. Esperemos que se recupere pronto, hay dos pequeños que la necesitarán. Animo, aún nos queda trabajo por el día de hoy, nos acaban de comunicar que un auto se incendió, ¡vamos, amigo! –le dice Anderson, empujándolo suavemente hacia el camión de bomberos.


   —Si te parece podemos pasar más tarde por el hospital, tal vez conversar con los familiares y conocer su estado. –le dijo Anderson mientras subían al camión para ir a su siguiente emergencia-. 


  —Sería estupendo, me impactó un poco todo esto, tal vez lo asocio con algún evento personal que no recuerdo ahora. Te diría que fuéramos a preparar el informe, pero será luego de esta emergencia que nos están avisando. Además, debemos comer algo, ya es tarde y solo  tenemos el desayuno en nuestros estómagos, ha sido increíble este día. -le expresa Anderson a Gato.


   El viaje en ambulancia para Sayén continúa. Se aproximan al hospital, las sirenas de la ambulancia se escuchan claramente a la salida en el primer piso donde radica la Sala de Emergencias. El movimiento en el área de entrada del Hospital en Santa Bárbara es intenso.


        —Rápido, no hay que perder tiempo. Hay que evaluarla de inmediato. –imparte instrucciones el neurocirujano de turno, quien fue a recibirla tan pronto salió de la ambulancia-.


        Rodeada de la atención de enfermeras y paramédicos, trasladan a Sayén al cubículo de emergencia para un examen exhaustivo, evaluación y proceder a los estudios necesarios. Luego de que estas pruebas no reflejan la información total que necesitan los médicos, estos determinan imprescindible realizar exámenes más profundos: MRI, análisis de sangre con calidad de urgencia, es posible que deban intervenirla quirúrgicamente. Luego de casi una hora, al ver los resultados, llegan a conclusiones poco esperanzadoras. Físicamente había tenido una hemorragia que salió hacia afuera y eso alivió la presión craneal, pero el sistema no está respondiendo bien y puede haber hemorragias internas. En ese momento fue cuando entró en COMA. Determinaron que era necesario operar para examinar por completo el daño y detener una hemorragia no visible, entonces, esperar, ya que las próximas 24-48 horas eran cruciales para la recuperación.


        Como es de rutina, y de acuerdo a la documentación personal en el bolso y móvil, que sacaron del auto al rescatar los niños, avisan a las personas allegadas, en este caso sus padres y esposo. Los primeros acuden de inmediato al hospital y se hacen cargo de los niños que no hizo falta hospitalizarlos, pues solo los mantendrían en observación por 8 horas, debido a que no sufrieron daños físicos mayores. La niña desarrolló un espasmo muscular en la espalda, reflejándose en el área del cuello. Tanto el fisiatra como el pediatra indicaron que unas terapias físicas y cremas analgésicas terminarán aliviándola por completo. El niño, luego de los exámenes de rigor, los médicos determinaron que solo tuvo un desmayo por la impresión, así como algunos moretones y un abultamiento en la cabeza, que no ha tenido mayor consecuencia que un dolor de cabeza. Esto último, producto del golpe de su cabecita con la capota del auto. Ambos han quedado fuera de peligro y pueden, si todo continúa con normalidad, marchar a su hogar en ocho horas.


  




  CAPITULO 9 


   


  UN DESCANSO


  (CALIFORNIA, NOVIEMBRE DE 2015)


   


  De repente Sayén detuvo su relato, miró el gran reloj que más parecía un cuadro, ya que cubría buena parte de  la pared frente a ella. Se percató que eran más de las 9:00 de la noche y ni siquiera habían cenado, entonces decidió que la historia debía esperar un poco, había prioridades.


  —Podemos seguir mañana, estamos de vacaciones, y tendremos tiempo. 


  —Estamos es mucha gente cariño, mis vacaciones comienzan el jueves. -comentó Iván-.


  —Es cierto amor, no contaré nada si no estás, lo prometo.


  —Gracias, Honey Bee, y más vale que así sea, no me lo perdería por nada. –expresó Iván mientras daba un beso a Sayén-.


  —Hace tiempo que no me decías Honey Bee. –dijo sonriendo.


  —Es cierto, lo haré más seguido, mi abejita de miel.


  —Ahora, mejor que cenemos, estoy hambrienta. –dijo Sayén, mientras acomodaba la cajita y se levantaba del sofá mirando a todos que no se movían-. 


  Todo era silencio en la sala y todos la miraban, estaban como atontados. Iván sí recordaba todo, pero los chicos eran muy pequeños y no recordaban nada. 


  —Mamá, no puede ser. –dijo Julián rompiendo el silencio y un tanto contrariado haciendo juego con una cara de tristeza que Sayén recibió con ternura.


  —Mi cielo, es tarde, debemos cenar, descansar, mañana será otro día.


   —Tampoco pudimos ver bien lo que contiene la caja,  ahora nos dejas con más curiosidad. –dijo Aurora- con una carita de pena e insatisfacción que convenció a su madre de seguir la historia, pero bajo sus condiciones-.


  —Vamos a hacer lo siguiente. – expresó Sayén- con paciencia, mirando a Iván, como buscando su aprobación, la cual le dio con una expresión de “si” con su cabeza y una mirada que bien podía decir “qué más puedo hacer, no hay problema”.


  —Vamos a cenar, se asean, se ponen sus pijamas y seguimos la historia un rato más. Cuando así los dispongamos, podremos irnos a dormir, todos necesitamos descansar. Solo continuaré un ratito porque también estoy cansada. Además, mañana debemos comenzar a preparar la casa para el festejo del jueves. –les indicó Sayén-.


  —Recuerden –dijo mirando a los niños- que sus abuelos vendrán a pasar con nosotros el Día de Acción de Gracias. –expresó, refiriéndose a sus padres-.


  Los chicos se miraron expresando con gestos su evidente resignación, a la vez que lo afirmaban sí con su cabezas. Rápidamente se levantaron para hacer lo que debían, pero Julián, astutamente se adelantó a su hermana. Entró al baño, de hecho, se adelantó maliciosamente y velozmente a su hermana que casi iba a entrar, asegurando la puerta con el cerrojo. Desde adentro se escuchaba su risita traviesa mientras le decía: “ya casi salgo, en una hora”. -y otra vez la risita-.


  Esto enfureció a Aurora quien entró a su habitación dando un portazo, y con actitud de derrota se sentó a su cama mirando al suelo.


  —Siempre me hace esto, es un tonto, ¿quién se cree? – decía Aurora pensando en voz alta-.


  —Ya te pareces a tu madre, hablando sola. Tranquila, debes tener paciencia, a fin de cuentas debes demostrarle madurez, si quieres que te respete más. Recuerda que es un chico, quiere llamar la atención, le gusta sentirse dueño de la situación. Cuando no le des importancia a esas tonterías, seguro dejará de hacerlo porque ya no tendrán objetivo alguno. – le dijo una voz que escuchó dentro de su habitación-.


  —Creo que tienes razón, como siempre. Gracias, estás justo cuando me haces falta. Revisaré mi Tablet mientras espero, le daré una sorpresa no estando molesta, como él pretende que esté, ¿qué te parece? –dijo Aurora con una sonrisa de complicidad y mirando hacia su gavetero.


  — Me parece estupendo, adelante, nos vemos luego. –escuchó Aurora-.


  —Chao, hasta la vista “baby”, -dijo riendo Aurora.-


  Llegó el momento de  la cena y mientras cenaban Julián tendía a fruncir el ceño y mirar como un pájaro raro a su hermana, Aurora, quien no le hacía caso, más bien lo ignoraba por completo y estaba muy tranquila.


  —¿Pasa algo Julián? –le preguntó Sayén al ver toda la dinámica entre ellos-.


  —No, mamá nada –dijo Julián, mientras cambiaba de cara para una más adecuada al momento-.


  —La cena está riquísima, Honey Bee. –dijo Iván- mientras saboreaba un bocado, parte del sabroso plato que estaban cenando, consistente de Pechuga de Pollo en salsa blanca con unos apetitosos vegetales y papa asada.


  —Sí, sobre todo la papa asada ¿verdad? –afirmó Sayén- con un tono de simpática reafirmación.


  —¡Claro! las preparé yo, están insuperables. –expresó Iván-, justo antes de echar un bocado más en su boca.


  Al finalizar la cena, Aurora ayudó a su madre a recoger y arreglar todo mientras Iván y Julián reparaban uno de sus equipos de juego de video que estaba dando problemas. No hizo falta que le recordaran a Sayén su compromiso de continuar su relato. Una vez terminados todos los quehaceres pendientes, los convocó nuevamente a la sala. Uno a uno se fueron acomodando en los mismos lugares que antes lo hicieran.


  —Y bueno –dijo Sayén luego de dar un suspiro y exhalar- sigamos entonces con esta historia, que de por sí es muy larga, ¿no es así, Iván. Iván, Iván, te dormiste? –dijo dándole un codazo suave.-


  —Ohh perdón, sólo descansaba los ojos, es que tardaste mucho. Es larga, pero es amena, sino hubiera sido parte de ella, la verdad no lo creería. Ahora con esto que Julián acaba de encontrar estarás más tranquila y podrás contar todo con más confianza en ti misma. –le contestó Iván-. 


  —Mejor no has podido describirlo. Pero no haré que esperen más y les voy a seguir contando mi aventura, así prefiero llamarla, pero solo un ratito porque todos necesitamos descansar.


  —Sí, mamá, ya sabemos… pero, ¿Aventura, por qué? –preguntó Julián- ¿por todo lo del accidente?


  Aurora se acomodó y abrió más los ojos, para no perderse nada de esa historia.


  —Está mejor que las series de esos canales de películas. –dijo Julián riendo-


  —No es solo eso, hijo, el accidente es solo el principio de una aventura que me cambió la vida totalmente. Mi forma de ver las cosas y… –se detuvo y continuó- pero mejor les sigo contando. 


  




  CAPITULO 10 


  ¿DÓNDE ESTOY?


   


  En el hospital, cuando todos creían que yo no escuchaba nada, no era así, percibía todo el movimiento a mi alrededor. Sentía cómo me cambiaban de camilla, me llevaban con rapidez a las máquinas de resonancia magnética, escuchaba a los médicos y personal del hospital hablando sobre mi condición, pero no podía moverme, fue horrible ese momento. Me sentía como un bulto llevado de un sitio a otro y nadie me explicaba nada porque supuestamente estaba inconsciente. Me inyectaron algo que me hizo sentir soñolienta, entonces ya no escuchaba como antes, las voces se iban perdiendo en la lejanía, hasta que de pronto, me vi en otra situación muy distinta.


  Se aclaró la garganta y comenzó


  —Fue algo que no comprendía, lo que vi al despertar, según creí, aún no lo comprendo totalmente cómo pude estar ahí, pero se los voy a narrar. Después de todo son mi familia y tienen derecho a saber lo que me ocurrió. Todo esto comenzó de pronto, al escuchar voces y abrir los ojos.


   


  (California, septiembre de 1863)


   


       Adelante, Pat, a la cuenta de tres, ahora sí podremos sostenerla entre todos. –escuchó decir a tres hombres. De repente al abrir los ojos ve que estaba elevando junto a esos hombres una carreta del suelo, de esas que se ven en las películas del viejo oeste-.


       — ¿Pat? –por qué me llaman Pat- pensó Sayén-.


       —¿Qué te pasa? apúrate, mujer, que no me oyes, ayúdame a levantar esto rápidamente. – increpó una voz de varón que salía de los presentes-.


  Sayén escuchaba la voz de un hombre que le daba instrucciones. Mientras, estaba aturdida no entendía que pasaba, era como si estuviera soñando pero a la vez la situación era demasiado real. No sabía qué sucedía ni mucho menos qué hacer, solo se sentía sudorosa, con ropa de otra época, ayudando a levantar  una carreta, junto a otras personas, debajo de la cual estaba la pierna de un hombre que sufría por ello. En ese momento, actuó como una autómata, simplemente continuaba con lo que se suponía debía hacer según le decían. Era como un robot, sin pensar, no coordinaba pensamiento, solo obedecía lo que le decían,  todo eso era demasiado para asimilarlo tan pronto.


  Era claro, de pronto se transportó a un ambiente totalmente distinto al que conocía, otra época.


  — ¿Es el Viejo Oeste? -pensaba.


  Por lo que observaba, el objetivo principal era remover una carreta que le había caído encima a ese hombre y todos ayudaban para llevar a buen término dicha tarea. Uno de los hombres daba instrucciones a los demás:


  —A la cuenta de tres la levantamos por fin, muchachos, UNO, DOS, TRES. ¡Arriba!


  —¡BRAVO! -aplaudieron todos-  ¡Lo logramos chicos! –expresó el líder del grupo en voz bastante alta-. 


  Se acercó al accidentado y le tendió la mano, otro hombre le ayudaba, entre ambos con cierta dificultad en la pierna afectada, se levantó hasta ponerse de pie.


  —¡Arriba muchacho!– le decía el líder al hombre que había estado bajo la carreta.


  Aparentemente ha sido víctima de un accidente con los caballos y la carreta, saliendo herido en su pierna, parece haber corrido con muy buena suerte dado el tipo de accidente. Todos comentan el suceso y concuerdan en que alguien, que no pudieron ver  claramente, se cruzó o se detuvo en el camino frente a la carreta, tal vez para detenerla. Los caballos, asustados con el desconocido y sus movimientos, soltaron las amarras y la carreta se precipitó al suelo, todo esto en cosa de segundos. 


  —Dile a tu mujer que te ayude con ese tobillo, unas compresas de agua caliente creo que te ayudarán, mañana estarás mejor. Andy, no te preocupes por la carreta, yo me ocuparé junto a Ed y los muchachos de arreglar lo que haga falta, ve a descansar, hablaremos mañana. -le dijo al accidentado otro hombre que ayudó en el rescate-.


  —¿Andy, Ed, quiénes son estas personas? Tal vez estoy en un set de películas. O peor aún, ¡estaré muerta! Y esto una especie de antesala de otra dimensión o que rayos, no entiendo. –pensaba Sayén- mientras observaba todo lo que ocurría y hablaban entre ellos.


  —Gracias, sino fuera por ti y los muchachos, no sé qué hubiera pasado. –Expresó Andy al que llamaban Ed-.


  —Ahh, no es nada, Andy. Pat fue rápida corriendo y nos avisó, sino fuera por ella tal vez la historia hubiera sido distinta, agradécele. Es buena mujer, y ágil corriendo, ahí esta media aturdida, creo que es por la impresión de creer que podría quedarse viuda. –dijo Ed riendo-, mientras miraba a Andy, pero él con la mirada buscaba a Pat.


  —Eres fuerte, Pat tendrá marido para rato, un buen whisky y estarás como nuevo. 


  —Más rápido te mataría una flecha de indio. Sí, seguramente. -decían varios de los que ayudaron en la faena, mientras reían por los comentarios-.


  Todo lo que ocurría era completamente inverosímil para Sayén. Estaba en la época del viejo oeste, pero cómo era posible, o acaso sería que estaba soñando y era uno de esos sueños que se sienten como reales. -pensó en ese momento-.


  Vestidos como los típicos vaqueros de la época se habían quitado sus sombreros dejándolos a un lado para este trabajo de rescate. Labor que realizaron al enderezar la carreta ayudando a Andy. Eran cinco hombres los que trabajaron para completar la labor.


  Mientras, Sayén se puso en pie, no sabía qué hacer. Estaba ahí, sentada encima de una gran piedra, aturdida. Se arregló el vestido de algodón rosado, ancho,  hasta los tobillos, según se utilizaba en esa época, ceñido a la cintura, de media manga, lo que provocaba cierta incomodidad por la cantidad de tela utilizada. 


       Su calzado eran botas cortas, el cabello enrollado en un moño estilo clásico, encima de la nuca. Sacudió el polvo del vestido, pues era bastante, como si se hubiese arrastrado por el piso, se limpió la sudorosa frente, volvió a sentarse. Todo era tan real y tan imposible a la vez, no entendía nada.


  —Todo esto es… tiene que ser real. –pensaba Sayén- que contemplaba sorprendida toda la escena a su alrededor, pero nada le era familiar todo absolutamente se veía nuevo para ella, al menos en la realidad viva, pues en películas ya lo había visto muchas veces. 


  —¿Qué sucede aquí? -pensaba Sayén- no veo nada moderno, me siento como si estuviera en una película. Todos parecen como si me conocieran de años, pero yo no reconozco a nadie. Solo recuerdo haber tenido el accidente en el auto, haber quedado dormida, desmayada, algo así, nada más. Llegué al hospital, comenzaron a revisarme, me inyectaron y... Recuerdo el bombero de los ojos diferentes  ayudó a destrabar la puerta del auto. Luego, luego …..no recuerdo nada.   No comprendo que hago aquí, por qué todo está como de otra época, por qué me dicen Pat, si mi nombre es Sayén. No entiendo nada.–


  Sayén trataba de recordar, pero sus recuerdos no concordaban con la situación por la que estaba pasando.


  —Esto no puede estar pasándome –seguía pensando Sayén- No, seguro tiene que ser un sueño posiblemente provocado por algún tipo de medicamento fuerte inyectado en el hospital, tiene que haber una explicación lógica. Claro, algunos de esos medicamentos contienen ingredientes que en dosis acumuladas podrían causar alucinaciones.


   —Cerraré los ojos, los apretaré, seguro al abrirlos despertaré. –pensó, creyendo que eso sería suficiente-.


  Cerró los ojos y comenzó a contar.


  —Uno, dos, tres, cuatro… -contaba pausadamente con los ojos cerrados-


  —¿Te sientes bien, Pat?, hermana, exclamó una voz de mujer cerca de ella, sorprendiéndola al tocarle el hombro. Abre los ojos! Soy yo, tu hermana Mary.


  Asustada de volver a ver lo mismo, pero sin remedio, primero un ojo, a los pocos segundos, el otro. Primero miró a derecha y no vio a nadie, luego a su izquierda, ahí fue cuando vio a esa mujer que le hablaba diciéndole que era su hermana. 


  —Soy yo, tu hermana Mary. ¿Qué te pasa? me preocupas. Ya Andy está de camino a la casa con los muchachos, no tienes por qué ponerte así, ya pasó todo, no temas, no fue fuerte el golpe que te diste en la cabeza, pero si te parece necesario podemos llamar al médico.


  —Esto es como un sueño real  por eso volveré a cerrar y abrir los ojos, tal vez desaparezca todo regresando a mi vida normal. –dijo en voz alta-, sin que Mary prestara mucha atención a lo que decía, pues creía que estaba aturdida por el golpe en la cabeza. 


  Sayén se negaba a aceptar lo que sus sentidos estaban viendo y percibiendo, esperando que en un abrir y cerrar de ojos todo hubiera desaparecido.


  —¡Auxilio!.... no puede ser esto. -se decía por dentro Pat-. 


  Mary, una mujer de unos 40 años, bastante gruesa, blanca, estatura promedio, cabello castaño oscuro, ojos azules como el cielo, su real atractivo, pues por lo demás no lucía muy encantadora dado su sobrepeso. Tenía puesto un vestido similar al de Sayén, pero negro, lo cual le impresiona un poco a Sayén, que la miraba completa, de pies a cabeza, ya que jamás había visto a esta mujer que afirmaba ser su hermana.


  —Pat que te pasa, ¿por qué me miras así?  Acaso no me reconoces, soy tu hermana, Mary. 


  Pero Sayén no reconoce nada, no comprende por qué esa mujer la llama con otro nombre, también dice ser su hermana. No  encuentra qué decirle, pues la mujer se ve muy segura y cuerda de lo que está diciendo.


  —Contéstame, Patricia Miller -le dice Mary sacudiéndola un poco a ver si reaccionaba-.


  —¿Patricia Miller? Yo.. yo…¿Dónde estoy? No entiendo qué pasa, ¿Por qué estoy aquí, qué me ha sucedido, no reconozco nada de esto. Es una ¿película o una pesadilla o algo así, tu eres real o eres una fantasma? 


  —De qué estás hablando, deja las bromas querida y vámonos a casa, un buen caldo de gallina te hará bien. -dice Mary- mientras la ayuda a levantarse. Sayén, ahora, conocida como Pat, hace lo propio lentamente.


  —¿Un caldo de qué... de gallina?, no gracias. Oh no, yo no como eso, soy casi vegetariana. Esto no me puede estar pasando a mí. 


   —¡Que chistosa te levantaste hoy!  Sino fuera porque se lo bromista que eres, diría que de veras tienes algo raro. Cómo decir que no quieres comer tu plato favorito. Eso no lo creo hermanita. Aunque pensándolo bien siempre eres impredecible, no sé por qué me sorprendo, anda vamos. -le decía Mary a Pat-, mientras la iba ayudando a caminar, no porque tuviera algún impedimento físico o herida, sino porque estaba emocionalmente aturdida por la sorpresiva situación. 


  Sin más remedio Pat se dejó guiar por Mary así como lo hacía en ese extraño sueño y creyéndose otra persona, ahora era Patricia (Pat). Se sentía, absolutamente perdida, dentro de esta nueva realidad.


  Caminar era más llevadero junto a Mary. Sentía una molestia en la pierna, tal vez provocado por algún ligamento de la pantorrilla, pero solo incomodaba por momentos.


   —¿Puedes caminar normal? -le pregunta Mary a Pat-.


  —Creo que sí, gracias. –expresó Pat-, mirándola y mostrándole una leve sonrisa.


  —Me parece que te lastimaste al salir corriendo a buscar ayuda para que sacaran a Andy. 


  Pat observó a izquierda y derecha miro las ropas y alrededor, viendo árboles, campo,  alguna que otra casa tipo cabaña de madera, algunas personas a caballo vistiendo ropas del viejo oeste. Pensó que definitivamente estaba soñando.


  —Me siento como Dorothy en el Mago de Oz, que emoción. 


  Decidió “seguir la corriente” al sueño, jugar el mismo juego soñando fingiendo ser otra persona. Pat observaba lo atenta que era Mary con ella y trataba de relacionarla con alguien conocido, pero no acertaba a reconocerla.


  —¿Qué tanto me ves Pat?  Pareciera que nunca me habías visto. 


  —Pues más o menos, digo, no, claro que no, solo te doy la bienvenida a mi sueño. 


  —¿Sueño, de qué hablas?  Ahora sí creo que ese golpe que te diste al caer de la carreta te dejo un poco atontada querida. 


  —¿Cómo sucedió eso, Mary? 


  Mientras conversaban, Pat observa a un jovencito negro de unos 18-25 años que se asoma con temor por detrás de un árbol, siendo evidente que no quiere ser visto pero las vigilaba oculto. No dijo nada a Mary, ya que ella estaba explicando lo que había pasado, pero Pat lo observaba. En ese momento Pat recordó todo el conocimiento de historia que tenía, que tampoco era tan vasto, pero tal vez algo suficiente para la situación, o según ella sueño raro que estaba pasando, pero guardó silencio.


  —Este joven, siendo de tez negra, así como la vestimenta que lleva y la de estas personas, podría ser un esclavo. -pensó Pat-.


  —Si es un sueño, puedo hacer mi propia historia, por qué no. Eso haré, lo disfrutaré hasta que despierte, si es que puedo sin los adelantos del Siglo XXI. Seguro debo estar medicada y al despertar me hallaré segura y en paz en un hospital. Me reiré de esto en un par de horas. –Se decía a si misma Pat en ese momento-.


  Tuvo que prestar atención a lo que le contaba Mary o parecería más loca de lo que pensaban y eso hizo.


  —Venías del pueblo en la carreta familiar con Andy y aparentemente alguien o algo se atravesó frente a ustedes, no sabemos si fue accidental, si era un animal o persona. Los caballos se asustaron, rompieron las riendas, se soltaron y la carreta, no sé cómo, se volteó. En el accidente caíste de la carreta, golpeando tu cabeza en la tierra.


  —¿En la tierra? ¿Me golpeé en la cabeza? 


  —Sí, hermana, gracias a Dios, estás ilesa porque no golpeaste en ninguna piedra, y porque tienes la cabeza muy dura –rio Mary levemente-   Lo que no da risa es que una de las piernas de Andy quedó debajo de la carreta, pillada. Entonces al ver que sola no podías hacer nada, corriste a buscar ayuda desesperadamente de parte de nuestros vecinos más cercanos, por eso tuvieron que sacarlo entre varios hombres. De todas formas veremos cómo está, ya que se lastimó un poco su pierna. 


  —Tú me preocupas, porque estás actuando un poco rara, como si no fueras tú, no sé, tal vez son ideas mías. Creo que ambas necesitamos un buen té. –expresa Mary-, mientras se van acercando a la casa.


       —Sí, definitivamente necesito un té, eso es mejor que un caldo de gallina, definitivamente un té. 


  —En verdad todo esto está comenzando a asustarme. –pensó Pat


  Mientras, sin que Mary se percate, Pat sigue observando a ese joven que las sigue por el camino ocultándose entre los árboles. 


  




  CAPÍTULO 11


  NUEVA FAMILIA


   


  Luego de unos cinco minutos caminando llegan a un hermoso valle, donde se respira un aire es muy puro, incluso el aroma de las flores y de los árboles se percibe fácilmente. En el lugar se aprecian varias residencias a los lados del camino de tierra que atraviesa la comunidad. Aunque separadas varios metros, se podrían calcular unas seis, todas de similar tamaño y fachada. 


  —Qué bonita esa grama que tienen las casas en frente, me gusta mucho. –pensó Pat-.


  La mayoría no tienen el césped, excepto dos que también tienen verjas diseñadas en palitos blancos típicos de casa de campo.  Parece un lugar muy tranquilo, y se observan niños pequeños corriendo, jugando, gallinas con su cuello erguido que parecen no aceptar a la nueva visitante.  También hay personas que se van y vienen a caballo. En algunas casas hay carretas estacionadas. En medio de tanta distracción pierde de vista al joven y aunque trató de localizarlo con la mirada, no lo encontró.


  —Tal vez se escondió. –pensó-. Esto lo dijo en voz alta, de forma que hacía casi sin pretenderlo. Tal vez por la costumbre de pensar en voz alta.


  —¿Quién se escondió? 


  —¡Ah!, no nadie, solo que no vi a mi perro, y usualmente me recibe. –inventó, sin saber siquiera si tenía un perro en su “sueño”, pero pensando que le gustaría tener uno ahí también, después de todo era su sueño y con él podría hacer lo que tuviera gusto de hacer. 


  —Aquí está, tu querido Abe.  –comentó Mary-.


  —¡Abe!... Abe! ¿Eres tú? ¡Mi querido perrito! –exclamó Pat- quien se sorprendió ella misma acariciando al Border Collie color sable y blanco que la recibió muy contento, dando saltos y jugando con ella, a la vez que era idéntico al que tiene ella en su vida normal.


  De pronto escucha que la reciben gritando: “Mamá, mamá”, y abriendo sus bracitos dos niños: una niña, de nombre Lisa, a quien luego se enteró que le decían Lis, de cabellos rubios con  hermosos rizos de unos 6 años aproximadamente y un varoncito de unos siete u ocho años, muy parecido a la niña, de nombre, Arthur, vestido con sus pantalones de tirantes y botas de acuerdo la época, muy simpático. Pat no sabía cómo reaccionar, tanto así que se quedó inmóvil, como pegada al piso, de una pieza, mientras los chicos la abrazan ella reacciona.  Entonces algo le pasó por su mente: 


  —Si quiero continuar con esta emocionante aventura, tengo que reaccionar acorde a lo que ocurre, eso haré.


  —Se arrodilló en el piso, abrazo a los chicos fuertemente y les pregunto cómo estaban.   


  Fue sincera consigo misma y en su interior tuvo que admitir que sintió algo muy especial.  Nunca, hasta ese momento, había sido mamá, pero ese abrazo la colmó de una manera especial, ese cariño que esos pequeños sentían por su madre fue tan especial que la marcó notablemente. Sayén no se interesaba por los niños, no era muy maternal, sin embargo, estaba experimentando el amor de madre, que le encantó sentir. La manita de esa niñita apretándola contra ella expresando su emoción de verla fue inolvidable.  Arthur no se quedó atrás, también la abrazó fuertemente, y le dijo al oído algo hermoso que jamás olvidaría.


    —Te amo, mamá. –frase dicha por Arthur que Sayén, siendo ahora Pat, jamás olvidaría-. 


  El aire que se respira es realmente sin igual, muy diferente al que estaba acostumbrada en la ciudad y en la época actual.  Antes de entrar en la casa, contempló el hermoso paisaje alrededor, ese verdor en los árboles, sin el ruido ensordecedor de la ciudad, extrañó el concreto al caminar en el piso, pero se sentía mucho más libre de tensiones el ambiente. Era un sueño, ahí no existe preocupación alguna, tenía la seguridad de despertar en cualquier momento.  Pretendía aprovechar esta “película del viejo oeste” para divertirse un poco, y tomar una vacaciones.


    —Es increíble hasta donde nuestro subconsciente puede llevarnos. -pensaba Pat-.


  Antes de entrar en la casa observó nuevamente a ese joven de tez oscura que observaba de lejos y aunque no le decía nada a nadie, se propuso averiguar que pretendía ese chico.


  —Siempre pensé que era ofensivo ponerle el apodo de Lincoln a un perro, pero quien discute contigo, hermana. -dijo Mary, sacando a Pat de sus pensamientos. Estaba distraída con todo, así que no comprendía de qué me hablaba Mary, pero entró en la conversación nuevamente.


  —Es un bonito nombre, es histórico y además, importante.  No creo que Lincoln se ofendiera si lo supiera, a él le gustaban los animales.


  —¿Le gustaban?... jaja, será que le gustan porque hasta donde sabemos está bien, muy vivo, esforzándose bastante, por mantener esta nación unida. Y bueno, habrá que ver que nos trae la vida.


  —Prepararé Té, creo que lo necesitas. -le dijo Mary, dejándola sentada en una silla mientras se dirigía a la cocina a prepararlo-.


  En esos momentos, los amigos de Andy, esposo de Pat, luego de dejarlo en su habitación para que descansara se despedían de este y de Pat.  La miran un poco extrañados, pues actuaba raro, de acuerdo al conocimiento que tenían de ella.  En circunstancias normales, hubiera sido ella la que los hubiera despedido y estaría haciendo algo para ellos, tal vez el té o quizás ofreciendo algo más para merendar.


  —Hasta pronto. Ha sido un gusto verle señoras. -se despedían de ambas-.


  —Hasta pronto, y muchas gracias. -decía bastante alto Mary-, ya que se encontraba un poco alejada de donde estaban los que se despedían. 


  —Muchas gracias a todos por su ayuda, gracias. – decía Pat, con un gracias casi fingido, que se le hacía difícil disimular.


  Se despidieron amablemente, inclinando la parte delantera de los sombreros que acababan de vestir en sus cabezas. Pat inclinó la suya también en correspondencia por la amabilidad.   Eran personas educadas, nobles de corazón, amigos sinceros que se veían comprometidas con la amistad hacia Andy y Pat, además de ser sus compañeros de trabajo en algunas tareas.


  —Aquí tienes Pat, un Te para relajarte un poco. -dijo Mary-, entregándole una taza de té caliente y sentándose a su lado.


  —Ahora, cuéntame qué sucedió. ¿Cómo esa carreta pudo caerles encima? Gracias a Dios que conseguiste a los amigos de Andy y que ellos tuvieron la fuerza física para levantarla. El que los alcanzaras fue realmente una hazaña, hermanita, estabas lejos, sabemos que hiciste un gran esfuerzo. –le comenta Mary con sorpresa y la observa atentamente, esperando alguna respuesta.-  


  —Ehh… pues, la verdad Mary, sinceramente, no recuerdo nada.  No sé, no recuerdo. Tal vez el golpe en mi cabeza me afectó un poco. Le expresó Pat, mientras apuraba la taza de té, pues ni sabía qué decirle.  


  —¿Cómo puede ser Pat? ¿No recuerdas nada? Pero ¿Qué te ha pasado, acaso has perdido memoria? Me parece que tú también deberías recostarte, seguramente mañana amanecerás mejor.  Yo me ocuparé de los niños y de la cena, no estás en condiciones de hacer nada.  Si mañana sigues así, será mejor llamar al médico.  Ve y acuéstate, atiende a tu marido, quédate tranquila que yo me encargaré de la casa esta noche.  Aunque los chicos seguro extrañaran tu comida. – dijo Mary, preocupada y a la vez sonriente al final.


  —Es broma, sabes que, no quisiera admitirlo, pero prefieren mi comida.  –comentó- mientras reía-.  Ve, anda, no seas tan recatada, ve a tu cuarto, Andy está ahí.


  Pat no se levantaba de la silla, solo miraba alrededor de la casa, humilde, sin lujos, aunque muy limpia y ordenada.  Nunca pensó estar sentada así con esta realidad en semejante lugar y época.


    Al fin decidió levantarse, lentamente, como si al hacerlo de esa forma diera tiempo al tiempo para que algo pasara o se le ocurriera algo.  Al ver que nada extraordinario pasaba, salió de su aturdimiento, pero al no saber cuál era la habitación quedó nuevamente congelada, sus pies pegados al suelo como si tuvieran cola, ni idea hacía dónde dirigirse, sin emitir gesto alguno.  Hasta que su hermana, al ver que no hacía ademán alguno, la animó.


  —Pat, ve a tu habitación, Andy ya está ahí descansando, ambos se necesitan ahora.  ¿Será que no recuerdas donde está tu habitación? Pat, me preocupas, te golpeaste en la cabeza y aunque no tienes herida visible, puede que te haya pasado algo. Llamaré al médico, y así los revisa a ambos. – expresó- mientras examinaba la cabeza de Pat.


  Pat, que de por sí sentía un poco de dolor de Cabeza, no sabía ni qué decir, y decidió hacer caso a Mary.


  —Solo me recostare en mi cama, sí, creo que eso haré.  -comentaba, mientras me dirigía hacia la derecha de la casa-.


  —Tu habitación es hacia allá. –dijo Mary- señalando hacia la izquierda.


  —Ah, sí claro, -dijo Pat mientras cambiaba de dirección-.


  —Oh… descuida, iba  a hacer algo, pero lo hago después. Gracias hermana, descansaré un rato, gracias por encargarte de la cena. Luego no te preocupes y ve a tu casa tranquila, estaré pendiente de los niños si necesitan algo y en la mañana los llevaré a la escuela, no te preocupes. 


  —Pat, por Dios, necesitas ayuda. –dijo en voz muy preocupada Mary-.


  —¿Por qué, sucede algo, es que dije algo malo? –expresó Pat extrañada-. 


  —Yo vivo aquí, con ustedes desde que mi esposo murió, hace cinco años. –le aclaró Mary con tono muy claro a Pat-.


  Casi cae sentada en una silla, y con una confusión evidente en el rostro, tenía algunos recuerdos que no eran suyos, pero los de ella, estaban ahí, pero confusos, por momentos venían a su mente, pero aún sabía lo que ocurría en realidad, y menos entendía porque no era posible no ser ella en su propio sueño.  Tapándose el rostro con las palmas de las manos, y sin que la viera Mary, exclamó para sí misma: 


  —No puede ser, algo aquí no está en orden.  Mejor me voy a dormir a ver si al despertar despierto en mi cama y sin tanta confusión, seguro en unas horas sonará el móvil y me levantaré para ir a mi trabajo, sin problemas y todo esto quedará como una extraña pesadilla, sí, eso haré. 


   No se percató que Mary escuchaba y con naturalidad le hizo una pregunta: 


  —¿Qué dices, de qué hablas aquí está tu cama con tu marido y qué es un móvil?  No comprendo por qué hablas de un trabajo, si tu no trabajas fuera, nunca lo has hecho, solo aquí en la casa, sabes bien que una mujer casada es imposible que trabaje fuera, aparte, trabajar, en qué hermana. No sabes coser ni bordar y ni los pasteles te quedan bien. Además… -interrumpió pensando que la haría sentir mal. -bueno, no te quedan tan buenos como a mí. –dijo sonriendo al final.  


  —Vaya, parece que soy un desastre en la cocina, y ella perfecta, eso no me extraña. – pensó-, recordando que cuando comían en casa, era porque Iván cocinaba.


  Tampoco podrías ser sirvienta o tal vez maestra, nunca fuiste buena en matemáticas, no es lo tuyo, así que deja las tonterías y ve a descansar. Creo que te golpeaste más fuerte de lo que pensé.  Sabía que tenías la cabeza dura, pero parece que no tanto. –dijo Mary riendo al final nuevamente-.


  —¿Que dices? soy muy independiente, jamás dependería de un hombre, siempre ha sido mi filosofía de vida.  Nunca he sido buena en matemáticas, dices, no puede ser.  Discúlpame, mejor me recuesto, llévame a mi habitación por favor.


  —¿Independiente? -Mary tuvo que aguantar la risa que por momentos casi se le escapa, pero se aguantó.  A pesar que era bromista, pues pensó en que a Pat realmente sí le ocurría algo y no estaba en sus cabales ni para más bromas.


  A estas alturas, Mary estaba tan confundida como Pat, a quien llevó a su habitación donde ya estaba descansando Andy. Al escuchar que entraban, se acomodó a un lado para que su esposa se acostara.  Su pie aún le incomodaba, tenía la pierna alzada encima de unos cojines. 


  Era la tarde, se comenzaba a ocultar el sol y la noche se acercaba, mejor descansar y mañana será otro día, era el ánimo de Andy, pues le habían administrado una medicación que solían usar con Licor para esos casos y se encontraba algo adormilado. 


   Mary, creyendo que Pat no la veía, le hizo señas a Andy sobre Pat y sus cosas extrañas, le pidió hacer silencio, pero Sayén vio las señas de Mary.  Prefirió no argumentar, en lugar de eso, guardó silencio.  Pensó que no tenía nada que decir ante semejantes circunstancias tan fuera de lugar en su vida. Se recostó, aparentando una naturalidad que no convencía pues más bien parecía que no quería ni rosar la ropa de su esposo.  El, sin mediar palabra, extendió su brazo y apretó fuertemente su mano dejándola entender con ello que la protegería y cuidaría, así también lo sintió ella, que no retiró la mano, pretendiendo ser natural, aunque en el fondo le agradó el gesto. Andy añadió a su gesto unas palabras de aliento: 


  —No te preocupes, también superaremos esto.


    Pat no supo qué decir, y prefirió cerrar los ojos esperando despertar en su apartamento en el año 2015, con todas las comodidades, adelantos tecnológicos y su paz mental, ya que para ella era un sueño muy lúcido.  Así, entró en un placentero sueño quedando profundamente dormida.


  




  CAPÍTULO 12 


  (CALIFORNIA - NOVIEMBRE DE 2015)


   


  —¿Qué ocurrió con esa frase de “todos necesitamos descansar” que dijiste hace tan solo unas dos horas atrás? Ya son las 11:00 de la noche amor. –expresó Iván mientras hacía el gesto de las comillas y con una sonrisa levantaba sus cejas señalando el gran reloj de la pared-. 


   —Me encanta el relato, pero mañana yo tengo que trabajar, y como no quiero perderme ni un ápice de tu relato, es mejor que continúes mañana, ¿te parece? Ustedes están de vacaciones, pero este atleta de las olimpíadas no. –dijo levantándose del sofá y desperezándose-.


  —Mamá!... solo un poquito más si? –dijo Aurora, apoyada por su hermano que decía si con su cabeza mostrando una sonrisa de dentadura completa, indicando insistencia-.


  —Mis adorados retoños, me parece que no, escuchen a su padre, él tiene razón, tiene que ir a trabajar, además, mañana será un día muy atareado. Es hora de irnos a descansar, la historia no se irá, hagan de cuenta que dieron pausa a uno de esos videos que tanto ven en sus computadoras. Mañana me parece que le daremos la batuta a papá y será él quien continúe con parte de la historia, bastante larga, por cierto.  –dijo Sayén mientras se ponía de pie y acomodaba los cojines de ese sofá-.


       Los chicos se quedaron sentamos con cara de aburridos, como si estuvieran esperando a que pasara el descanso de una obra de teatro para continuar viéndola.  Sayén, dándose cuenta de la situación se acercó a ellos y poniéndose a su altura y les dijo:


  —Los comprendo, tienen mucha curiosidad, pero les prometo que tan pronto podamos, seguimos con la historia. ¿Qué les parece si mañana acompañamos a papá al trabajo y en el trayecto él les cuenta una parte de esta historia? Yo manejaré, la ruta es suficiente para lo que queremos y él tendrá tiempo de narrarles parte de lo que quieren saber.  Así que, a la cama, vamos. –dijo apretando las manos de cada uno-.


  —Bien, terminaré de ver el vídeo de Steve y sus gatos que “hablan”. Mamá sabes que Gibbyson murió? –comentó Aurora-.


  —¿Quién es Gibbyson? 


  —Es el gato de los vídeos. Ya te olvidaste, mamá, luego te muestro uno de sus videos. 


  —Oh, ya lo recuerdo, sí, claro, es el gato blanco con manchitas grises, muy tierno.  Qué pena, lo vamos a extrañar.


  —Solo les digo que mañana, a pesar que no tendrán escuela, tendremos que levantarnos temprano, ya saben por qué. Buenas noches. –dijo Sayén-, despidiéndose de sus hijos con un beso, y luego estos prácticamente corrieron a sus habitaciones. 


   Aurora entró a su computadora a terminar de ver el video que le mencionó a su madre, pues ya era tarde y todas sus amigas dormían, no se atrevía a despertar a ninguna. Tampoco iba a escribirle a nadie contando lo de su madre, no quería que se burlaran de ella o simplemente no le creyeran.  Hasta que su madre no terminara la historia, no tenía sentido comentar nada. Terminó de ver su video y luego de unos minutos el sueño la vencía, así que decidió irse a dormir. Se acomodó en su cama, arropándose casi completa, a excepción de su cabeza. De repente sintió que alguien le daba un beso en la frente.


  —Buenas noches. – dijo la voz.-


  —Buenas noches, cuida de mamá, del bobo de Julián y de Papá, ¿sí?


  —Claro, siempre. Ahora descansa, mañana será otro día, como dice tu madre, ya casi llega el momento, expresó la voz que se escuchaba con tono algo melancólico.


  Julián, más activo, entró a su habitación como un bólido, encendió su máquina de juegos de video y continuó su juego de Star Wars que había dejado antes de irse al campamento.  De pronto, en la parte más difícil, cuando solo le quedaba una nave por derribar, oye el sonido de recibo de mensaje en la computadora. Era el chat, lo cual distrajo su atención, pero lo ignoró y continuó jugando, pero volvió a sonar, y esto hizo que se molestara porque perdió todo lo que había adelantado y el juego lo ha devuelto al principio de ese nivel pues olvidó grabarlo antes.  De mala gana se conecta a ver quién ha sido el impertinente que lo ha interrumpido en tan importante hazaña.


  Así, lee en la pantalla de su computadora el mensaje de Eli, y se desarrolla la siguiente conversación:


  ELI-REN —¡Hola Julius!, ¿Ya vieron el contenido de la cajita?


  JUL-SKYWALK —Pero, ¿qué haces despierto a esta hora, tu mami no te mandó a dormir, chiquitín?


  ELI-REN —De qué hablas, se supone que “estoy dormido”, ya sabes. Jajaja


  JUL-SKYWALK —Ya veo.  Me interrumpiste en lo mejor del juego, perdí casi al final del nivel, por tu culpa, cómo quieres que esté. Tendré que repetir todo el nivel de nuevo, amiguitooooo. Ya verás, te voy despertar a lo Jason otra vez.


  ELI-REN  —Qué carácter, consíguete una novia…  Jaja, Dime, ¿abrieron la cajita?


  JUL-SKYWALK —Para eso me escribes a esta hora, podría haber estado dormido plácidamente y  tu interrumpes mi exquisito descanso. No, aún no la abre.


  ELI-REN —¿Tu dormido a esta hora?, no me hagas reír, eso quien único lo cree es tu mamá. ¿Cómo que no la abrió, no se la diste, pero no la vio, ni dijo nada, qué pasó, cuándo la abrirá?


  JUL-SKYWALK —Como dice un amigo: Demasiadas preguntas juntas.  Por supuesto que se la entregué, la tiene ella, no sé dónde la guardó.  Nos está contando la historia que hay detrás de todo, pero aún no la termina, supongo al terminarla, entonces abrirá la caja. Cuando eso ocurra, te contaré.


  ELI-REN —Pero ¿cuándo será?


  JUL-SKYWALK —Supongo que mañana, pasado mañana, no sé. ¿Qué tanto te interesa eso? Ya te diré yo después.


  ELI-REN —Malhumorado, mejor vete a dormir, mañana me cuentas, ¿De acuerdo?


  JUL-SKYWALK —Ajá, buenas noches, gordo.


  ELI-REN —No me digas gordo. Me llamó Eliezer, Eli para algunos y gordo para nadie.


  JUL-SKYWALK —Jajaja, la verdad duele. No importa, se te quiere igual, gordito, aunque no puedas pasar ni por la ventana de mi cuarto, eres CASI un buen amigo.  Buenas noches que descanses.


  ELI-REN — :P  No me simpatizas, ¿lo sabías? Hasta mañana.  Ah! Y sí, quepo por tu ventana, soldadito perdedor de la resistencia, contigo Kylo Ren puede irse de vacaciones, no tiene enemigo de quien preocuparse.


  JUL-SKYWALK —Ojala sueñes con Freddy Krueger. Nos vemos mañana.


  Luego de un día de tantas emociones, terminar el campamento y encima perder el nivel que jugaba, ya no le quedaban muchas fuerzas para seguir haciendo nada, apagó su máquina de videos, la computadora y la luz, acomodándose para dormir.  Pensaba en aquel sueño que tuvo,  lo extraño que fue todo y así quedó dormido.


  De momento una luz amarilla en forma de círculo cerca de su cama le hace despertar y entre dormido y despierto, abre los ojos, y se da cuenta que es la misma luz que había visto antes en el campamento y que le ayudó a encontrar la cajita.


   —¿Eres tú? –dice Julián a la luz, pensando que sería igual que en el campamento, cuando esa misma luz le dirigió y también había escuchado una voz, pero aquella vez era un sueño. A pesar de la impresión, no sentía miedo.


  —Sí, Julián –escuchó que dijo la voz-.


  — Solo vine para dejarte saber que estoy contigo, y siempre que me necesites aquí estaré.


  —Pero ¿Quién eres, por qué vienes así, eres un extraterrestre, cómo entraste? 


  —Demasiadas preguntas, juntas. ¿Te suena la frase?  Todo a su tiempo. Nos vemos luego, hasta cada momento–. dijo la voz antes de desaparecer. 


  —Pero, ¿No me vas a decir… – dijo Julián-, deteniéndose de terminar de expresar su pensamiento, pues la luz había desaparecido.


  Al día siguiente, llegó otro nuevo amanecer.


  Sonó la alarma del móvil de Sayén, el cual utilizaba para levantarse.  Iván ya estaba arreglándose para ir al trabajo. Sayén le explicó el acuerdo que hizo con los chicos la noche anterior y éste no tuvo reparos en secundarla en la decisión. 


  Como de costumbre tocó en las habitaciones de los chicos para cerciorarse que estaban preparándose para salir, según acordaron.  Pero no recibió respuesta. Volvió a tocar.


  —Aurora. ¿Estás levantada?  Voy a servir el desayuno y nos vamos. –dijo Sayén-.


  Al terminar de casi gritar sus palabras, desde el otro lado de la puerta surgió una voz que parecía la de un gatito metido en una jaula.


  —Uhmmm siiiiii, voy – contestó Aurora más dormida que despierta.


  Procedió entonces a verificar a  Julián, esperando desde antes de tocar una situación similar o peor que la de Aurora.


  —Julián, ¿Estás despierto?  Estoy por servir el desayuno y debemos irnos. Recuerda el acuerdo de anoche.


  —Sí, seguro, voy –se escuchó del otro lado, aunque también se escuchaban sonidos, pitos como de juegos de video, y expresiones de los personajes, pero Sayén prefirió fingir que no escuchó nada, después de todo estaban de vacaciones.


  Los espero en la mesa, no tarden. –dijo Sayén-.


  Ya en la mesa mientras desayunaban todos, Sayén se fijó en los chicos. Julián parecía que no había dormido, ni si quiera se había peinado y solo su cuerpo parecía presente.  Aurora, estaba más despierta, pero un poco desganada desayunando.


  —Parece que tuvimos fiesta anoche luego de ir a dormir ¿verdad?


  Ambos se incorporaron bien y continuaron desayunando como si no hubieran escuchado nada, pero esta vez con más energía.


  —Por favor, no tarden, iré a sacar el auto del garaje para salir lo antes posible. Los espero en el auto, el viaje es largo, lo saben, hoy es miércoles, debo llegar a Los Angeles a tiempo, no puedo permitirme llegar tarde. –avisó Iván- mientras se ponía de pie y llevaba su plato a la cocina.


  Aunque ya estaban a punto de terminar sus desayunos, todos apuraron lo que les faltaba y en par de minutos estaban dispuestos subiendo al auto. Cuando Iván sacó el auto del garaje, los chicos subieron. Sayén  abrió la puerta del lado del chofer, Iván se bajó y se acomodó en el asiento del pasajero, haciendo Sayén lo mismo del otro lado, disponiéndose a manejar el Lexus negro del 2015 de Iván. Un viaje de cerca de hora y media que ya estaban ansiosos de comenzar.


   


  




  CAPITULO 13 


  Y EL RELATO CONTINÚA…


   


  Una vez en la ruta, luego de un poco de música de Katy Perry que Aurora insistió en escuchar, Sayén se dispuso a una presentación del narrador de esta nueva sección de la experiencia.


  —En cuanto a lo que ocurrió inmediatamente luego del accidente, yo no estaba consciente, así que esa parte la debe contar alguien que estuvo ahí presente, su padre.  Por esa razón será quien les hable ahora. 


  Iván respiró hondo, miró a Sayén, sonrió y mirando por el espejo retrovisor a los chicos que se perfilaban muy atentos, aclarando su garganta, tomó la palabra.


  —Yo les voy a contar lo que viví, y fue bastante impresionante.  A veces salimos a la calle y no sabemos con qué nos vamos a topar en el camino.  En mi caso, eso ocurrió, no tenía idea de lo que me deparaba esa tarde.  Ese día salí del apartamento hacia un compromiso, del cual regresaba, por el mismo camino que tomó Sayén.  Me desesperé porque había un gran embotellamiento de tránsito, pero no sabía qué ocurría.  De repente recibo en mi celular una llamada de la abuelita de ustedes, la madre de Sayén, para informarme que Sayén había tenido un accidente y estaba en el hospital.  No me dió muchos detalles, entonces le dije que trataría de llegar lo antes posible porque el embotellamiento ya estaba cediendo. Era claro, ya los habían rescatado a su madre y a ustedes del auto. Es increíble, yo –dijo un tanto conmovido– no sabía nada.  No tenía idea de que ese embotellamiento era por el accidente que ustedes habían tenido –comenzó a narrar Iván y aclarándose la garganta continuó-…


  —Pude llegar a urgencias, aunque en ese momento todo era confuso en la Sala de Espera del Hospital en Santa Bárbara. Mientras en sala acababan de llegar los padres y hermana de Sayén esperando cualquier noticia de parte de los médicos sobre su condición en ese momento.  


  Virginia, madre de Sayén, una mujer elegante de casi 60 años, contemplaba por el ventanal de cristal de la sala de espera.  Se veía el sol cayendo en la tarde, los árboles, veredas y el césped junto a bancos de hierro, con diseño de muy buen gusto que se confundían en el paisaje. Algunos pacientes podían disfrutar de un paseo por los alrededores y otros, probablemente familiares disfrutaban de un rato de paz dentro y descanso de la preocupación por los seres queridos enfermos, al menos esa fue la impresión de Virginia, quien tomaba un café caliente que recién le trajo Gabriel, Padre de Sayén. Unas lágrimas salían de su rostro pidiendo a Dios que ayudara a su hija a recuperarse de este accidente, pensando que también los niños necesitaban a su mamá. Ya habían celebrado sus bodas de plata, siendo un matrimonio casi ejemplar, a excepción del carácter a veces explosivo de su padre, un ex-policía retirado.


  La puerta que daba hacia sala de tratamiento de trauma necesitaba un ajuste, el ruido o más bien golpe de cierre, alertó todos los familiares presentes.  El médico se acercaba y todos cual si hubiera sido previamente ensayado, se pusieron en pie al mismo tiempo. Madre, padre, hermana, esta última, la tía de los chicos, tenía entonces 18 años, moderna y un poco excéntrica vistiendo algo alocada, que más bien parecía salida de época de los hippies, Lucía (para la familia, Lucy).  Incluso estaba esa mejor amiga que siempre la ha acompañado en las buenas y en las malas, Yuisa, estaba ahí sin que Sayén lo supiera.  Efectivamente, se acercaba el médico, para explicar a los familiares.


  —Buenas tardes a todos.–expresó el Dr. Elmer Simon-. Un médico de edad avanzada, mediana estatura, canoso, usando lentes y detrás de ellos un par de grandes ojos color miel que concentran su mirada en quien le habla pareciendo que nada es más importante en ese instante sino la persona que tiene en frente.  


  —¿Familiares de Sayén? -pregunta Dr. Simon- con esa calma innata, y hablar pausado, que pareciera que nada puede perturbarlo, pero a la vez desespera a sus familiares que quieren saberlo muy pronto cualquier noticia, mas él quiere explicar todo con cuidado para dejar claro su responsabilidad en el tratamiento de un paciente.


  —Sí, somos nosotros, cómo está, ¿Está fuera de peligro, podemos verla?, qué encontraron en los estudios, doctor? cuestionan rápidamente Virginia y Lucy, madre y hermana de Sayén.


  —Calma damas -les dice el médico- haciendo un gesto de calma con las manos y a la vez hablando pausadamente.  Si me permiten explicarles: La paciente, Sayén, sufrió un accidente de auto bastante considerable, según nos han informado. Entonces, le hemos realizado varios exámenes, externos, de laboratorios así como de resonancia magnética, ya que llegó inconsciente teniendo una contusión en su cabeza. 


   —Según pudimos observar –continúo el médico- luego del exhaustivo estudio de todos exámenes, este accidente le indujo a que su cabeza chocara contra la capota del vehículo al irse volcando.  Los golpes le produjeron una pequeña herida interna y hemorragia dentro de tu cabeza, la cual hemos podido controlar con un drenaje de emergencia. La paciente sufrió a causa de este accidente una Hemorragia subaracnoidea, que es un sangrado en el área comprendida entre el cerebro y los delgados tejidos que lo cubren, llamada espacio subaracnoideo. En el resto de su cuerpo solo ha tenido heridas menores y moretones, que no han provocado ninguna fractura y no ameritan sino descanso y observación. Pero la hemorragia sí tuvimos que controlarla para no arriesgar su vida, es por eso que tuvimos que someterla a una operación de emergencia tan pronto llegó y fue sometida a exámenes.


       —Pero ¿Cómo está, podemos verla, está en una habitación, en una sala? – preguntan a la vez, Lucy, Jacobo y Yuisa-. Todos, que no eran muy pacientes, preguntan a la vez y el médico con su habitual calma les aclara.


  —La paciente está estabilizada con los medicamentos necesarios.  También está bajo cuidado especial en cuidado intensivo. A pesar que hemos intentando despertarla, no ha sido posible. Entendemos por sus signos y características observadas en ella, ya conocidas en la medicina, que todo corresponde al diagnóstico de un estado de inconciencia profundo.  En otras palabras, está en Coma.  Las próximas 24 horas serán cruciales para determinar su estabilidad y pronóstico de salud.  Lamento mucho la situación y estamos…


  Aún no terminaba el médico la frase cuando de repente, como una ráfaga de viento que  no se puede ignorar, entra un joven al recinto del hospital directo a la conversación preguntando, sin saludar a nadie y directo al médico.


  —¿Cómo está? Por favor dígame tuve que salir un momento, pero necesito saber cómo se encuentra Sayén. 


  —Hola joven, y usted es?... - pregunta el médico a Iván. 


  —Soy Iván el esposo, de Sayén, doctor. Por favor explíqueme un poco de su condición.


  Toda la familia se acerca a él, Virginia y Lucy se le acercan y le toman del brazo y hombro, respectivamente, a modo de darle su apoyo y calmarlo un poco.


  —Muy bien, joven, tranquilo.  Estoy explicando a los familiares la condición de la paciente, Sayén.  Como dije, ella se encuentra en COMA.


  —¿Qué, en coma?, ¡No puede ser! - exclamó con sorpresa y desesperación.


  —Las próximas 24 horas son cruciales para un pronóstico favorable de recuperación en esta paciente.  Es joven, fuerte, y saludable, tiene todo a su favor, pero hay que esperar, no todo depende de la ciencia señores. La operación que hicimos para controlar la hemorragia fue un éxito y en cuanto a la medicina, ya hicimos lo necesario, ahora depende de su reacción. Recuerden que pueden ser horas o días los que la joven se encuentre en este Coma, necesitará seguramente de mucho apoyo de sus familiares. También puede que tenga algún tipo de amnesia o daño imprevisto al despertar o despierte poco a poco. Cualquier indicio de un despertar será favorable en su recuperación.


    Extendiendo la mano a Iván y poniendo la mano en su hombro se despidió de él y dijo:


  —Estoy a sus órdenes. Estamos cuidando de Sayén, vayan a descansar, las horas de visita no se reanudarán hasta mañana, recuerden que está en terapia intensiva y las visitas están restringidas, se encuentra muy bien cuidada, de eso pueden estar seguros.  Cualquier novedad, se la haremos saber.


  —Pero cuándo podremos verla, ¿hoy en la noche? - preguntó Virginia-.


  —Las enfermeras le informarán sobre eso, en una hora pregunte, están restringidas las visitas en el área de Cuidados Intensivos donde se encuentra. -contestó el médico amablemente-. Mientras contesta la pregunta, el médico continúa su camino, haciendo ademán de “hasta luego” a familiares y amigos de su paciente, con su bata blanca, clásica vestimenta médica, se aleja indicándoles que tiene otra emergencia que requiere de sus servicios.


   Sin saber qué hacer quedan mirándose todos, en silencio por unos segundos.  Iván cae casi literalmente sentado en la silla, rompe el hielo creado en el ambiente con un sollozo, mientras hace un pequeño monólogo que los demás escuchan.


  —¿Por qué no la detuve antes de salir? estuve hablando con ella un rato por teléfono, debí decirle que me esperara para almorzar o algo así, no puedo perderla, no puedo. -expresó sentado con su cabeza entre las manos y sollozando-  Precisamente la congestión de tránsito que tomé era por su accidente, me enteré llegando al hospital, cómo no me detuve a mirar, ella usualmente toma esa ruta.


  —Las cosas a veces pasan sin que sepamos por qué Iván. -Le dijo Virginia- 


  —No es tu culpa, ni de nadie, aunque las cosas pasan por alguna razón, a veces las comprendemos, a veces no. Ahora nos resta esperar y pedir al altísimo que nos la deje con bien.  –dijo sollozando, Virginia-.


  Acercándose a Iván y tomando sus manos entre las de ella le dice:  Sayén siempre ha sido muy independiente, no le gusta que le digamos qué hacer o cómo actuar, igual no importa lo que le hubieras dicho, no iba a dejar de ir según quisiera o por donde creía conveniente.  Ella te quiere mucho.  Esperemos en Dios que nos la cuide y devuelva con bien de este trance, ella es fuerte y sé que se va a recuperar.  Siempre ha sido una hija un tanto rebelde, pero fuerte, astuta, emprendedora, dulce y cariñosa, y también al igual que tú la amamos. 


  Iván, sorprendido, y a la vez sintiendo un gran confort por la aprobación de Virginia, le esboza una corta pero dulce sonrisa entre lágrimas, que ella corresponde con un fuerte abrazo.  –finalizando su acercamiento al decirle: 


  —Eres también nuestro hijo. Y no olvides que tienes dos pequeños que esperan por ti.  Están en sala de urgencias, pero no te preocupes, están bien.  Ya preguntamos y los visitamos, mejor ve a verlos tú.  Aurora solo tuvo un poco de dolores musculares y Julián apenas par de chichones en la cabeza. Están asustados y preocupados por su madre, necesitan tu apoyo.


   —Eso es verdad, hijo, comenta Gabriel -padre de Sayén-, por nuestra parte eres también nuestro hijo. 


  Luego de visitar a sus hijos, cuando se quedaron tranquilos, llegó nuevamente, secándose un par de lágrimas que habían brotado de sus ojos. Se acomodó en el sofá para visitantes.  Don Gabriel, padre de Sayén, acomodándose al lado de Iván y mirando hacia el piso como quien trata de meditar, le dice: 


  —Te haré una anécdota que no sabes de Sayén, hijo.  Tal vez no sea el momento, pero quiero que te des cuenta que el destino los une siempre y así estarás con ella, cosa que me alegra muchísimo. 


  —Cuando era niña, nos mudamos a una casa a un condado cercano aquí, comenzó en una escuela cercana, apenas en pre-pre kínder, esos inventos de las escuelas, donde los chiquitines pronto llevarán en lugar de almuerzo solo su biberón, de tan pequeños que empiezan. Les impartían distintas clases, de todo, no sé cómo, solo falta que comiencen con física cuántica, verdad Gini?, -comentó señalando a Virginia- y continúo.


  —Ella contaba con solo dos años. Un día llegó muy entusiasmada, contándonos de su segundo día en la escuelita, cuánto le gustaba jugar con la cocinita que tenían allí además de todos los juguetes. La hora del recreo era una de sus favoritas, pero ese día, meses luego de comenzar, llegó llorando. Su madre y yo le preguntamos que le pasaba, pues usualmente llegaba feliz. Nos contó que su mejor amiguito se había ido de la escuela para nunca volver, no sabía explicar bien. Al día siguiente, preocupados, fuimos a la escuela, le preguntamos a la maestra por este asunto y nos explicó que ese compañerito se había ido del colegio porque la familia se mudó de Estado, lamentablemente no volvería a esa escuela.  


       Estaba desconsolada, lloro mucho, le prometí que algún día volvería a ver a su amiguito, inventé eso para consolarla y me creyó, -dijo con un nudo en la garganta y haciendo esfuerzo para no llorar-, se aclaró la garganta y continúo.  Al otro día, al dejarla en la escuela, le pregunté a la maestra el nombre del niño, solo por curiosidad, incluso si sabía el paradero de su familia.  Pensé que si estaban cerca podríamos llevarla a visitarlo o invitarlo al cumpleaños de Sayén.  Me dijo que se habían mudado a Queens, New York y que no sabía la dirección exacta. Ya vez que en ese tiempo no es como ahora que todos se conectan con todos por el Facebook, Wasap y mil cosas más. Lo más importante, me dijo el nombre del niño, el chico se llamaba Christian Iván. 


       —Pero no puede ser, ese Iván ¿Soy yo, es posible?  -se quedó pensativo unos segundos-.


  —Ahora recuerdo bien, sí, busco en mi memoria a esa niña que me acompañaba a jugar a las escondidas, tenía el cabello castaño, claro que recuerdo. Cómo es posible, no puede ser y efectivamente era mi Sayén… pero decía que se llamaba… Sayén, algo así. Claro, era como lo pronunciaba.  Por Dios, cómo no la reconocí antes.


  Iván, conmovido también le da un abrazo a Don Gabriel, pues jamás pensó en tener el cariño de un Padre como él, ya que sus padres habían fallecido en otro accidente par de años atrás.  Lucy, conmovida, quien solo escuchaba, ya que toda la tragedia la tenía afectada, también le dio un abrazo, que valía por mil palabras. 


  Iván estaba sorprendido al darse cuenta que hablaba de él mismo, ya que todo lo había olvidado pues era muy pequeño ya no lo recordaba, pero Don Gabriel sí lo recordaba. Pensó que ahora podría cumplirle la promesa a su hija de que estaría otra vez con su amigo, aun cuando ya fuera una adulta, pero para él una promesa, era una promesa.  También comentaron cómo se hicieron amigos muy cercanos hace unos siete años, la forma en que se conocieron en un grupo de estudio cuando Sayén estudiaba el bachillerato en Contabilidad en la Universidad, e Iván su maestría. Desde entonces, prácticamente no se separaron.  De esa amistad, que sobrevivió muchos sacrificios, así como logros, en los estudios, diversión, lágrimas,  pero juntos, entonces, nació el amor entre ambos que culminó en matrimonio y dos hijos.


  Su atención se desvió a otra parte al ver pasar varias personas que se acercaban al área de las enfermeras, se mantuvo en silencio, pensó que podría ser hora de visita en cuidado intensivo, tal vez harían una excepción, no podían esperar a la mañana para verla.


  —Bueno, entonces, veamos cuando podemos verla. -exclamó Iván-, mientras se levantaba del sofá color hueso, testigo silencioso de todo este trágico suceso y a la vez, conmovedor drama que ese estaba viviendo en esos momentos en esta sala de espera. 


   Se encaminó al área de las enfermeras, donde le informaron que las visitas solo eran de un visitante a la vez y el horario era estricto: 11:00 am. hasta 12:30 pm. en la mañana y de 6:30 p.m. hasta 8:00 p.m. en la noche.  El  horario era bastante limitado, ya que era un área restringida por el cuidado y condición de los pacientes que ahí se atendían. Harían una pequeña excepción en el horario, tendrían que visitarla uno a uno, y no por mucho tiempo.  


  Sayén permanecía inconsciente, pero Lucy, su hermana, compartió con todos su teoría recopilada de temas en artículos de revistas relacionados a la medicina, cosa que le encantaba, tenía una teoría interesante.  La misma consistía en que estos artículos afirmaban que personas en COMA podían permanecer con los sentidos alertas. Eso significa que pueden escuchar y hasta sentir dolor, aunque no tengan expresión alguna, pues no pueden hacerlas.


  Al escuchar esto, todos querían verla, hablarle y tocar sus manos para corroborar si en su caso podía ser cierto.  Al incorporarse Iván nuevamente a la conversación y ponerlo al tanto de los últimos comentarios, estuvo de acuerdo, aumentando esto su ansiedad por verla.


  —Volvamos a la actualidad. Estamos llegando, chicos. –expresó Iván- 


  La historia fue interrumpida abruptamente cuando Sayén tomó la palabra nuevamente para cerrar la sesión. Estaban en la entrada de la Universidad pues Iván debía quedarse a trabajar.


  —Como ven, todos hablaban de mi como si yo no estuviera, y realmente no estaba, sino en cuerpo, pues mi ser andaba muy lejos, aunque muy cerca en el mismo país, pero en otra época, como ya les conté al principio. No sufría, al menos físicamente, no tenía conciencia de lo que pasaba en mi realidad, sino en mi otra realidad del pasado, hasta ese momento.  Siempre creí que era un sueño, pero era una vivencia mucho más  real, de eso me daría cuenta al regresar y para ser sincera, me alegra haber tenido la experiencia que tuve, aunque suena un poco macabro, ni de aquellos a quienes conocí en esa inolvidable y renovadora vivencia. Ahora entiendo que nada es casual, todo tiene un por qué. También aprendí cómo nuestras decisiones pueden cambiar nuestra vida, incluso la de los demás


  Una vez llegaron al campus, Iván se despidió.  Luego se dirigió hacia uno de los caminos que conducían al edificio en el cual debía impartir el curso que ofrecía.  Sayén y los chicos, de común acuerdo, decidieron no regresar a Santa Bárbara, sino disfrutar del día en los alrededores de la Universidad hasta que Iván terminara sus labores.


    Luego de tomar una merienda decidieron estirar las piernas dando un paseo por el área. Así fue como Julián invitó a Sayén a continuar la narración que estaba muy ansioso porque concluyera.


  —Mamá, ¿Te animas a seguir contándonos tu experiencia, cómo te sentías? Sino sabías donde estabas ni nada. – le comentó Julián-.


  —Claro que sí, podemos continuar ahora mismo, no creo que tu padre se moleste, ya sabe la historia de sobra. 


  —Sí, mamá, queremos saber todo. Éramos pequeños pero recuerdo algo de eso, al menos haber sentido que me subían en una camilla y un bombero me habló muy amablemente. -expresó Aurora-.


  —Sí, mi amor, —dijo Sayén abrazándola— así fue, tienes buena memoria.


  —Me preguntas cómo me sentía, Julián, pues imaginen, en el viejo oeste y a la vez acá dormida, confusión total, eso sentía.


  La conversación se vio interrumpida por el paso de unos estudiantes que hacían ejercicios por el campus, tuvieron que hacerse a un lado, volviendo al camino tan pronto pudieron.


  —Voy a continuar con la narración, parece ser que tenemos tiempo.  Qué tal si nos sentamos debajo de alguno de esos hermosos árboles, la temperatura está ideal.


  —Bien, sí.-comentaron ambos chicos-.


  Todos se sentaron en la grama.  Sayén respirando hondo, tomó aire, llenándose de energía para continuar su relato.


  —Casualmente, la parte que les voy a contar se ambienta en un lugar como este, el campo, la hierba, árboles, etc. 


  —Pero ¿Esto sigue en ese viejo oeste? – pregunta Aurora


  —Si vieras qué diferente se vivieron las cosas en el pasado.    Yo nunca pensé pasar por esto, pero bueno, los tengo a ustedes y esa es mi mayor felicidad.  Pero no me pondré sentimental, debo seguir mi historia.


  —Si, por favor, estamos impacientes. -dijo Julián- mientras ignoraba totalmente el sonido de un mensaje de texto recibido en su celular.


  —Esa noche me fui a dormir muy preocupada, sin saber de qué se trataba todo eso que me estaba ocurriendo.  Imaginen cómo se sentirían de vivir algo así, es como pasar a otra dimensión. Tal vez esa sea la descripción más exacta.


  Su narración se vio interrumpida por otro sonido del celular de Julián, al cual Sayén miró  dejándole saber con su mirada que dejara a un lado el móvil y atendiera lo que ella les decía.  Aurora, más explícita, no pudo callar.


  —No puedes dejar el celular un momento? ¡Mamá nos está hablando! – dijo Aurora.


  —Creo que lo pondré a vibrar.


  En ese momento volvió a entrar otro mensaje.


  —Mejor toma el mensaje para que te dejen en paz. –le indicó Sayén-.


  Entonces Julián abrió los dos primeros mensajes de texto. También el más reciente.


  —Eli: Hi, Julián, pss, responde! ¿Ya sabes que tiene la caja?


  —Julián: Hola gordo, pero es que ¿No tienes nada mejor que hacer que mandarme mensajes de texto?  Tienes celular nuevo pretendiendo presumirlo, estás aburrido o te secuestraron los extraterrestres y me estás enviando un mensaje en clave que no entiendo?  Te dije que NO y también, que yo te llamaría, ¿Recuerdas?


  —Eli: Pero no me has llamado, así que tengo que hacer como los villanos, hostigarte :p


  —Julián: Mira loco, estás más fastidioso que un mosquito en el oído.  Que no me preguntes, yo te diré, ¿entiendes? Apenas me preguntaste anoche, es más, hoy, ¡hoy de madrugada!


  Sayén y Aurora se miraban, encogiéndose de hombros mientras Julián texteaba y por momentos se reía solo.


  ELI:  ¿Dónde rayos estás, en tu casa? ¿Puedo pasar? Así escucho la historia  J


  JULIÁN:  No, estoy en la nave de Star Trek, cuando me teletransporté a mi casa yo te aviso. Tengo que dejarte, nos vemos luego. Saludo Vulcano! 


  ELI: Uuu que susceptible, toma tus medicamentos para ese carácter jajaja. Ocs!, te veo luego ya no llores más,  bebito jaja …  :’(  


  Al terminar y mirar a su hermana y madre ambas estaban serias mirándolo y con los brazos cruzados dando a entender que ya había tardado demasiado. Trató de disculparse, pero fue inútil, entonces solo prefirió apagar el celular y prestar atención a su madre, con una sonrisa bastante fingida.


  —Era Eli.  Como me ayudó con la cajita, pues quiere saber su contenido, es un pesado.


  —Sí, bastante pesado, ya lo noté. – dijo riendo Aurora-.


  —Bueno, ya, qué pasó con Eli, ¿Le estás contando todo? –preguntó Sayén-.


  —No, solo sabe lo de la caja, nada más.  No contaría nada sin tu consentimiento, ya lo sabes. –dijo Julián-.


  Bien, continúo, si me dejan –comentó mirando a Julián-. Quien abrió los ojos y levantó las manos sin decir palabra.


  Esa primera noche en la casa fue como un descanso especial, era como si no hubiera dormido en 150 años, más o menos para no exagerar.  Aunque esperaba despertar en otro lugar, desperté en el mismo sitio, bajo las mismas circunstancias.  


  




  CAPÍTULO 14 


  ADAPTACIÓN (VIEJO OESTE, OCTUBRE, 1864)


   


  Sayén siempre ha tenido buen oído, por ello, se despierta fácilmente cuando duerme.  Esa mañana, dormía profundamente, el ambiente invitaba a quedarse en la cama un ratito más. La temperatura perfecta, más bien fresca, sabanas suaves, almohada cómoda y firme, a su gusto, unos pajaritos cantando hermosos… todo tan acogedor… la cama estaba mejor que nunca, aunque estaba entre dormida y despierta en ese momento, se volteaba acomodándose mejor para continuar el descanso.  Un sonido extraño la alertó, abrió los ojos, y entonces se percató de que era la puerta de la habitación que se abría.  


  Un momento, ¿dónde estoy? –dijo para sí misma.  


  Entonces se percató, seguía ahí, en este extraño lugar. En ese instante, llegó a la conclusión de que no era un sueño. Lejos de la ciudad, de lo moderno, de todo, incluso de su época.  En su mente no cabía que eso pudiera ser posible, se sentía como presa en una jaula llamada cuerpo.  Se puso las manos en la cara tapándose el rostro, con los codos empinados bajó la cabeza para pensar o tratar de pensar al menos que sucedía.  En eso estaba, sin haber hecho ruido alguno, lo cual le permitió sin pretenderlo, escuchar una conversación que recién comenzaban Mary y Andy.  


  —Buenos días Andy.


   —Yo estoy mejor, creo, ella me preocupa. -contestó Andy con cara de preocupación-.


   —No se movió en toda la noche, cosa rara pues siempre se mueve mucho. –comentaba Andy hablando en voz muy baja, pretendiendo no despertar a Pat. 


  —Vamos a ver cómo está al despertar, tal vez el descanso le ayudó a recuperarse, calma, Andy. 


  Se retiraron de la habitación, dejando a Pat descansar lo que necesitara.


   Al ver que se habían retirado, Pat rápidamente se sacó las sábanas de encima, casi saltó de la cama, se vistió con el primer vestido que encontró de los que habían en un ropero dentro de la misma habitación, le entalló bien.  Solo le faltaba arreglarse el cabello. El cepillo la llamaba a gritos, tenía que arreglarse, pensaba, al menos, no recordaba haberse peinado nunca en ese lugar.  Ese cabello recogido no le gustaba, le hacía sentir vieja, sin gracia, además, podía darse cuenta que lo tenía un poco más corto que en su vida real, pensó que sería bonito dejarlo suelto. 


  Estuvo unos momentos ensayando con su cabello, inmediatamente buscó el espejo para poder mirarse. No pensó en ir al baño, lavarse los dientes ni nada por el estilo, solo quería salir de esa habitación lo antes posible.  No le gustaba que cuchichearan de ella.


  Al mirar a la pared de la izquierda, vio el espejo, se acercó para arreglarse mejor viendo lo que hacía. Se acercó, y al mirarse en el espejo se llevó una gran sorpresa. 


   — Ahhhhhhhhhhhhhhhh!... -gritó Pat con desesperación- Esa!, esa no soy yo,  ¡Es otra mujer! 


  Al ver otro rostro reflejado en el espejo, menos de una décima de segundo después de haber visto su propia imagen en el espejo fue cuando miró por primera vez en ese lugar a Pat. Ahí estaba, en el espejo, desplazando a Sayén y tomando lugar protagónico en su vida.  Pero no era ella, sino otra persona.


  Los gritos debieron alertar a su hermana, igualmente a Andy porque al instante entraron en la habitación, preguntándole qué le ocurría.  Al entrar la ven hablando con el mismísimo espejo, reclamándole su aspecto físico. 


  — Yo tenía el cabello castaño oscuro, ojos miel.  Esa mujer del espejo tiene el cabello rubio, ojos azules y hasta la considero más bonita que yo. 


  —Está todo bien, amor. -dijo Andy, abrazándola-.


  —Esa, esa no soy yo, esa del espejo no soy yo. –afirmó Pat, llorando-.


  Por unos momentos se puso mal, pero comenzó a creer nuevamente, que todo era imaginación suya. Para ella todo era un simple y a la vez complicado sueño, seguro en cualquier momento despertaría, aunque estaba tardando mucho en hacerlo. -pensaba-. 


   Eso quería, despertar, estar con Abe a su lado, que todo quedara en un simple recuerdo, decía en voz alta mientras, para caminar sin tropezar, se alzaba un poco el traje de cuadritos rosa y blanco que se había puesto. Salió de la habitación, en ese momento solo pensaba en comer algo pues sentía mucha hambre y se dirigió a lo que era la cocina.   


  Luego de esa sorpresiva reacción tanto Andy como Mary quedaron boquiabiertos. Pat salió de la habitación como si nada hubiera pasado, arreglada con el pelo suelto, cosa que no solía hacer la Pat original, se veía realmente hermosa. Durante casi un minuto solo se miraban las caras no se les escuchaba hablar hasta que salieron de la habitación hacia la sala, donde Pat los mira como esperando una respuesta, pero no llegó ninguna palabra, estaban impresionados.


  —Qué les ocurre, ¿me veo distinta?  Pues más impresionada estoy yo, se los aseguro. -dijo Pat mientras recorría con la mirada las alacenas en busca de algo para comer- 


  —Estoy muy hambrienta, no como desde hace mucho, desde mi desayuno del futuro ayer. Veré que me hago, con permiso. 


  Andy y  Mary se miraron y se encogieron de hombros, ya que no tenían ni idea de lo que hablaba ella sobre desayuno del futuro, etc.


   Se dispuso a buscar algo qué comer, sin saber dónde estaban las cosas, abría y cerraba puertas, envases, lo que fuera.


  —¿Por qué se quedan ahí mirándome como si fuera algún fenómeno de circo?


  —Deberías fijarte en la hora, solo para empezar -dijo Mary con cara seria.


  —No tengo mi reloj Mary, seguro se me cayó en el accidente, tú dime qué hora es.  


  —El reloj marca las 10 de la mañana, tuve que hacer tus tareas considerando que estabas dormida y necesitabas descansar por lo del accidente. –dijo Mary visiblemente molesta, aunque también algo desconcertada-.


  —Te agradezco mucho Mary de veras. -le dijo, tomándola de las manos y sonriéndole comprensivamente- qué buena hermana eres.  Te puedo preguntar, ¿cuáles eran mis tareas?


  —¿Cómo que cuáles tareas, Pat, se te olvidaron?  No será que te contagiaste con el raro sentido del humor de tu marido.


  Pat solo los miraba con cara de curiosidad a uno y a otro, no sabía ni qué pensar, tampoco tenía idea de cuáles podrían ser sus tareas.


  —Cuando se acuerden ustedes dos de cuáles son mis tareas, por favor me informan.


  Continuó buscando entre los alimentos almacenados, qué podría comer.  La situación se tornaba algo tensa, cuando decidió romper el grosor del ambiente con una pregunta que era obligada, mientras seguía buscando.


  —Ah, por cierto, ¿cómo sigue tu pie amor? perdona que no te había preguntado antes.


  Pretendía seguir la corriente a todos, así evitaría interrogatorios que no sabría cómo contestar. Tenía la excusa del accidente que la hizo perder la memoria.  Por tanto, tomó la opción que le pareció más acertada a ese momento, “sino puedes contra ellos, úneteles”. Así seguía las conversaciones de acuerdo a lo que entendía que ellos querían escuchar.


  —Mi pie está mejor, aunque aún no puedo sostenerme bien con el talón. Me temo que no podré trabajar por unos días.  Esta situación podría traernos problemas. –dijo Andy apesadumbrado-.


  —Bueno, no te preocupes, solo descansa y tómate el tiempo necesario, tienes que recuperarte del todo, yo velaré por lo demás, cuándo sepa qué hacer claro.


  —Gracias amor. Ahora, cuando desayunes, nos organizamos para ver cómo estas en “tus recuerdos”. –dijo Andy, recalcando la palabra recuerdos, mientras ponía sus manos en los hombros de su esposa.


  Mary atendió algo que le pedía Arthur, el pequeño de Pat. Esta al percatarse, se acercó a saludarlo con un beso y un abrazo, a la vez que le preguntaba cómo estaba.


  —Bien mamá, me alegra que no te pasó nada. –dijo Arthur – ¿Vendrás a ver a mi gatito? Es nuevo, no lo había visto antes, es muy cariñoso.


  —Claro cariño, tan pronto pueda salgo a verlo, dile que no se vaya. 


  —Se lo diré, no tardes. –dijo Arthur mientras corría hacia el patio nuevamente-.


  Pat continúo buscando en la alacena, mientras Mary junto a Andy se dirigían hacia afuera. 


   —¿No van a desayunar, les preparo algo? –les dijo Pat antes que los perdiera de vista.


  —Ya comimos hace dos horas, querida, has algo para ti sola. –Le dijo Mary.


  Consiguió unos huevos frescos, pan y algo de jugo de frutas, ese fue su desayuno. 


   —Un desayuno sin preservativos, fantástico. No es tan malo todo esto, después de todo.  Además, estuvo delicioso, como nunca. Es increíble lo que hace la refrigeración en los alimentos. –comentó para sí misma-.


  Una media hora luego y antes de terminar su desayuno, se le acercó Mary. Pat percibió que estaba algo incómoda, tratando de decir algo.  Era notable que se “mordía” la lengua por no estallar.  Sintió algo de  lástima, pues notó que era la encargada de casi todo en la casa. Pat se sintió inútil en ese momento, avergonzada. La situación comenzaba a no parecer un sueño.  Se sentía tan real mucho más de lo que pensaba.  Mary tomó asiento cerca de Pat. Tomó un respiro hondo y se decidió a hablar lo que tanto le incomodaba. Pat la miraba con la expectativa de quien espera un reclamo.


  —¿Vas a hacer las tareas de siempre o debo darte un paseo por todos lados? – dijo Mary algo molesta.


  Pat apuró a terminar su desayuno y titubeando con cierta pena e inseguridad contestó:


  —Pues, a decir verdad, no sería mala idea que me indicaras lo qué debo hacer.  Voy a ser sincera contigo, no recuerdo casi nada de mis tareas, tal vez ese accidente sí me afectó en algo. 


  Mary respiró hondo, no se ponía de acuerdo consigo misma, si darle una sonrisa o un escobazo.  Pat por su parte, esperaba. Fueron cerca de 10 segundos eternos. Por su mente pasó de todo, desde que tal vez que estallará como un volcán y se fuera de la casa o le tirará con algún caldero.


  —Está bien. –esta vez contestó Andy- que había escuchado la conversación-.


  —Pero Andy, yo puedo – Andy no dejó terminar de hablar a Mary y replicó-.


  —Pat, solo ve al granero que está acá a la derecha de la casa ahí está Martha, ella conoce muy bien todo, es la más antigua residente aquí, pregúntale, a esta hora debe estar en el granero. A tu derecha al salir de la casa, no te vas a perder, el techo es de dos aguas y tiene una puerta doble.


  Pat percibió algo raro en sus instrucciones, pero las siguió y con cara de no muchos amigos, terminó su desayuno, recogió y prosiguió a salir de la casa. 


  —Pero Andy. -volvió a replicar Mary-


  Pat los observaba con atención, intrigada viendo ese comportamiento.


  —Shhh Mary, Martha le explicará, y Pat sabrá entender.  Además, aquí no hay nadie que conozca mejor a Pat que Martha. –dijo Andy con voz más fuerte- con la intención de que Pat escuchara. 


  Pat se sintió intimidada y dudando de las instrucciones de Andy. Insegura y temerosa, inició su camino al granero.  Mary guardó silencio, había cierto recelo en su proceder.  De todas formas Pat hizo lo que Andy le indicó, pensando que no perdía nada, Martha o no, era su sueño, al menos eso creía y nadie la iba a menospreciar en su propio sueño. Mientras caminaba iba pensando. 


  —“No sé cómo las mujeres de esta época  no se cansaban de tanta tela”, yo solo llevo dos horas y ya me cansé de este vestido.


  —Al salir, la interceptó su hijo, Arthur para que viera lo grande que estaba su nuevo gatito y que le ayudara a decidir el nombre que debía ponerle.  Un cariñoso y joven gato negro azabache, de lustroso y abundante pelaje, poseía unos ojos verdes que le hacía parecer a una pantera.


   Pat se alegró mucho, acarició al gato, le explicó algunas instrucciones sobre el cuidado del nuevo animalito. Arthur aprovechó para contarle cómo lo sigue a veces cuando se aleja de la casa.


  —¿Cómo lo vamos a llamar, me ayudas a elegir un nombre, mamá?


  —Sí, claro, te gustaría un nombre común o uno famoso, que te parece, un nombre de alguien famoso, así nos acordaremos siempre de él. Alguien, digamos legendario.  Algo así como Zeus, Apolo, Anubis, Cesar, Adonis, no sé.  ¿Cuál te gusta, has pensado alguno? 


  —Me gusta Anubis, suena bonito, quién era?


  —Ohh… bien, porque el Anubis original era de color negro, es parte de unas creencias de Egipto, no tiene importancia solo es un gatito, Anubis es un simple nombre, si te gusta ese nombre, pues así le llamaremos: Anubis.


  —Entonces se llamará Anubis.  –dijo Arthur levantando los bracitos como señal de victoria.  Desde ese día le contaba a sus amiguitos sobre su gato y les decía su nombre.


  —Debo hacer algunas cosas, ve a jugar. –dijo Pat acariciando el rostro del pequeño y prosiguió camino al granero-.


   Era un día precioso, casi sin nubes, claro, hermoso.  Pat disfrutaba respirando ese aire puro, el cual pocas veces se siente en la ciudad. Alrededor solo se veían gallinas, parece que todos los vecinos, que serían unos cuatro o cinco de las casas cercanas, estaban en sus labores. Abe fue a saludarla, igual de cariñoso que siempre. 


  Por fin encontró el Granero, ahí estaba, alto, típico.  Afuera, la carreta en reparación, los caballos, algunas gallinas con sus pollitos, se entretuvo mirando que lindos se veían.


  —Pat, no es para que llegues mañana, es para hoy, Martha te espera! –gritó Andy desde la casa para hacer que se apresurara-.


   —Qué antipático se pone ese hombre cuando quiere algo, no sé cómo su mujer lo soporta. Espero no quedarme aquí mucho tiempo, no me gusta que me vigilen. –pensó Pat-


  Con un poco de temor, fue abriendo la puerta. Jamás había estado en un granero, era una chica de ciudad, sus paseos rara vez eran al campo, usualmente iban a la playa.  De niña, nunca quería ir a esos campamentos de verano en los que asemejaban la vida de granjeros, siempre prefirió las comodidades.


    Se detuvo frente a la puerta y la observó.  No había candado, ni tranca, así que empujó levemente la puerta y esta abrió.  Fue pisando con cuidado como si de se tratara de un terreno poco seguro, hasta que por fin entró y cerró la puerta.  El sol alumbraba entrando por huecos de la parte alta como un reflector sobre los empaques de heno que había apilados al fondo, se veía hermoso, pero allí no había nadie.  Recorrió el granero de punta a punta con su vista, preguntó en voz alta si había alguien, el silencio fue la respuesta y algunos graznidos, tampoco era tan grande, pero nadie respondió. 


   Fue al mirar a su izquierda comenzó a sentir que algo caliente subía desde sus pies hacia la cabeza de forma rápida.., tal vez la presión. No podía creerlo, a su izquierda, ahí estaba, Martha, lo decía clarito el letrero colgado de su corral, era la vaca.  


  —Me hizo creer que era una persona y era una vaca, se burló de mí!, pero quien se cree que es.


   Pat se indignó, pues le tomó el pelo, encima lo disfrutó.  No iba a dar su brazo a torcer, no lo iba a complacer con su estúpida sorpresa.


  —Ahora que reviente. –pensó Pat-


  

    

      —Pat!, Patricia! – gritó Andy desde la casa-.


    


  


  Pat no quería contestar para demostrar su enojo.  Además, prefirió que él caminara como pudiera hasta donde ella estaba, así que fingió no escuchar nada. Mientras, originó un interesante monólogo con quien en esos momentos podía escucharla, Martha. 


  



CAPÍTULO 15 

FUERTE COMO UN ROBLE

 

Ahí estaba Martha, la miraba con esos ojos grandes, fijamente, como quien pregunta ¿Tú quién eres?, Pat inició el monólogo.

—Vengo de otra época, no tengo ni la más remota idea de cómo llegué y menos cómo voy a salir de aquí.  Me acaban de decir que tú vas a explicarme que rayos voy a hacer diariamente.  ¿Qué te parece?  Veo que nos han tomado el pelo a ambas.  Bueno, ya que no contestas, tal vez te pregunte algo más.  Ese hombre, Andy, ¿Lo conoces?, porque yo no, jamás en mi vida lo había visto.  Sabes lo que es peor, que soy su esposa, algo que no lo puedo asimilar. No me acuerdo de nada de mi vida con él. Tantos hombres y me tenía que tocar este inadaptado.  Por un lado es dulce, amoroso y por otro, un pesado burlón, impertinente, así se comporta.  Espero poder salir pronto de aquí.  Y tú ¿Qué cuentas, nada? qué vida aburrida llevas amiga, ¿No te cansas de todo esto? Oh bien, no digas nada, yo tampoco llevo un buen día.  Llegué ayer de mi vida normal a este raro y apartado lugar que no debería existir ya, pero aquí estoy. Ahora me pregunto ¿Qué se supone que haga contigo? Porque yo de vacas solo conozco que dan leche y parecen dálmatas mal pintados, pero lo que es ordeñar, de eso nada, querida mía. 

 De repente se abrió la puerta, pero Pat estaba tan absorta en su monólogo con Martha que no se percató de la presencia de alguien más.  De pronto, escucha una voz de hombre que dice algo:

—Llevarla a un paseo, eso debes hacer –dijo Andy-  riéndose a carcajadas y con la ayuda de Mary que le auxilio para llegar hasta ahí.  Estaba parado frente a la puerta dentro del granero. Pat al sorprenderse por la inesperada presencia, cayó sentada frente a Martha. Rápidamente se incorporó sola, pues Andy se acercó para ayudarle, pero Pat no aceptó la ayuda. Su cara de desagrado fue un poema, sus manos en la cintura, como en pose de exigir una explicación por el susto que le hizo pasar. 

—Por qué me tomaste el pelo, en verdad estoy dudando de que realmente seas mi esposo, eres un cretino, como un chico malvado, te pareces a Chocky.

 —Tranquila amor, perdóname.  –dijo Andy con cara de arrepentimiento-  

     Acercándose a ella, la tomó por los hombros para besarla, pero ella volteó su cara dirigió la mirada a Martha, haciendo que él desistiera y la soltara de los hombros.

—Sinceramente quería verificar si todo lo que afirmas de tu memoria perdida era tan grave como pensábamos.  Sino reconocías a la vaca que cada mañana ordeñas, entonces definitivamente, perdiste una buena parte de esa memoria y parece que también me perdiste a mí, pues veo que no sientes lo mismo, al menos eso demuestras.  

Mary interrumpió, tratando de salvar la situación para no agravarla más.

—Pat, solo estamos preocupados por ti y hemos hablado esto decidiendo que lo mejor es que te vayas incorporando a tu vida normal. Así, es posible que vayas recuperando tu memoria y con ello todo lo que conocemos de ti, hermana. Te amamos. –expresó Mary-

Pat no encontró palabras ese momento, realmente sintió amor de esas personas.  No podía negarse a lo que le pedían, además, mientras estuviera en ese ahora, debía estar con ellos y hacer lo que Patricia debía hacer, comenzaba a tomarles cariño. No tenía otra salida, mientras veía cómo regresar a su tiempo, si es que había alguna forma. 

Abrazó a cada uno, y con un nudo en la garganta, lágrimas en sus ojos que comenzaban a salir, se las secó y les dijo:

—Bien, entonces comencemos. – dijo muy determinante Pat.

—Perfecto, pero antes, tengo una duda. ¿Quién es Choky? – Preguntó Andy-.

—No importa, alguien pequeño y muy malvado que conocí una vez. – dijo Pat

Su hermana y Andy se miraron y sonrieron, amaban a Pat, y ella los comenzaba a apreciar también, más no tenía idea de la carga que le esperaba.

Se sentaron ahí mismo, en la paja del granero, y acordaron las labores que debía hacer.  La realidad era que de todo aquello, no sabía ni la mitad.  De todas formas se comprometió a realizarlo, no tenía forma de explicar su desconocimiento sobre las tareas a realizar.  Labores que se supone estuvo haciendo durante años. 

Le explicaron cuáles eran sus deberes, además de un mínimo entrenamiento.  No era buena haciendo nada de lo acordado, nunca le gustó la cocina, jamás lavaba su ropa, la llevaba siempre al lavado en seco. ¿Vacas?... solo  las veía en las fotos, en los comerciales y alguna vez durante una gira del colegio.  Era una chica de ciudad y eso ellos no podían entenderlo.  Además, tampoco podía explicarles la situación real, que ni ella misma sabía explicar.  En fin, optó por llevar a cabo todo lo mejor que pudiera y como pudiera.

Fue un martes cuando comenzó a realizar sus faenas diarias. Durante su vida como Sayén siempre se levantaba temprano, pero las 4.00 a.m. era demasiado para ella.  Sin embargo, aquel cuerpo trabajador de Patricia era único.  Como por inercia, a las 4:00 abrió los ojos, se levantó, se arregló como pudo y se dispuso para asistir a su nueva amiga, Martha, para ordeñarla, algo que tampoco había hecho. 

Martha parecía no haber amanecido de buen humor.  Era la primera vez en su vida que Sayén siendo Pat, sacaba leche de algo que no fuera el envase que compró en el supermercado con leche pasteurizada, que ni siquiera en ese momento se había descubierto y menos utilizado para conservar alimentos.  

Comenzó su tarea tal como le indicaron, también le hablaba, pretendiendo que la conversación podría calmarla y ponerla de buen humor.

—Sabes Martha, he escuchado que las vacas contentas dan mejor leche ¿será cierto, tu, cómo estás, estás contenta?

A Martha pareció molestarle algo, al punto que decidió darle una cachetada con la cola, cerca de su mejilla. Pat perdió el equilibrio y cayó del banquito que usaba para ordeñar.

—Vaya eso dolió, pero ¿qué te hice? No creo haberte lastimado, o eres bipolar, por Dios que golpe me diste. –le dijo- bastante molesta.

La vaca solo la miraba y volteaba la cabeza.

—Ahora me vas a ignorar, como si nada hubiera pasado. Voy a terminar pronto, no seas tan agresiva, sino quieres hablar, entonces no hablaré, vaca antisocial.

Cargar la leche era verdaderamente complicado, derramó un poco, pero pudo lograrlo, la colocó donde le habían indicado finalizando la tarea.  Andy conversaba con Mary, estaban disponiendo lo necesario para las entregas de productos que estaban programadas: Leche, huevos, panes, pasteles y mermeladas hechas por Mary.

Su labor continuaba con las gallinas, eran siete, sus pollitos, cinco.  Se acercó a ellas.  En esta ocasión sólo les echaría su maíz, labor no tan difícil. Pero, cuando creía haber terminado la situación se tornó un tanto complicada.

—No te olvides recoger los huevos del gallinero, Pat, hay que entregarlos en la tienda más tarde. –le grito Andy desde lejos.

—¿Qué huevos, tengo que quitárselos?

Andy le respondió en su acostumbrado tono burlón:

—No, pídeles que por favor te los presten voluntariamente, quizás las convences, sino, puedes usar el rifle si no quieren. Les pides que levanten las alas y no hagan nada mientras te los llevas. –dijo riendo a carcajadas desde la casa-. 

 Pat se molestó mucho.  En la casa, Mary apenas estaba terminando de hornear tres pasteles que debía llevar en la tarde a la tienda.  Pat, suspiró hondo, se puso un paño en su mano y se dispuso a entrar al gallinero. 

—Hola chicas, ¿Cómo les va? Vengo de parte del chico malo de la casa a llevarme a sus futuros hijos antes de ser pollos, pero no se preocupen, solo los venderemos, luego la gente se los comerá de desayuno, nada más, pero yo soy vegetariana, así que no me culpen.  Ahora, por favor, cooperen conmigo y nadie saldrá lastimado. 

Ninguna siquiera se movió, a excepción de mirarla con la cabeza de lado, tampoco ninguna se levantó, estaban empollando, pero la miraron con terrible desconfianza, incluso los dos gallos se acercaron.  Con cuidado procedió a llevarse unos de un nido vacío, eran unos cerca de seis huevos, luego  dos de otro y seis de otro.  Los guardó bien, pero al momento de irse se percata de unos pollitos que parecían estar solos, trató de tomar uno en su mano, a los pocos segundos, lo soltó inclinándose para acariciarlo, el pollito corrió velozmente. Al incorporarse Pat se sintió acorralada por todos, la rodeaban.

 —Ahhhhhh!  Malditas gallinas asesinas, déjenme, no me picoteen, solo cumplía mi tarea.   -gritaba Pat-, mientras se sacudía para que par de gallinas no la picotearan, a la vez que aguantaba fuertemente la bolsa con los huevos.

Como si se hubieran puesto de acuerdo cada gallina le daba un picotazo y se alejaba, atacándola por encima de la ropa otra aprovechó y le salto encima de su cabeza, haciendo un verdadero alboroto, siguiéndola hasta alejarse del gallinero.  Entró en la casa, rápidamente cerró la puerta y la sostuvo de espaldas, como si ellas fueran a intentar abrirla. Tenía el aspecto de una loca desquiciada escapada de algún calabozo.  Sus respiración era rápida y sus ojos estaban abiertos al máximo.

Mary estaba preparando uno de los pasteles, se detuvo, acercándose a ella.  La miró con cara seria de arriba hasta abajo, tomó el envase con los huevos y rompió a reírse a carcajadas, tanto que tuvo que sentarse. 

 Pat no sabía qué decir, ni hacer, muy seria con cara de niña traviesa que su travesura no salió como esperaba, picoteada y sucia. Ese aspecto le daba aún más risa a Mary que no paraba de reír. Andy estaba al otro lado del patio y no pudo verla ni escucharla.

—Mejor no me digas nada –dijo Pat- Voy a curarme con algo los picotazos de esas,  aves de rapiña, parecen velociraptors de Jurasic Park. Mary no paraba de reírse.

—¿Que parecen qué, de dónde?, que nombres tan graciosos dices– no paraba de reír, a la vez que no entendía nada de los términos que usaba Pat.

Tan pronto Mary le indicó dónde estaban las cosas de primeros auxilios, como una zombi se dirigió a buscar todo para hacer lo propio. Ese día fue inolvidable,  sin contar lo que aún le faltaba.

Durante la tarde Pat y Mary se dispusieron a merendar, Pat daba gracias a Dios que no la habían puesto a cocinar, pues solo sabía tostar pan en la tostadora o alguna comida de microondas, nada más. 

—Andy tenía intención de llevar esta tarde las cosas a la tienda, pero no puede forzarse mucho. Le dije que tú y yo las llevaríamos. Iremos a la tienda a llevar los huevos y los pasteles que horneé, me gustaría que me acompañaras. –comentó Mary  a Pat mientras partía un panecillo y tomaba leche caliente. 

—Claro, a la tienda, por supuesto, será un placer.  

—Debemos empacar los panes, huevos y pasteles para subirlos a los caballos.  Hoy creo que podrás irte en el caballo de Andy, porque Lancer tiene una pata lastimada desde el accidente, no es grave, pero deberá descansar unos días. La carreta estará reparada mañana, al menos eso esperamos.

—¿A caballo o sea, yo voy a subirme al caballo y sola le voy a decir al caballo hacia dónde ir? – preguntó Pat un poco asustada toda vez que ella nunca había montado un caballo.

—Sí, usualmente no saben cómo ir sino les dices, tampoco son adivinos, comprendes. Es como siempre has ido. ¿Por qué me miras con esos ojos tan grandes?  Cualquiera diría que nunca te has subido a un caballo. –le comenta Mary mientras se ríe.

—Pareces ser hermana de Andy y no mi hermana, se parecen en su sentido del humor, muy  graciositos.  –dijo en tono molesto.  

—Lo que sucede es que, pues, no se conducir un animal de esos, ¿comprendes?

—Pat, de veras me tienes preocupada. Tranquila, yo te acompañaré.  Dame unos minutos para arreglar todo, los chicos ya se levantaron, les sirvo desayuno y nos vamos todos. A ellos les encanta caminar y correr al pueblo. –comentó Mary

—¿Qué tan lejos queda la tienda? – pregunto Pat mientras degustaba un pedazo de un sabroso pastel de frambuesa.

—Uhmm, está exquisito, Mary.  Nunca había probado un mejor pastel que este.

—Qué extraño, tú me enseñaste a hacerlo y lo comes desde hace años.  Por cierto, la tienda no es tan lejos, pero llevamos carga y eso hace que sea más complicado el movernos. 

Mientras conversaban se escuchó un gran escándalo cerca del gallinero, por lo que Mary y Pat se miraron sorprendidas.  Mary soltó su panecillo y corrieron a ver qué sucedía, incluso los niños también corrieron a ver y vieron el desorden.  

—¿Qué pasó Mary? – le preguntó Pat.

Al llegar se encontraron con un alboroto entre las gallinas. No estaba una de las gallinas ni sus huevos. Solo quedaban algunas plumas sueltas tiradas en el suelo, era evidencia del hurto.  

—Debió ser un ladrón, pero humano, un gavilán no creo que actuara así. –determinó Mary luego de examinar los alrededores y continuó con su conclusión-. Anoche llovió, el terreno está aún algo húmedo, aquí hay unas huellas de zapatos, esto es bastante claro, fue un robo. 

Arthur, corrió un poco hacia detrás del granero en dirección al bosque investigando cualquier cosa fuera de lugar o persona extraña en las cercanías, era un niño muy listo. A los pocos segundos, les comunicó sus hallazgos. 

—Mamá, Mamá, vi un chico que corría hacia allá. Era de piel negra, llevaba una camisa blanca parecía rasgada, tenía un roto en la espalda.

Mary y Pat se miraron desconcertadas, no había esclavos por esa área,  pero la abolición estaba en proceso.  Pat no sabía bien en que año estaban,  sin embargo, para tranquilizar al chico, trataron de no darle importancia al suceso diciendo que tal vez era otra persona que no tenía nada que ver con el robo y todo quedó así.  Pat quedó intrigada pensando que podría ser el mismo que ella había visto.  Estaba dispuesta a investigar qué estaba ocurriendo.

Luego de preparar lo necesario para ir a la tienda, se dispusieron a salir.  Era bastante la carga, el pueblo estaba a unos 10 minutos en caballo, a paso lento, ya que era con carga resultando bastante agotador, sola no hubiera podido hacerlo. Pat montó por primera vez, luego de caerse al primer intento, y ser blanco, nuevamente, de las risitas de Mary.  Al fin se pudo adaptar, le sorprendía, parecía que se adaptaba a todo más fácilmente a medida que pasaba el tiempo.  Era como si los recuerdos de todo lo que Pat vivía le llegaban a Sayén por momentos.  Mary iba en su caballo, Pat en el suyo y la carga distribuida entre los dos caballos.

Los chicos, iban a pie junto a ellas jugueteando por el camino, pues les resultaba divertido ir de esa forma, pidieron permiso para quedarse jugando con sus amigos a la entrada del pueblo, siguiendo adelante Pat y Mary. Se acercaron a la tienda, dejando los caballos amarrados frente a la misma aprovechando para que tomaran algo de agua que estaba disponible para ellos, como era uso y costumbre.  Pat solo miraba cómo Mary llevaba a cabo cada detalle en todo y seguía sus pasos. No quería llamar la atención o parecer tonta, de manera que la imitaba en todo.

El dueño, barría las escaleras cuando llegaron, era temprano, pues recién las puertas habían sido abiertas al público. También era la mejor hora para llevar frescos los panes y pasteles horneados por Mary, tenían mejor venta desde esa hora.

El señor Smith era un hombre de tal vez unos 65 años o un poco más, pelo bastante canoso, ojos marrón, lento en sus movimientos, vestido de forma sencilla, personalidad sumamente amable, con problemas de la vista en progreso.  Había enviudado hacía pocos meses y buscaba invertir su tiempo en la tienda para no extrañar tanto a su esposa. No tuvieron descendencia y esto lo lleva a sentir más la soledad.  Al verlas, las reconoció.  En ese momento, dejó la escoba a un lado.

—Buenos días, señoras. –dijo inclinando la cabeza. Se dispuso a entrar a la tienda rodeando el mostrador para quedar frente a ellas y atenderlas apropiadamente. 

—Hola Sr. Smith -dijo Mary- extendiéndole la mano mientras él hacía lo mismo.

—Hola Mary, cómo estás, hace par de días que no traes nada. ¿Se olvidaron de este pobre viejo?

—Oh no, eso nunca, tuvimos algunos contratiempos, ya que la carreta de Andy se averió en un accidente y hemos estado un tanto  ocupados con todo eso.

—Precisamente, vino aquí hace un rato a buscar algunas cosas para el arreglo de la carreta, me dijo que iría con Albert a casa de los Anderson, a las afueras del pueblo, algo necesitaban de él, como saben, últimamente se está dedicando a ese tipo de trabajos.  También ahora me ayudarán a vender quesos, seré intermediario para los productos de leche que me deja Paul, es más fácil para mí, no puedo moverme como antes, querida. –dijo Smith haciendo un gesto con su mano indicando su espalda.

—¿Y tú cómo estás Pat, no te lastimaste en el accidente? 

—Eh, no, solo  algunas magulladuras, nada más.

—Me alegra saberlo.  Espero que Andy se recupere pronto, no permití que bajara del caballo, así no tendría que hacer esfuerzo. –expresó, mirando a Pat, esta solo sonrió.

—Pero que descortés soy, por favor, me pueden decir que me traen hoy. Huelo algo sabroso, Mary. – expresó Smith, esta vez con su vista puesta en Mary.

—Le traemos unos ricos pasteles y panes, como le gustan a usted, muy fresquecitos.  También los huevos que siempre le traemos. Esta vez tuvimos algunos inconvenientes, pero está la misma cantidad de siempre.

     Smith recibió todo lo que traían y examinó los huevos, aceptándolos de la misma forma.  

     Mientras, Pat miraba todo a su alrededor de pronto observa que Smith la mira.

— ¿Que te pasó, hija, en la cara? parecen picotazos. –Le pregunta Smith a Pat-.

—Nada de importancia, señor Smith, solo tuve una diferencia de opiniones con unas gallinas. –Contestó Pat

Smith, trato de aguantar la risa y mejor miró hacia otra parte para no avergonzar a Pat. Entonces prosiguió su conversación con Mary. 

—Perfecto, le dijo a Mary, calcularé la cantidad para hacerles el pago. –dijo Smith, retirándose a la trastienda y volviendo con un dinero en la mano, así como una libreta donde apuntaba sus cuentas. Colocó la libreta, abierta, sobre el mostrador de madera, muy limpio y organizado, realmente daba gusto entrar a esa tienda. Incluso olía muy especial, ya que también recién había adquirido unos pasteles de manzana, los cuales despedían un sabroso olor a pastel recién horneado.  Se acercó y les explicó por qué traía esa cantidad y cuánto les pagaría.  Acordaron la cantidad y él le entregó el dinero a Mary. 

Pat, acostumbrada en su realidad a auditar y trabajar constantemente con cálculos matemáticos y cuentas, era su mejor habilidad, no pudo evitar estudiar un poco, sin que pudiera percatarse Smith, algunas de esas cuentas que estaban a su vista escritas en la libreta sobre el mostrador.  Calculó mentalmente, algo que hacía casi automáticamente al ver cuentas y de acuerdo a las descripciones anotadas ahí, no cuadraban. Podría ser el procedimiento, pero no eran correctas. Incluso, según esas cuentas y notas, él había pagado demás a sus distribuidores o no le entregaron la mercancía completa. Eran empresas de fuera del pueblo y cantidades de dinero mayores a las que se podrían acordar en el pueblo.  Era obvio que algo no estaba bien ahí. 

No se atrevió a decirle a Smith sobre estos errores, pero cuando él se retiró de nuevo a la trastienda a buscar algo que le pidió Mary, aprovechó que también ella estaba mirando alguna mercancía y corrigió esas cuentas, que de hecho, le beneficiaban en cantidad a su favor.  Al lado le escribió, “hubo un error en la cuenta, llamar al distribuidor para que devuelva la diferencia”. 

Terminada la transacción se despidieron muy atentamente bajando nuevamente las escaleras, pero Pat no pudo evitar la curiosidad y miró hacia atrás para ver la  reacción de Smith al ver la corrección en la libreta y efectivamente en ese momento miraba la nota.  Sonreía, entonces comenzó a escribir en la libreta como si volviera a calcular.  En ese momento aprovechó acelerando  el paso, no supo más del asunto hasta su regreso a la tienda unos días después, cuando necesitó comprar otras cosas.




CAPITULO 16  

 

LA DUDA

CALIFORNIA, NOVIEMBRE DE 2015

 

—Por Dios, es tardísimo, hemos estado aquí prácticamente toda la mañana, ya son las 2:00 de la tarde. No puedo creer que haya hablado tanto.  –comenta Sayén a sus hijos-, que estaban sentados en la grama escuchando su relato.  

 —Acaso no tienen hambre, yo estoy hambrienta. –exclama, mientras se para y se sacude por detrás el vaquero que lleva puesto, luego les hace un gesto con la mano para que se pongan de pie.

—Mamá! –exclama Aurora-

—Qué sucede hija.  

—Me gustaría que terminaras el relato de una vez por todas, por favor. 

—Mi amor, esto que les estoy contando es muy largo porque necesito que comprendan todo, debo hacer la historia completa.  Ten un poco de paciencia.

—Está bien, pero a ver si aceleras porque ya quiero saber el final.  Además, estás segura que todo eso no fue un sueño o algún efecto de los medicamentos que te hicieron alucinar. Tal vez un efecto secundario de alguna medicina. 

—Cómo puedes pensar eso.  Mamá no nos mentiría. – interrumpió Julián- molesto.

—No, hija, tengo prueba de ello. Sabes que hay gente que han entrado en coma y les han pasado cosas muy extrañas.  He leído par de casos en internet.  A raíz de mi  accidente mientras me tomé unos días, estuve investigando, entre otras cosas, por internet y ahí vi algunos.  

Decidieron almorzar en una cafetería muy cercana al lugar donde estaban.  Iván se unió a ellos, así aprovechó para darles la sorpresa de que ya podían irse porque la mayoría de los estudiantes estaban en una conferencia de la misma universidad sobre becas y préstamos y decidió suspender la clase.

—Apenas dos estudiantes se presentaron. –comentaba Iván- mientras acomodaba las cosas en la mesa dejando la bandeja fuera para mayor comodidad.  Su almuerzo consistía de sándwich, soda, ensalada y pastel de fresa, Sayén optó por lo mismo para almorzar con su familia.

—¿Es de fresa realmente? –preguntó Julián

—¿Gustas? Toma un poco, compraré otro. –le dijo Iván– mientras le entregaba el postre a Julián y éste lo aceptaba con una sonrisa y un “Gracias”.

—¿Dónde estuvieron toda la mañana? A ver, no me digan, estuvieron en los museos, en uno de los parques, en la ciudad? –preguntó Iván mientras se disponía a dar el primer mordisco a su sándwich de Atún con lechuga, tomate y mayonesa, como siempre lo pedía.

— Solo estuvimos charlando bajo los árboles, nada más. –expresó Sayén.

—No me digas que seguiste la historia sin mí. – preguntó Iván con cara de resignación.

—Pues sí, amor, ellos están muy ansiosos porque termine de contarles y si te esperaba…

Iván no la dejó terminar de hablar porque se dio cuenta de su explicación.

—Está bien cielo, no hay problema, realmente ya conozco todo, no hace falta que esté presente, solo  me gusta compartirla juntos. –explicó Iván, mientras llevaba otro bocado de su sándwich.

—Gracias cielo!. – le dijo Sayén- con una sonrisa.

—Cuándo terminaremos la susodicha antes mencionada vivencia histórica querida madre – Dijo Aurora— con un tono que más bien parecía darle un aire de mucha importancia al relato de su madre.

—Mi querida doncella, debo decirle que seguramente lo terminaré antes que termines de comer tu pavo mañana, eso espero. – dijo Sayén sonriendo.

Salieron del local y se dispusieron a dar un tour rápido por la Universidad encabezado por Iván, que la conocía muy bien.  Atravesaron varios caminos con césped y árboles que hacían de ese lugar un sitio acogedor.  Llegaron a la facultad de Administración de Empresas, ahí les explicó de quién era el busto que ahí se exhibía.  Este busto representa a John E Anderson, fue creado por John Edward Svenson, un escultor. Y esta es la Escuela de Administración de Empresas lleva su nombre:  Anderson School of Management”. 

Llevarían unos 20 minutos recorriendo el campus, cuando decidieron descansar unos momentos. 

  —Acabo de recordar algo que no he mencionado nunca.  –interrumpió Sayén-, logrando captar la atención de todos. 

—Elizabeth Blackwell, nacida en 1821 fue la primera
 mujer en lograr ejercer la profesión de médico en Estados Unidos y en todo el mundo. Era inglesa, su padre era una persona adinerada.  Cuando su padre falleció ella decidió estudiar medicina, pero 29 universidades ignoraron o rechazaron su solicitud hasta que la Consideraron el Geneva Medical College en New York. La facultad médica se opuso y decidieron preguntar a 150 estudiantes varones que componían la matrícula, cuál era su opinión sobre admitirla o no en la Escuela.  Estos, pensando que era una broma, votaron que sí, logrando ser admitida a la facultad.  

—Cuando descubrieron que era cierto fue un escándalo, no le permitían estar en las demostraciones médicas diciendo que no eran apropiadas para una mujer. Más adelante, los estudiantes comenzaron a ser más amables al conocerla.  En 1849 se graduó como la primera mujer en completar la carrera en la escuela de medicina, la primera mujer médico en la era moderna.  En los siguientes tres años 20 mujeres se recibieron en las escuelas de medicina a través de todo el país.  También se aprenden algunas cosas cuando estamos en Coma.

—Ella y su hermana, junto a otras personas que las apoyaron durante la Guerra Civil, ayudaron a organizar la  Asociación Central de Mujeres de Alivio, selección y formación de personal de enfermería para el servicio en la guerra.  En esa Asociación se inspiraron para la creación de la Comisión Sanitaria de Estados Unidos.

—Ya ven cómo algunos sectores de la sociedad han tenido que abrirse paso ante la injusticia y el discrimen.  Siempre hay que recordarlo y tener presente la igualdad de todo ser humano.

Los chicos quedaron casi mudos ante la exposición que hizo su madre con respecto a personajes que ellos no conocían, ni cómo ella podía saber tanto sobre ellos.  Solo alcanzaron a realizar par de comentarios.

—Estoy impresionada, mamá, es increíble la historia de la mujer en el mundo, y lo que nos falta todavía.  -expresó Aurora-.

—Así es, y me alegra que siendo tan jovencita, tengas en cuenta tantas cosas.  Es que eres como tu madre –expresó entre risas Sayén-.

Continuaron el recorrido un par de minutos más, cuando recordaron que era un poco tarde y si no apuraban el paso iban a toparse con alguna posible congestión de tránsito hacia su hogar en Santa Bárbara, todo, debido al fin de semana largo de Acción de Gracias. Así que decidieron volver a casa.  Subieron al auto y se dispusieron al regreso.  En esta ocasión Iván manejaría, ubicándose en el asiento del chófer, Sayén en el asiento del pasajero y los chicos en el asiento trasero.  Sayén estaba buscando una estación en la radio, Iván no quitaba los ojos de la ruta y los chicos, cada uno en su entretenimiento favorito: Julián con su videojuego de bolsillo y Aurora escuchando música mientras buscaba en su celular información en internet.  De pronto toca el brazo de su hermano llamando su atención, se quita los audífonos y llama su otra vez su atención en voz baja.

—Psss! Atiende, Julián.

Julián sin mirarla, se incomoda mueve el brazo y le dice: Qué pasa, estoy en algo importante.

—Encontré algo interesante en internet. –le dice Aurora en voz baja pretendiendo no ser escuchada por sus padres.

Iván y Sayén en ese momento están conversando sobre arreglos de la casa y asuntos económicos que les absorbían toda su atención.

—¿Qué cosa? –le pregunta Julián- también en voz baja.

—Encontré información sobre gente que ha estado en coma y al despertar comienzan a hablar otros idiomas que ni conocen o piensan que son otra persona. –afirma Aurora mostrándole lo que encontró de información.

Julián dio pausa a su juego y atendió a los resultados de la investigación que su hermana realizó.

—Mira, aquí habla de un norteamericano que al despertar se hizo llamar con un nombre sueco y era incapaz de hablar en inglés.  Su nombre es Michael Boatwright. Esta noticia es del 2013.  Los médicos dijeron que Boatwright  tiene una condición llamada amnesia global transitoria, una enfermedad que pudo provocarla un trauma físico o emocional también que podría estar así varios meses. Se caracteriza por la pérdida de memoria y una posible adopción de nueva identidad.  ¿Podría ser el caso de mamá?  También encontré otras.  Observa de 4 de febrero de 2015: “Anciana despierta hablando otro idioma, luego de estar en coma”.  Dice que la maestra  Liu Jieyu, de 94 años, no había enseñado inglés durante 30 años. Hasta que le dio un derrame cerebral y estuvo en coma por dos semanas. Apenas despertó, sufrió lo que se conoce como "Síndrome de lengua extranjera", en el que las lesiones cerebrales sufridas por el individuo producen que hable en otro idioma.

Jieyu no es la única que ha despertado hablando en otro idioma. Se han registrado 150 casos en el mundo.

 —Pero Aurora… ¿Eso que tiene que ver con Mamá? – le replicó Julián.

—Mira esta, Rory Curti, futbolista inglés de 25 años de edad, fue víctima de un accidente que le ocasionó un estado de coma. Al cabo de 6 días Rory despertó hablando francés, pero pensando que era el actor Matthew McConaughey. Entonces quería salir a continuar grabando sus películas.

Luego de algunas semanas su memoria volvió y regresó a su casa dos meses después. Curiosamente, todavía puede hablar francés a la perfección.

—No creerás que mamá tiene o tuvo algún trauma mental e imaginó todo esto verdad.  Porque  ¿Cómo explicas la caja de metal y su contenido? – le comenta Julián ya dejando a un lado su videojuego y prestando total atención a Aurora.

—No lo sé, tal vez su caso sea único Julián, todo esto es tan extraño.  No digo que mienta, pero para ella podría ser cierto, cuando realmente no lo es, comprendes?  En cuanto a la cajita, pudo haber escuchado de eso e imaginar la historia.

—Creo que eso no es posible, su cara al ver la caja, su reacción, también papá respalda su historia.  Aún no hemos escuchado todo lo que tiene que contar, debe faltarle bastante para llegar a  la caja, estoy ansioso por terminar de escuchar todo y ver lo que contiene la dichosa caja.  Al llegar a casa sería bueno pedirle que continúe la historia, vamos a pedirle comida para llevar, qué te parece.  De esa forma no tendrá que hacer la comida y tendremos más tiempo para la historia.

—Aguarda un momento.  Bien, hecho, está guardada la información, podría sernos útil. –dijo Aurora- manejando con habilidad y rapidez las aplicaciones de su celular.

—Está bien Julián, pidámosle comida para llevar y que no tenga que hacer la cena, así continúa la historia.

—Eso fue lo que dije, hermanita. 

Ambos le solicitaron comprar comida para llevar sugiriendo así que Sayén, al no tener que preparar la cena, continuara su historia al llegar a casa.  A sus padres les pareció bien la sugerencia. Así, en aproximadamente hora y media estaban llegando al vecindario donde  compraron en un lugar de comida rápida la cena. Se asearon rápidamente y cenaron. Al terminar tomaron asiento en la sala de estar de la casa e invitaron a Sayén a continuar su historia, aclarando que estaban dispuestos a quedarse despiertos el tiempo necesario si de esa forma terminaba su historia.

     —Haré lo posible por terminar, aunque no creo que duren despiertos, es una larga historia. –expresó Sayén-.

—Es cierto, amor, y ustedes deben comprender que mañana será un día largo, ya que comenzaremos temprano  la preparación de la cena de Acción de Gracias.  Por lo tanto, no podemos ver la luz del sol aquí sentados.  Su madre tendrá mucho trabajo. –explicó Iván, sonriendo pícaramente al decir la última frase.

—Cómo que “su madre”, no pensarás escaparte de toda la labor, ¿verdad? –dijo Sayén mientras lo miraba con ojos reducidos y sonrisa fingida.

—Claro que no, amor, es una broma, te ayudaré en todo.  –dijo Iván riendo.

—Muy bien, entonces continuaré, antes que se haga más tarde.  





  CAPÍTULO 17 


   


  A MAL TIEMPO BUENA CARA


  (Viejo Oeste – 1864)


   


  Al salir de la tienda del Sr. Smith Pat y Mary bajaron por la sencilla escalera con sus canastas cargando algunos productos que hacían falta para la comida, la cena y días posteriores. Aunque su cara reflejaba una pícara sonrisa que trató de ocultar de Mary, Pat tenía una sensación extraña. No podía evitar sentirse satisfecha al corregir ese tipo de errores de contabilidad cuando se daba cuenta.


  Luego de revisar los caballos, montaron, emprendiendo la marcha a casa. En par de minutos divisaron a los niños, llamando su atención. Estos dejaron sus juegos, y las siguieron corriendo luego saltando, eran niños alegres. El camino estaba tranquilo, pero de pronto a la mente de Pat súbitamente le viene un pensamiento extraño: “Aunque sea largo el camino, más grande es la voluntad y el amor”. En ese instante pensó en Iván, no sabía por qué lo extrañaba tanto en todo, sus frases, como “my honey bee”, tantos detalles que siempre tenía con ella, era alguien muy especial. Se preguntó qué estaba pasando, por qué seguía ahí, qué la trajo hasta ese lugar, a esa época, pero sobre todo cuándo regresaría, ese era el pensamiento que la desesperaba. Si bien esas personas la tratan bien, no era su lugar, no comprendía nada, tampoco si era un sueño, tal vez una especie de mundo paralelo, o lo que era casi evidente, es que era un viaje al pasado, a pesar de que ella misma se negaba a creerlo. En cuanto a lo demás, no sabía qué pensar.


  Absorta en sus pensamientos, la interrumpió Mary:


  —Qué piensas, Pat, hasta el caballo se distrae contigo. Acaso algo en la tienda te incomodó, o te sientes mal, tal vez mareada. 


  —No, estoy bien, solo pensaba en algunas cosas de mi vida. En aquel día del accidente, en muchas cosas. También en lo que se supone que no recuerdo y en lo que recuerdo. 


  Sus comentarios destilaban cierta melancolía, pero Mary se dio por satisfecha con la contestación guardando silencio un buen rato hasta llegar a la casa.. Por lo demás, todo transcurrió muy similar al primer día.


  Al día siguiente, el cantar del gallo despertó a Pat. Muy acurrucada, pensó tirarle con un zapato. 


  —Gallo impertinente. Parece que no encuentra otro lugar dónde cantar que no sea bajo la ventana de nuestra habitación. –dijo en voz baja- tapándose la cabeza con la almohada. Una alarma contra incendio no se diferencia de él. No necesito despertador, tengo uno natural biodegradable –río al pensar eso-, el problema es que no puedo apagarlo. –pensó Pat-


  Como cada mañana, se levantó, arregló y se dirigió al granero, a “trabajar” con Martha, su confidente, junto con las “gallinas pandilleras”, como ella las llamaba.


  —Hola querida amiga! ¿Cómo estás. Aquí otra vez a llevarme tu leche, pero no te incomodes, al menos nos sirve para venderla y tener más dinero para tantos gastos, no sé cómo pueden vivir de esto, pero así es. Seguramente no gastan lo que gastamos en el 2015. En ese año usan máquinas para hacer esto, todo muy impersonal no te gustaría. Te agradezco poder desahogarme contigo. No eres muy comunicativa amiga, solo dices Muuuuu. Sabes algo. No es tan mala esta época, comidas sin preservativos que te dañan el sistema, no hay contaminación del agua, la capa de ozono está completa, supongo. y sobre todo, ese grillete digital llamado teléfono celular que nadie quiere soltar, incluyéndome.. Pero extraño mucho mi vida, demasiado. –conversaba Pat con Marta, mientras la ordeñaba-.


  Poco a poco venían a su memoria recuerdos que nunca había tenido, como el trabajo que hacía con Martha, de qué forma se cuida a los animales, velar por la pequeña cosecha que tenían, es como si de repente comenzara todo a florecer sin darse cuenta, recuerdos de Pat, no de Sayén. De todas formas los recuerdos de su vida en el futuro como Sayén estaban intactos.


  En esos momentos sintió una gran tristeza, unas lágrimas afloraron a sus mejillas, también una sensación de estar en un laberinto del cual no sabía cómo salir, pero tampoco supo cómo entró en él. 


  —Te confieso, Martha que no había extrañado tanto a mi familia como hasta ahora, aún ni han nacido. De hecho mi abuela no ha nacido, puedes creerlo. Y no te sigo contando porque me vuelvo loca, mejor vamos este presente. O tal vez ya me volví loca, no lo se.


  —Y ahora debo atender a tus amigas, las gallinas pandilleras y a su líder, ese gallo gritón, fastidioso, son tal para cual. –expresó a Martha mientras se limpiaba las manos y se sacudía el vestido de algunas pajas y polvo.


  Luego de atender a los animales, y ayudar en algo de costura para un traje de su hija, decidió que era tiempo de dirigirse al pueblo, así le avisó a Mary, quien estaba ocupada en otros menesteres. Mary le indicó que si estaba segura, que fuera sola, pues ya era la tarde y debía terminar otros deberes. Pat compraría algunas cosas para la cena, ya que el día anterior no pudieron traer todo. Esta vez decidió tomar la ruta a pie. En el camino se detuvo un momento para observar un granero abandonado, bastante cerca del pueblo. El mismo tenía una vasta vegetación cubriéndole la parte visible, tanta que apenas se podía distinguir que en algún momento fue roja al parte que se podía ver. 


  Continuó su camino, pero de repente se asustó al escuchar el sonido de unos pasos en las hojas. Al mirar atrás, escuchó un maullido, se dio cuenta que era el gato de Arthur, Anubis, que la siguió ese día y suspiró como reacción de tranquilidad.


  —Hola Anubis. me seguiste, no tengo nada de comer, pero si quieres, al salir de la tienda tendré alguna cosita para ti. Espero no te pierdas, pequeño. –le decía mientras lo acariciaba-. 


  Anubis, seguía a su lado, pero si se detenía, Pat hacía señas para que la siguiera, entonces continuaba con ella.


  Cada día cuando se dirigía a la tienda, ya fuera a vender o a comprar, siempre la seguía en el camino de ida y la esperaba frente a la puerta, acostado en la escalera de la tienda o cerca de ahí, luego la acompañaba de vuelta a la casa. Era un gato muy listo. 


  Una vez más se dirigió a la tienda. El Sr. Smith, como de costumbre, tras el mostrador dispuesto para atender a todo cliente que fuera a cubrir sus necesidades con los productos de su tienda. No podía negarse que tenía una especie de monopolio, ya que era la única tienda de productos en general dentro del pueblo en ese momento. 


  —Buenas tardes Sr. Smith.


  —Hola Pat, un gusto verte. 


  En ese momento Pat no pudo evitar mirar a su izquierda observando cómo Smith ubicó su libro de cuentas cerca del área donde ella se encontraba, le pareció que tenía la intención de que volviera a cotejar sus cuentas. Esto le causaba risa por dentro, pero ya que le gustaba hacer ese trabajo. se hizo la desentendida esperando la oportunidad para realizar su labor.


  —Igualmente, un gusto verle Sr. Smith, estoy necesitando estas cosas, aquí tiene la lista, por favor. 


   —Cómo no, Pat, iré a la trastienda para traer los productos más frescos para ti, ya regreso. -dijo con una sonrisa un tanto de complicidad-.


  A Pat no le agradó mucho su sonrisa, podía leerse su intención de que hiciera sus cuentas. Le siguió el juego, sin ninguna mala intención, dándose a la tarea de hacerlas y dejarlas corregidas, pues tenían par de errores que pudieron haberle costado al menos unos cientos dólares. No comprendía cómo podía tener tantos errores un dueño de tienda con experiencia, pero no iba a romperse la cabeza pensando en eso, no era un asunto suyo. Disimuladamente volvió a colocar el cuaderno donde lo había dejado él. Al volver d. la trastienda con los productos que tenía escritos en la lista, por cierto, productos muy frescos y recién recibidos. Al menos la trataba de forma especial –pensó ella-. A pesar de ello, por dentro tenía la incomodidad de darse cuenta que no quería, como todo hombre de ese tiempo, que una mujer supiera más que él en nada, sobre todo si era en términos intelectuales. De pronto le parecía injusto que se aprovechara de su conocimiento, aunque fuera veladamente. Así que pensó en algo que fuera justo.


  —Gracias Sr. Smith, qué amable, me ha traído de lo mejor de esta cosecha. Le agradezco muchísimo. 


  —De nada, Pat, estamos para servir a nuestros clientes de la mejor forma, más aún por ustedes, los conozco desde hace muchos años. Ahora le dejaré saber cuánto es el total de la compra.


  Pat, al escuchar el total, comenzó deliberadamente a sacar del bolso que traía una cantidad menor de lo que Smith pudiera cobrarle por la mercancía, ya que tenía un plan en mente.


  —Sr. Smith, qué pena, es que, no tengo la cantidad completa. Será posible que me haga un descuento, siempre venimos a comprarle toda clase de mercancía, precisamente por la alta calidad de sus productos y el buen trato a su clientela. Como sabe, hace poco tuvimos un accidente, Andy aún no se restablece del tod. y a veces olvido cosas, no comprendo cómo pudo pasarme.


  —No faltaba más Pat, vamos a restarle, pues, si quiere vaya calculando usted el 20%, mientras, yo le preparo el empaque de todo, confío en usted.


  —Por supuesto, ahora mismo le hago el cálculo y le digo, no sabe cuánto le agradezco, es para mí un gusto venir a su establecimiento.


  Claramente tampoco sabía cómo sacar el 20% del total de la cuenta, así que lo hizo ella misma, y le entregó el papel donde hizo la cuenta y el resultado. Pat no pretendió cometer errores intencionales con esto, solo quería justicia. Además, no engañaría a nadie con un fraude ni siquiera en pequeñas cosas, no era esa su forma de actuar.


  


  Hilos del destino
  

  





  CAPITULO 18 


   


  EN EL GRANERO


   


  Un par de días después, una mañana, Pat fue a la tienda, como siempre, compró los productos necesarios e hizo el arreglo a la cuenta, luego del descuento hizo el pago necesario. Salió del pueblo cerca del mediodía tomando el camino que ya conocía. De pronto a mitad del camino hacia su casa escuchó un ruido que asoció con pisadas en las hojas, crujían lentamente como el paso de un animal grande cuando quiere acechar a su presa.  Pat soltó los paquetes que había comprado y se quedó quieta, esperando qué podría ocurrir, pero no se atrevía a mirar hacia atrás, pensaba que de ser necesario, saldría corriendo sin tanto peso.  No había nadie a su alrededor, solo el silencio, la casa y el pueblo, ambos, alejados pues estaba a medio camino de ambos lugares.  De repente tomó fuerzas de su interior y decidió hablar.


  —¿Quién anda ahí? –exclamó-, muy asustada, pero sin mirar atrás. 


  Esperó unos segundos, que se le hicieron eternos, pero no hubo respuesta.  Tomó nuevamente sus paquetes y continuó el camino pensado que pudo ser el viento, o algún animal, aunque aquel granero no le daba mucha seguridad, era como un gigante oculto entre los árboles. 


  De pronto, sus dudas quedaron claras, cuando sintió la presencia de alguien detrás de ella.  Se detuvo en seco, ahora sí miraría y se defendería.  No pudo siquiera soltar los paquetes, fue algo muy repentino.  Alguien la tomó por detrás, tapándole la boca, y con fuerza la agarró para que no gritara; por el susto soltó todo lo que traía rodaron por el piso algunos panes y otros productos.  Temía le quitaran el dinero que traía o le hicieran algún daño.


  —Shhhh cállate palomita blanca, sino quieres perder algo más que el pan que traes. Ahora en silencio o lo lamentarás.  –advirtió la voz de un hombre que la tiro al piso y comenzó a arrastrarla-.


  La arrastró, pues ella se oponía, hacia un lado del camino mientras le tapaba la boca.  Trató de zafarse, pero él era más fuerte que ella, no podía hacer nada desde esa posición.  La llevó hasta el granero abandonado que ya había contemplado desde hace tiempo, abrió la puerta y la empujó, luego cerró la puerta.  Una vez en el interior, buscó un trapo con el que le amarró las manos y otro para la boca, que hasta ese momento se la mantenía cubierta con su mano.  Cuando por fin la soltó tirándola al suelo, pudo enfocar el interior del granero.  Estaba alumbrado con antorchas, algunos trastes de cocina tirados en le piso, una pequeña fogata casi extinguida y un saco a un lado, haciendo las veces de cama se acomodaba junto a unas mantas. También estaban unos roperos altos contra la pared del fondo. Esta seguramente era la “casa¨ de ese hombre que aún no veía.  Solo le aterraba pensar que le hiciera daño.  


  —Tuviste suerte que me arrastraste, y no pude usar mis manos, sino te hubieras enterado de quién soy, ¡imbécil! – pensó Pat-


  Por fin se dejó ver el secuestrador. Era un hombre negro de constitución fuerte, vestido con una camisa blanca y pantalón negro, se veía asustado y a la vez ansioso, no parecía que pretendiera hacerle daño, pero no se confiaría.  Se le veía con la respiración un poco agitada, en tono de instrucción, se dirigió a Pat.


  —Te voy a soltar palomita, pero solo cuando me prometas que no vas a gritar.  No se te ocurra gritar o este cuchillo –tomó un cuchillo de entre los platos y las ollas de cocina que tenía ahí, mostrándoselo le dijo- lo sentirás más cerca de lo que imaginas.


  Pat quedó muy asustada y asintió con la cabeza, con los ojos muy abiertos por el miedo que tenía. Dijo que sí, que no gritaría.  Acto seguido el hombre le quitó el trapo de la boca, pero no las amarras de sus manos a la espalda.  Pat habló sin dejar que su secuestrador pronunciara palabra antes, así era ella, no esperaba. 


  —NO, no me haga daño, no gritaré, pero por favor no me haga daño.  ¿Quién es usted, qué quiere de mí, por qué me ha secuestrado? –dijo Pat con la voz un poco temblorosa, estaba nerviosa-, mientras miraba de arriba abajo al hombre y a su alrededor.


  —Ya, ya, no seas tan dramática, palomita blanca. – le dijo el hombre-.


  Su secuestrador, un joven de unos 24 años aproximadamente, de tez negra, delgado pero fuerte, los ojos algo rojos, negros y hundidos, tal vez porque no dormía bien ahí, aunque se veía saludable. Pat lo miraba con mucha desconfianza como es lógico.


  — Hace rato vengo vigilándote y sabes bien que conozco dónde y cómo vives, lo que haces a diario, no soy tonto, a mí no me vas a tomar el pelo.  Conozco cada paso tuyo, desde que tuviste el accidente. También escuché que has perdido algo de tu memoria.


  De pronto Pat recordó ese día, el día del accidente y el joven que a lo lejos vio, estaba vestido igual a este y también era negro. Entonces concluyó que era él.


  —Fuiste tú quien provocó nuestro accidente con la carreta. – dijo Pat haciendo esfuerzo por soltarse de las amarras.


  —¡Bingo!, ahora adivinas.  No pretendía hacerles daño, eso lo sabes, no te hagas la nueva en esto, solo quería la mercancía que traían, la necesitaba. El plan era detenerlos, obligarlos a darme la mercancía y dejarlos ir, pero los caballos se asustaron y ocurrió lo que ya sabes.  Ustedes apenas me vieron porque todo fue muy rápido. – le explicó el hombre-.


  —Mi esposo aún tiene su pie mal gracias a usted, y yo ni se cómo rayos estoy metida en tanto lío, tal vez gracias también a usted. –dijo Pat- sintiendo rabia e impotencia, mientras observaba a su alrededor algo que pudiera ayudarle a salir de ese problema.


  —Basta paloma habladora, aquí esta vez yo voy a hablar primero, así que te callas.


  —Está bien, está bien, pero no me haga daño. 


  El hombre se sentó frente a ella y la observaba callado unos segundos, aunque para Pat parecieron horas.  Entonces se decidió y le dirigió la palabra.


  —¿Me quieres explicar a qué se debe tanto teatro?


  —A qué te refieres, yo no estoy haciendo teatro alguno. No sé de qué hablas. 


  —Sabes perfectamente bien que teníamos un trato, y no lo estás cumpliendo.


   Se supone que estarías dejando mercancía diariamente frente al granero a cambio de  no hacer daño a tu propiedad o animales, tampoco robarlos.  Tu y yo sabemos cuán racista eres, me extraña que no has hecho comentario o alguna mala cara desde que te traje hasta acá.


  La volvió a mirar con cierto recelo, como estudiándola. Mientras Pat no salía de su sorpresa, ya que ella no era racista y menos hacer malas caras a alguien por esas razones.  De pronto recordó que ella no era Pat, sino Sayén y que Pat sí pudo haber sido racista.  En esos momentos, hubiera preferido ser Sayén y no Pat. Entonces, antes que el hombre volviera a decir alguna palabra pensó en una respuesta lógica y que la sacara de ese atolladero, así que se expresó.


  —Yo he cambiado.  Luego del accidente, no sé por qué, ya no soy racista, creo que todos los seres humanos somos iguales, el color de la piel, no importa cuál sea, es solo algo superficial, todos tenemos la sangre roja, nuestra alma blanca o negra, y no por el color de la piel sino por el color de nuestras acciones e intenciones. 


  El hombre tuvo que hacer esfuerzo para no caerse por lo impresionado que estaba con esas expresiones de Pat.  Tardó unos segundos en reaccionar.


       —Có.., cómo pu…, puedes hablar así, de la noche a la mañana, alguien que casi nos delata.  Como es posible que hayas cambiado de opinión y pienses tan diferente.


  —Porque soy diferente.  Ahora, vas a soltarme o piensas tenerme amarrada aquí el resto del siglo. No voy a correr ni te haré daño alguno, solo quiero conversar contigo así como tu conmigo. 


  El hombre la miró con desconfianza, pero la soltó.  Y Pat se frotó alrededor de sus muñecas para aliviar la molestia. Un momento después se dirigió al hombre, que la miraba atentamente, como esperando algo en lo que no pensaba creer. 


  — Después del accidente, ya no soy la misma, he olvidado muchas cosas y estoy prácticamente recomenzando.  –afirmó Pat, mientras miraba a su alrededor.


  —Así que olvidaste mi nombre.  No sé si creerte.  –dijo el hombre- mirándola de arriba hacia abajo.


  —Cómo te llamas. 


  —Mi nombre es Mario, eso lo sabes desde hace meses, no sé por qué preguntas. Como habrás notado, soy negro, un esclavo más de ustedes, o más bien, lo que ustedes pretenden que seamos, la gente de tu raza, desalmados que son capaces de cualquier cosa para lucrarse no importa a costa de que. 


  —Yo no pretendo que seas nada, a mí no me juzgues como a cualquiera que te haya hecho daño.  Si quieres comida, agua o ropa puedo conseguirte de mi marido, en lo demás no sé cómo puedo ayudarte. –expresó Pat- ya más tranquila, pero a la expectativa, sin mucha confianza en Mario. 


  —De momento, con los víveres que traes me haces mucho bien. Pero últimamente te has olvidado.  Y para que veas que no soy tan malo como piensas, de esto que traes te dejo la mitad y así vamos a partes iguales.  Después de todo, tu familia también come.


  —Si esto es todo, dame mi parte y me voy.  No le diré a nadie que te escondes aquí.  


  —No tan rápido palomita.  Aún no hemos hablado de nuestro trato y cómo nos estás traicionando, eso es lo más importante.  


  —¿Traicionando por qué y a que trato te refieres, además, qué es lo más importante?


  —Tu y yo quedamos en que las cuentas de la tienda las arreglarías mal, no bien, y sin embargo, ya tenemos al viejo investigando diariamente en el almacén contando cajas y haciendo inventario porque según tus cuentas alguien le está robando.  El trato no fue que las arreglaras sino que las dañaras más. 


   


  —No sé de qué hablas, a que trato te refieres y qué cuentas son esas.  Sabes que perdí parte de mi memoria, gracias precisamente a ti, Mario.


  —Ya deja de lloriquear y quejarte paloma, sabes bien de lo que hablo.  Nuestro trato, tu inventas números en la libretita del viejo cegatón, yo me encargo de algunas cositas de la tienda que hacen falta aquí. Así el viejo no se percata de que le falta mercancía.  Hace meses que vienes haciéndolo bien y ahora te volviste honesta, que buena broma.


  —Cómo que yo hice un trato contigo, pero para qué.  Tú que puedes darme a mí a cambio de eso, no entiendo,  no tiene lógica todo esto.


  —Fácil.. Ya se te olvidó que tu segunda vaca fue robada por unos forasteros, y te la recuperé. Tu misma viniste a pedirnos ayuda aquí al granero diciendo que era una fuente de ingreso para ustedes bla bla bla y que perderla era la ruina.  La rescatamos con mucho trabajo pues esos tipos eran bastante bravos y ahí tienes a tu Martita otra vez.  A cambio quedaste en ayudar en lo que se te pidiera.  Fue a raíz de eso quedamos en un trato en cuanto a la mercancía de la tienda.


    —¿Cómo puedo saber que lo que dices es cierto y no una mentira ahora y que te aprovechas que no puedo recordar todo?


    —Igual me pasa a mí. Cómo puedo saber que de verdad perdiste la memoria y no quieres tomarnos el pelo para zafarte de nuestro trato.


  —No te miento, no soy la misma persona, y no sabía nada de ningún trato.  


  —Bueno, pues ahora lo sabes, qué piensas hacer.


   —No sé, no pueden chantajearme el resto de la vida.  A fin de cuentas pronto serán libres por completo y podrán hacer sus vidas.  Por cierto, tú y quien más, hablaste en plural, no veo a nadie más aquí. – dijo Pat- mientras miraba a todos lados en el granero.


  —Mi hermano el amable, está ocupado,  vendrá luego.  Lo que tienes que saber ya lo sabes, no necesitas más por ahora.


  —Pero cómo pueden robar en la tienda sin que los vean.


  —Eso no tengo por qué explicártelo.  Ahora levántate, toma tu parte y lárgate de aquí, ya sabes lo que tienes que hacer.  Mañana trae algo de comida preparada en casa para nosotros, ya estamos cansados de comer de lata lo que encontramos. ¿Está claro?


  —Un momento, por qué tengo que seguir obedeciendo tus órdenes amigo ¿eh?


  —Porque puede que tu vaquita y tus gallinitas, sus pollitos y tu caballito que tanto adoras vayan a otra casa, hay gente que les encantaría tenerlos. 


  —Ustedes no tienen por qué hacer todo esto, el 1ro de enero de 1863 el Presidente Lincoln firmó la Abolición de la Esclavitud, aplicable a toda la nación, incluso a las del sur, aunque algunas no quieran llevarla a cabo. 


  —A los esclavistas les importa un comino lo que el señor Lincoln crea o firme, entiendes Palomita.  –dijo esto poniendo su cara frente a la de ella, y con mucha ira-. 


   —Escúchame Paloma,  mucho cuidado con hablar de esto con nadie, porque sé muy bien cuanto aprecian a sus animales y supongo harían cualquier cosa para mantenerlos bien, entonces  haz lo que te digo sin protestar.


  —Insisto, no tienes por qué andar huyendo así, ya tienes la libertad.  Además, en un par de años el Presidente antes de morir dejará una enmienda, la decimotercera enmienda donde les concede esa libertad y prohíbe terminantemente la esclavitud, no solo durante la Guerra sino por siempre permitiendo que sean lo que son, hombres nacidos libres con derechos y deberes.


  —¿Y tú de donde sabes eso, que eres senadora o adivina? – dijo Mario riendo a carcajadas-. Paloma ilusa, además, cómo puedes saber tu cuándo morirá Lincoln, creo que tu golpe en la cabeza fue demasiado.


  —Se más de lo que te imaginas.  Lo matarán en un teatro, el Teatro Ford por la espalda, los guardias no estarán ahí en ese momento y un hombre se aprovechara de eso para dar fin a su vida por medio de un tiro en la cabeza estado sentado de espaldas.  Será el 14 de abril de 1865 y morirá el 15 de abril. No imaginas todo lo que falta por ocurrir. Deberían quedarse tranquilos y no cometer hurtos ni delito alguno.


  —Cómo rayos puedes saber tu eso, si le dices eso a alguien pensarán que eres de la confederación y estas planificando matar al presidente.  ¿O si lo eres? –diciendo eso, camino unos pasos hacia atrás, como si ella fuera a hacerle daño.


  —Claro que no, tonto, no soy de la confederación ni de ningún ejército, de hecho no creo en las guerras, pero aquí estoy en medio de este desastre.  Y sí, conozco el futuro, no tengo que decirte cómo, no me da la gana de decirte, eres un abusador, raptas damas solo para aprovecharte de ellas y ser un parásito vividor, además de robar a pobres viejos.


  —Oye, Paloma, más respeto. –dijo esto haciendo ademán de darle una bofetada, pero se detuvo a mitad.—  No me interesa lo que pienses, ni tus vaticinios del futuro, ni que tu perro se llame como el Presidente. Me interesa salvar mi negra piel de los cazadores blancos y vivir en paz, ¿entiendes Paloma? 


  —No creas que te tengo miedo, pero hare lo que me pides, no por mucho tiempo, buscaré una forma de terminar con todo esto, no quiero ser cómplice de sus crímenes.  Veré cómo puedo ayudarlos.


    —Bien, vuela Paloma. Sabes por qué te digo Paloma, porque vas de un lado para otro muy rápido como volando. Ahora no quiero más preguntas, comentarios ni presagios del futuro, esta noche déjame en la entrada ropa limpia y no se te ocurra decir ni una palabra sobre mí.  Ahora vuela palomita, adelante, vete.


  Pat asustada, agitada e incluso muy molesta, recogió la mitad de las cosas y salió corriendo al camino de regreso a su casa.
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   CAPITULO 19 


  MIENTRAS TANTO EN CASA


   


  Rose, la mejor amiga de Pat, habían estudiado juntas en la escuela y eran muy unidas, antes que cada una tomara por caminos diferentes por sus respectivos matrimonios. Rose contrajo matrimonio con el actual Reverendo de la Iglesia del pueblo. Pat con Andy, quien también creció en el pueblo, pero se habían conocido durante unas fiestas, ya que Pat pasó parte de su vida con sus abuelos en otro estado. Rose, solía vestir elegantemente, y sus modales y educación eran de primera. Una dama de sociedad que prefirió al Reverendo en lugar del hermano de Pat, pues este último quería entrar a la filas del ejército de la Unión para defender una causa casi perdida según ella. En cambio el reverendo era muy querido en e. pueblo, todos lo respetan y admiran sin tener que salir de su pueblo ni arriesgarse a quedar viuda.


  Hace unos días Rose había comprado algunas cosas en la tienda y el Sr. Smith le comentó lo sucedido con Pat. Así, Rose se enteró del incidente tomó la iniciativa de visitarla, ya que habían pasado cerca de cinco meses sin haberla visto.


  Decidió comprarle algún presente al visitarla en su casa, optando por un envase de agua de rosas que era la favorita de Pat. Avisó a su marido para que le acompañara, pero éste solo la llevó hasta el hogar de Pat. Debía visitar un enfermo y volvería por ella más tarde. De haber tomado la misma ruta de Pat se hubiera encontrado con ella de frente, pero su rumbo a casa del convaleciente era en dirección opuesta.


  Rose fue recibida con gran cariño por Mary. Conversaron en confianza, ya que Andy estaba en sus labores de trabajo. Mary se ocupó de ponerla al día de todo lo acontecido con Pat. También le habló de las lagunas mentales que parecía tener y las cosas extrañas de las que hablaba. De mutuo acuerdo decidieron que tal vez Rose podría ayudarle a recordar. Rose decidió conversar con ella tan pronto llegara. También le informaría de todo a su marido, quien tenía la confianza de la gente del pueblo para ayudar en situaciones como esta. 


  —No te preocupes, Mary, yo hablaré con ella. –dijo Rose.


  —Te lo agradeceré, ya no sabemos qué hacer, desde ese accidente no es la misma, es alguien, no sé cómo explicarte, diferente. Cuando la veas te darás cuenta a qué me refiero, tú la conoces bien, ustedes siempre han sido muy buenas amigas, casi hermanas.


  —Es así, querida, ya verás que la haremos entrar en razón. –dijo Rose- sonriendo y tomando otro sorbo de té. 
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  CAPITULO 20 




  LA AYUDA


   


  Pat regresó a su casa, agitada, despeinada con la ropa algo sucia, como quien ha rodado por el suelo.  Entró cojeando, con paso rápido, sin mirar a ninguna parte.


  —Buenas tardes. –expresó Pat- sin mirar a nadie mientras ponía en la mesa la compra que traía en las manos.


  —Buenas tardes querida amiga –saludó Rose- mientras se ponía en pie y se acercaba a ella para darle un beso.


  Pat no se inmutó, quedándose seria recibió el beso de su amiga y lo correspondió con indiferencia, pues realmente no le pareció sincera, pero no le quedó otra salida que reaccionar.


  —Buenas tardes.  Disculpa, de pronto no recuerdo tu nombre.


  —Sí, ya me dijo Mary que has perdido algo de memoria luego del accidente de la carreta, pero seguro pronto recuperarás todos tus recuerdos.  Somos amigas desde hace mucho tiempo y aunque nos vemos pocas veces en el año por razón de los viajes misioneros de mi marido, sabes que te aprecio mucho. –afirmó Rose, con una sonrisa y tomándola de los hombros suavemente para captar toda su atención, lo que hizo sentir algo incómoda a Pat-.


  —Sí, disculpa, es que no te recuerdo. –expresó Pat- mirando a los ojos a Rose. Además, mira esta facha en la que llegué. -mientras miraba sus ropas-. Cuando regresaba tropecé con las ramas de un árbol, me caí y rodé con todas las cosas que compré. Solo pude recuperar algunas.  Las demás se las llevaron unos avestruces salvajes. –señalando la mercancía que trajo-.


  Las mujeres se sorprendieron.  Mary, que estaba sentada, se levantó, la miró y se echó a reír. Rose la miró y sonrió.


  —¿Dije algo gracioso? 


  —Hermana no hay avestruces salvajes por aquí. No sé qué animal te habrá asaltado, pero un avestruz salvaje, no fue.


  —¿Ah no, correcaminos tampoco? Supongo que no existe marca Acme tampoco? Olvídenlo, no importa.


  — Mejor ve a asearte y te esperamos para conversar, yo guardaré lo que no te llevaron los avestruces salvajes. –dijo Mary riendo- mientras iba recogiendo las cosas para guardarlas.


  Pat se aseó y cambió su ropa, entrando nuevamente a la sala y disculpándose por la espera, tomó asiento erguida y con las manos en la falda, miro a ambas mujeres.


  —¿Por qué me miran así? – preguntó Pat


  —Por nada, Pat solo estábamos esperándote.  Escucha, hermana, ya sé que no recuerdas a Rose, pero ella siempre fue tu amiga y ahora me ha dicho que está dispuesta a ayudarnos contigo.


   —Ayudarme a mí, ¿En qué? 


  —Bueno, Mary y yo pensamos que tal vez algún cambio de ambiente podría hacerte bien, así como la oración. Mi esposo podría venir a verte o podrías visitarnos. Él sabe mucho de esas cosas. 


   


  —¿De qué cosas? 


  —Sobre tu condición, tu falta de recuerdos de muchas cosas.  Le comentaré al respecto y seguramente algo se le ocurrirá que pueda ayudarte a recuperar tu memoria completamente. 


  Pat no quedó muy convencida de que fuera posible que alguien le ayudara, pero sonrió como aprobación al ofrecimiento de Rose. 


  De pronto ocurrió lo que Pat deseaba, la conversación que apenas había comenzado fue interrumpida por la pequeña Lis, que se presentó en la sala corriendo y llamándola, pues deseaba mostrarle a su madre unos pollitos recién salidos del cascarón.


  —Mamá, ven, ven a ver los pollitos que nacieron.  La gallina está gritando.


  —Hija, por favor, se dice “con permiso”, tenemos visita. – le dijo con cariño a la pequeña de seis años-.


  —Con permiso, ven mamá. –insistió Lis, sin esperar a que le concedieran dicho permiso, y halándola del brazo para que la siguiera.


   —Disculpen, regresaré en un momento. –dijo Pat-  Esa interrupción era el momento que esperaba para salir de aquella conversación.  Tenía intención de no regresar y así desviar el tema de conversación entre Rose y Mary para que no llegara a más.


  Salió con Lis a ver los pollitos cerca del gallinero cuando de pronto ven llegar una carreta manejada por un caballero bien vestido que las saluda cordialmente.  Pat no lo reconoce, aunque sale a su encuentro.  Lis continuó observando los pollitos.


  —Buenas tardes Pat, ¿cómo estás? –dijo el Reverendo Dixon-, haciendo una inclinación de cabeza, y quitándose su sombrero.


  —Buenas tardes.  Disculpe que no lo reconozca, he tenido algunos problemas desde mi accidente y…  


  El hombre no la dejó terminar de hablar y tomó la palabra.


  —No te preocupes, estoy enterado de todo, ya verás que podremos ayudarte de alguna forma.  Conozco buenos médicos, estamos a tu disposición. Sabes que siempre puedes contar con nosotros.  


  —Muchas gracias a ambos, es grato contar con buenas amistades como ustedes. –dijo esto sin sentirlo realmente-.


  —Ahora, por favor me disculpas, vengo a buscar a Rose, debemos irnos, tengo otra persona muy enferma que debo visitar. Que tengas una hermosa tarde. –expresó el Reverendo- despidiéndose igualmente con una inclinación de cabeza y con su sombrero en la mano.


  —Adelante, por favor.


  A los pocos minutos salían Rose y el Reverendo de la casa.  Pat salió a su encuentro, cruzaron algunas palabras más planificando un nuevo encuentro que Pat no tenía intención de cumplir, se despidió de su amiga y continuaron camino en su carreta hacia su destino.  Pat se quedó viendo cómo se alejaban, a la vez que pensaba qué otras cosas ocurrirán en su vida, hasta que de pronto Lis la saca de sus pensamientos.


  —Mamá, ¿cuándo me llevarás a pasear?


  —Si quieres, el sábado nos vamos de excursión. ¿Qué te parece? Le dijo Pat mientras se bajaba a su altura y le sonreía.


  El rostro de la pequeña se iluminó y fue corriendo a ver a su tía Mary para darle la noticia sobre el paseo. 


  Horas más tarde, llegó Andy a casa, venía de su trabajo. Entró en la cocina donde Mary y Pat comenzaban a preparar la cena.


   


  —Hola mi amor –saludó Andy- acercándose a Pat por detrás y dándole un beso en la mejilla mientras la abrazaba. ¿Cómo estás Honey Bee? –le preguntó- mientras le sonreía.


  Pat se volteó y lo miró, no podía creer que la llamara con el mismo nombre que la llamaba Iván “Honey Bee”.  Lo miró a los ojos y vio en él algo que no acertaba a descifrar, como si fuera Iván, como si Iván estuviera metido detrás de esos ojos.


  —¿Pasa algo amor, te incomodó alguna cosa?


   —No, nada, al contrario. Es solo que me vinieron algunos recuerdos. 


  Pat sintió algo dentro suyo, el impulso de abrazarlo y permitir que le diera un pequeño beso en los labios.  


  Pat reaccionó y continuó con sus labores, mientras Andy se quitaba las botas, y les contaba a ambas las novedades.


  —Recibí carta y telegrama a la vez. ¿Pueden creerlo?, nunca recibimos correspondencia y hoy recibimos dos. Estupendo, no les parece. –dijo Andy.


  —¿Quién escribió un telegrama?  -preguntó Mary-, preocupada.


  —No se alarmen, son buenas noticias. Quieren que las lea o les digo el contenido. 


  —Como prefieras, pero queremos saber que dicen y quien los escribió. -expresó Pat-, mientras mordía un pedacito de papa que era parte del plato principal que estaban preparando.


  —Bien.  El telegrama –Andy sacó un papel de su bolsillo y lo desdobló— dice lo siguiente: 


  

    

      “Licencia libre en dos meses. Encuentro en tu casa con nuestros padres. Espera carta. Preocupados por ti, planes para Washington un tiempo.  Besos. Mike”


    


  


  

    



  


  —Qué alegría, vendrá en dos meses, y seguramente también nuestros padres.  Qué maravilla volver a ver a mamá y papá, por fin Mike estará de vuelta un tiempo.  ¿Escuchaste eso Pat? Es una gran noticia. –dijo Mary-, con los ojos a punto de desbordarse en lágrimas de alegría.


  Pat se quedó pensativa sin decir nada, no tenía mucha razón para alegrarse, no conocía a estas personas ni quería irse a otro lugar, menos tan lejos.  Esbozó una sonrisa forzada y dijo:


  —Qué bien, me alegra, aunque no los recuerdo bien. – dijo pausadamente-.


  —No te preocupes amor, para eso vienen para que tus recuerdos vuelvan a la superficie de nuevo.  Tu padre lee mucho, yo también he leído entre muchas cosas que  relacionarse con personas y cosas de tu pasado podrían ayudarte a recordar.  Ellos te aman y quieren ayudarte.


  —Pero yo no quiero irme a ningún lugar, quiero quedarme aquí, con mi familia, con mis hijos y contigo Andy.


  Andy respiró hondo, se puso en pie y la abrazó. No nos vamos a separar, yo tampoco puedo estar sin ti.


  Pat se quedó pensando en la conversación con Rose y el Reverendo, en lo que podrían pretender hacer y ahora la visita de su desconocida familia con sus ideas de recuperar los recuerdos perdidos, además, del asunto del esclavo, sus propias y no menos importantes preocupaciones.  Pensó que las cosas se complicaban cada vez más y la preocupación e impotencia ganaban terreno en su persona a medida que pasaban los días.
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  CAPÍTULO 21 


  DOS MESES DESPUÉS


   


  Transcurrieron dos meses y todo marchaba igual en la vida de Pat.  Se levantaba temprano, ordeñaba y hablaba con Martha.


  —Hola Martha, aquí de nuevo.  Hoy es el día número 63 que te paso a ordeñar.  No puedes quejarte porque te he tratado bien.  Las que no cambian son tus amigas las gallinas, esas chicas son ariscas por siempre. –afirmaba Pat- con cierto aire de tristeza.  Al menos tengo a Abe, mi adorado perrito. –dijo terminando con un suspiro-.


  Frecuentaba aún la tienda, haciendo las correcciones habituales a las cuentas de Smith, pero no tan fielmente, ya que Mario así se lo solicitó.  Aunque no tenía claro por qué, ya lo averiguaría.  Su intención era no alterar lo que Pat estaba haciendo, pues las consecuencias eran inciertas.


  —Anubis otra vez me acompañas, que alegría tenerte cerca para disfrutar de tu compañía gatito.  –le decía al gato- acariciándolo, le tomó cariño porque este la acompañaba la tienda, la esperaba en los escalones al subir y regresaba con ella a la casa, además de ser muy cariñoso.  


  Cuando iba a la tienda, en ocasiones se encontraba con gente que se supone que conocía y la saludaban.  Ella, amablemente, les correspondía el saludo.  Otras personas conversaban con ella.  Entre esas personas, mayormente mujeres, las había muy chismosas no faltando motivos para que inventaran historias de cada cosa que ella decía o comentaba.  En ocasiones Pat no se medía en sus palabras y  olvidando que estaba en otra época que no podía decir todo lo que sabía, pues estaba viviendo donde los acontecimientos ocurridos para ella como parte de la historia, ni siquiera habían ocurrido en esos tiempos.  En una ocasión, al conversar con par de chismosas Pat habló demasiado e hizo comentarios que no debió decir, haciendo que las mentes imaginativas de estas señoras fueran hasta límites insospechados.


  —Buenos días Pat, cómo estás, cómo te sientes luego de tu accidente hace días.  No habíamos coincidido para conversar, querida. – dijo la señora Rock-.


  —Sí, querida, hace mucho que no te veíamos por estos rumbos. Tal parece que solo vas de tu casa a la tienda y de la tienda a tu casa. –Dijo la señora Pines con un tono incómodo para Pat.


  —Hola señoras, un gusto verlas. Como saben, tuve un accidente, me golpee en  la cabeza y algunos de mis recuerdos no están muy claros o incompletos.  Por eso, sinceramente no las recuerdo. De todas formas, mucho gusto.  –Expresó Pat, con cierta indiferencia. –haciendo ademán de irse- 


  Iba a continuar su camino, cuando la señora Rock le habló.


  —¿Aún sigue tu hermano en las filas de la unión? Ya Lincoln firmó la abolición y seguro regresará a su casa. –afirmo con cierta altanería la señora Rock.


  —Sí, aún sigue, tengo entendido aún sigue la guerra aún no termina.  Pero pronto acabará, y se firmará una emancipación completa dejando libres y como ciudadanos normales a todos los negros, como personas normales que son. No importará entonces el color de la piel de nadie.  Además, prohibirán toda esclavitud, como debe ser. Todo esto, mis queridas señoras, denlo por hecho. Lincoln no se irá de este mundo sin firmar esa Ley el 1 de febrero de 1865, Decimotercera Enmienda de la Constitución.


  —Vaya, mi niña, que cambiada estás, ahora defiendes a Lincoln y antes hablabas muy mal de él.  Ese golpe fue muy fuerte, verdad. – dijo la señora Pines- con una risita burlona.


  —Parece que sabes más que todos los políticos, ¿acaso eres adivina? estás anunciando algo que no pasará hasta dentro de un año.  Veremos si tu vaticinio se cumple. Yo no estaría muy segura, es mucha la oposición y más luego de esta guerra, ya antes hemos oído muchas barbaridades similares.  –comentó la señora Rock – mientras hacía gesto con la mano dejando saber que son cosas sin importancia.


  Pat ya se sentía incómoda, incluso molesta y ello provocó que dijera algunas cosas para taparles la boca, mas no pensó en las posibles consecuencias que provocaría.


  —Mis queridas señoras, Lincoln habrá de firmar eso, no lo duden ni por un segundo, la Cámara de Representantes lo ratificará, aunque habrá lucha, pero la justicia triunfará. Todos los seres humanos han nacido iguales, por lo tanto, han de permanecer iguales, nadie puede ser esclavo de nadie. Cuando Lincoln muera el 15 de abril de 1865 de ese tiro en la cabeza que le van a propinar en el Teatro Ford el 14 de abril por un confederado fanático frustrado porque perdieron la guerra, su lucha no habrá sido en vano. Será recordado por siempre en esta nación. Tendremos monedas con su rostro y se hablará de él en todos los libros de historia.  Para mí sería un verdadero privilegio conocerlo si tuviera la oportunidad.  De hecho, dentro de 145 años el presidente de los Estados Unidos de América será un hombre negro, aunque no me crean, me da igual.


  Dicho esto, agarró su canasta y bajó un escalón de las escaleras, se volteó y les dijo algo más:


  —Lo lamento, pero debo retirarme, me espera mi familia en casa.  Vamos Anubis. –el gato se paró e hizo gesto de ataque a las mujeres que hablaron y las tenía cerca. Se retiró caminando a paso cómodo y su gato la seguía como cada día.  No faltó imaginación para que las chismosas para armaran toda una novela.


  —¿Viste ese gato? se llama Anubis, es raro.  Todo eso que dijo más ese gato, la hacen parecer una bruja.  Ohhh… se me ponen los pelos de punta, no te parece? -dijo la señor Rock-.


  —Sí, algo hay en ella que no es normal, no encaja con lo que conocemos.  Será mejor que la mantengamos vigilada. Tienes razón, parece una bruja, con ese gato.  Si algo de lo que dijo ocurre en verdad, podría ser la evidencia de que nuestro pensamiento es correcto.  Será mejor comentarlo con las chicas del club. – expresó la señora Pines-.


  Pat continuaba dejando los víveres y artículos de necesidad frente a la puerta del granero.  Por momentos rayaba en la desesperación de que no había novedades de su posible regreso al presente.  Se deprimía un poco pensando qué sucedería el resto de su vida ahí sin volver a ver su verdadero lugar y peor aún, sin saber la razón. 


  Ella creía que nada sucedía, pero a su alrededor se entretejía una red de pensamientos variados y distintas formas de ver la situación por la que ella atravesaba por parte de muchas personas.


  Sus padres y su hermano se encontrarían pronto en su propia casa.  A ninguno conocía, eso era una preocupación para ella.  


  Las exigencias del esclavo ahora libre eran cumplidas por Pat, tomaba ropa de Andy, también comida, las depositaba en la entrada del granero.  Día por medio dejaba alimentos y alguna otra cosa que le hubieran solicitado.


   Una mañana, no escuchó ningún ruido en su casa, y sigilosamente salió a completar la encomienda de Mario, llevaba comida y ropa. Aún no amanecía, pero debía estar ordeñando a Martha.  Iba cabizbaja y deprisa pensando en toda esta situación.


  —Puff, al fin salí de esa preocupación, no sé qué va a pasar si alguien llega a darse cuenta de esta situación. – exclamó Pat en voz baja-.


  —Yo sí se Palomita. –comentó Mario-, sorprendiéndola y saliendo a su encuentro. 


  —Ahhh!... –gritó, aunque no muy fuerte- ¿Qué rayos haces aquí!? 


  —Disculpa paloma, no quise asustarte, solo quería vigilar que cumplieras mi pedido y no hayas traído al ejército contigo.


  —No seas ridículos, no me hagas reír, ¿quién piensas que soy, el General Lee?, hazte a un lado que debo seguir mis labores, -dijo- caminado y empujándolo suavemente a un lado. Cumplí con tu petición, así que no me molestes más hasta pasado mañana.  –le exigió- mientras lo empujó nuevamente a un lado con su brazo y siguió caminando.


  —jajaja… vuela palomita, y luego regresa con más.  Ah, por cierto recuerda que mi nombre es Mario, por si acaso quieres llamarme por mi nombre.


   Al escucharlo se detuvo sin mirar atrás y le dijo, no de muy buen humor.


  —Bien, Mario –y siguió su camino-.


  Mario se metió en el granero, y Pat prosiguió a completar sus labores, pensaba que esa situación tendría que resolverla de alguna forma, así, no podía continuar.  En la casa notaban algo extraño, pues se le veía preocupada por muchas cosas. Qué iba a suceder si lo veían o que podría pasarle a ella.  No estaba segura que efectivamente ya no lo consideraban un esclavo. Una cosa era la historia y otra vivir esa realidad que no necesariamente era idéntica a lo escrito.  


   Los niños cada día estaban más unidos a ella, conversaban y jugaban disfrutando de su compañía. Andy había logrado atraerla, cada día se sentía más cerca de él, comenzaba a amarlo, no podía evitarlo, en el veía a Iván.  En su interior sentía como si fueran la misma persona.  El dilema de Iván y Andy la carcomía por dentro.  Ya no podría disimular sus sentimientos, aunque era su esposa, pero sentía dentro una especie de dilema, esperaba que algo pasara y pudiera salir de ahí lo antes posible.  Todos estos pensamientos la tenían distraída, pero también algo deprimida.  
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  CAPITULO 22


  El PASADÍA


   


  Era domingo, hacía un día espectacular, aunque llovió un poco durante la noche, el aroma de algunas flores era evidente, el cielo completamente azul, sin una nube.  Transcurría el otoño y las hojas comenzaban a tornarse de colores marrón, amarillo, anaranjado, dando al paisaje una ambientación de  romanticismo. También se percibía una melancolía, al menos así la sentía Pat al contemplar su entorno cuando amaneció mientras realizaba sus labores en la pequeña granja. Se detuvo con la canasta de los huevos recién recogidos en la mano para contemplar aquella hermosura. Cuando se disponía regresar a la casa, se percató que salía Andy rumbo a su encuentro.


  —Hola amor, cómo estas. Qué hermosos están los árboles, ¿no te parece? –dijo Andy-


  —Bien cielo, contemplando este hermoso amanecer. –le contestó-, mientras rodeaba su cintura para abrazarlo y acercarse a él recostando su cabeza en su pecho.


  —Es hermoso.  ¿Qué tal si nos vamos todos de pasadía, te gustaría?


  —¿Un pasadía?, es una idea estupenda.  Precisamente le había ofrecido a Lis llevarla de paseo y no le he cumplido, le diré que iremos, se alegrará mucho.  Supongo que habrá que preparar algunas cosas.  Hablaré con Mary para preparar todo y salir temprano. Ya terminé mis labores, solo me falta darle de comer al gato.  Me entusiasma la idea, correré a terminar y prepararemos todo para salir lo antes posible.


  Pat soltó la cintura de Andy, recogió su vestido y procedió a marcharse, cuando Andy la agarró por el brazo y la detuvo.


  —¿Qué sucede? –Preguntó Pat-, con gesto que cuestionaba su acción.


  Andy no dijo palabra, se acercó a ella hasta que su cara quedó frente a la de ella, la miró a los ojos.  Pat sintió un calor muy especial dentro de ella y como su ritmo cardiaco se aceleraba, quedó paralizada.  El, acariciando su cuello se acercó y la besó delicadamente en los labios, siendo el beso que más había durado desde que estaban juntos. Pat correspondió totalmente.  Al retirarse, solo se miraron y sonrieron. Un brillo especial y una modesta sonrisa sobresalían del rostro de Pat, mientras se acercaba a la casa.


  —Mary, Mary! – gritaba Pat-


  —¡Qué pasa mujer! –respondió Mary –mientras hacía una pausa en su tarea de preparación de mantequilla.


  —Nos vamos de paseo, anda, ayuda a arreglar todo, irá toda la familia, arréglate tú también. –insistió Pat.


  —Ohh, encantada, seguro irá al mismo lugar de siempre.  Es un lindo bosque. – dijo Mary-, mientras examinaba la mantequilla que había terminado para dar por concluida su labor.


  —Despertaré a los niños para que desayunen. –comentó Pat-.


  Cerca de una hora después, se pusieron en camino en la carreta.  Los niños muy entusiasmados, también los adultos.  Llevaron almuerzo y algunas mantas para descansar en la hierba. Pasaron frente al granero, donde Pat  fijó la vista por unos segundos. Puso su mano sobre el hombro de Andy.


  —Amor, luego me gustaría comentarte algunas cosas que necesito que sepas. –dijo Pat.


  —Por supuesto mi vida, cuando quieras. Si gustas ahora mismo puedes decirme y aprovechamos el viaje de doble forma.  – dijo sonriendo-.


  —No.  Es mejor en privado cariño.


  —Cómo gustes Honney Bee. –le contestó Andy-. Pat sonrió pues se sentía protegida y amada. 


  Dieron vuelta en un camino hacia la izquierda, internándose en un bosque, por donde subieron poco a poco por un largo sendero. Por el camino los niños vieron algunas de ardillas, y solo se escuchaban los pájaros, muchos cantaban desde las ramas de los árboles.  


  Por fin se detuvieron en un hermoso claro.  Era un lugar alto, rodeado de árboles, al fondo, un hermoso paisaje donde se contemplaba todo el bosque, se respiraba paz.  Todos entusiasmados bajaron lo necesario para hacer el picnic.  Los niños comenzaron a correr por todos lados, mientras los adultos preparaban el lugar para el almuerzo.  Cercano al mediodía almorzaron.  Mary se acomodó en una piedra grande a leer. Iván y Arthur jugaban algo llamado “Baseball”, un juego que en ese momento que empezaba a generar interés y popularidad.  Pat y Liz estaban sentadas terminando de almorzar.  Pat invitó a Lis a pasear por el área un rato mientras comían unas galletas que había traído.


  —Ven, vamos a dar un paseo, cariño.  —Invitó Pat a Lis-, mientras la agarraba de su manita.


  Comenzaron el recorrido con entusiasmo.  La niña le preguntaba sobre las plantas, el sol, y todo lo que se le ocurría, a lo que Pat con paciencia le contestaba. 


  —Sabes más que mi maestra, mamá.  –dijo Lis sonriendo-.


  —¿Quieres sentarte?, hemos estado un buen rato caminando, así podrás descansar.


  —Sí mamá, vamos a sentarnos y terminemos las galletas.


  Se ubicaron cerca de un árbol, Pat abrió la latita y comenzaron a comer las galletas. 


  —Te cuento que en la universidad de California que acaba de abrir han comenzado a aceptar mujeres para estudiar, eso es estupendo, hija. 


  — ¿De veras?


  —Me encantaría que tú también estudiaras en la universidad, ¿Qué te parece? 


  —¿Yo a la Universidad? ¿Para qué?  


  —Porque una mujer bien preparada siempre es más segura de sí misma y más útil a su familia y a la sociedad, o sea, a la gente. Si sabe muchas cosas puedes ayudar más a todo el mundo también al bienestar de sus familiares.  Estudiar es como abrir las puertas del mundo, conocer cosas nuevas, saber cómo y por qué de muchas cosas. Aprender una forma de ganarte la vida haciendo algo útil por lo que te pagarán dinero y serás una mano de ayuda para muchos, eso, mientras disfrutas de la profesión que escojas.  Ahí, vives momentos muy especiales y conoces amigos que tal vez duren toda la vida. Es la puerta a una vida de progreso y a un futuro prometedor. 


  —Hablas como si tú hubieras estado en la universidad.


  —Sí, en otro tiempo, no lo entenderías, un tiempo al que no se si podré volver.


  —No entiendo bien eso, mamá, pero está bien si tú lo dices.


  En ese momento Pat siente una profunda tristeza, dolor en su alma y corazón, una añoranza por todo lo que ha dejado y no sabe si podrá recuperar. Le brota una lágrima, la cual seca y sigue en la conversación.


  —Siempre debemos aprovechar lo bueno que tenemos, siempre. No sabemos cuándo lo perderemos.  La vida es muy incierta, hijita, llena de sorpresas algunas muy agradables, otras, nos pueden hacer sufrir mucho.  De hecho, hay que vivir un día a la vez para poder apreciar mejor todo lo que vivimos, o será demasiado.  Así que vive cada día de tu vida intensamente, vale la pena mi amor.  Tal vez sea mucho lo que te estoy diciendo, pero sé que algo entenderás.  El tiempo pasa muy rápido, y antes que te des cuenta serás toda una mujer, verás el mundo un poquito más complicado, con mayores responsabilidades, te casarás, tendrás niños tan hermosos como tú -le dice guiñándole un ojo- y la niña, sonríe.  Cada minuto es importante, ya que no sabes qué ocurrirá en el siguiente, así que vamos a aprovecharlos.  


  —Mamá, ¿Qué pasaría si el tiempo se detuviera?


  —El tiempo no se detiene, cariño, porque es la medida de todo lo va cambiando. El sol sale y se pone luego, cada momento que va pasando es lo que se mide los segundos, minutos, horas.  Todo va cambiando a cada momento.  Tú cambias, yo cambio, y todo nuestro entorno cambia.  Dentro de muchos años tal vez este lugar siga, pero será distinto, tal vez sea un parque, pero el hecho de que tú y yo estuvimos aquí y la pasamos muy lindo, eso siempre quedará en nuestros corazones.  


  —Me gustaría ver eso, todo esto convertido en un gran parque.-comentó Lis- 


  —Tengo una idea.  ¿Por qué no hacemos una cápsula del tiempo? 


  —¿Qué es una cápsula del tiempo mamá?


  —Puede ser una cajita de metal o envase grande donde echas cosas que se usan en estos tiempos, como por ejemplo una foto, un periódico o algún escrito que diga el año, una moneda, por ejemplo.  Luego esa caja se entierra en algún lugar con la aclaración de que nadie la saque hasta pasados al menos 20 o 30 años, a veces las guardan por 100 años.  Cuando otra persona la encuentre sabrá cómo vivíamos en estos tiempos y cuáles eran las noticias y las monedas de estos tiempos.  ¿Qué te parece si hacemos una?


  —Sí, me encantaría -respondió Lis-.  Pero, en  qué vamos a hacerla y qué cosas le echaremos dentro.   


  —Veamos –dijo Pat mirando a su alrededor- ¿Ves ese pequeño arbolito? Podemos hacer un hoyo no muy grande y la enterraremos ahí.  No le digas a nadie, será nuestro secreto. ¿De acuerdo? 


  —De acuerdo. –dijo la niña- entusiasmada con una enorme sonrisa, aunque no comprendió bien todo.  


  —¿Qué usaremos de capsula y qué vamos a echar en la caja?  


  —En esta latita de galletas.  A ver, necesito que me regales tu lacito, yo pondré una moneda que tengo por aquí. –decía mientras buscaba en su vestido- También podemos poner una página de este diario que compré el otro día en la tienda, tiene la fecha, ojalá no se estropee con el tiempo y mi camafeo, tiene una foto de mi boda.  Con ese pedacito de madera que está ahí en el suelo –dijo, señalando un pedacito de madera que parecía una pala pequeña—, haremos un hoyo al lado de ese arbolito y la enterraremos ahí.  


  —Pero mamá, quien la verá enterrada ahí donde nadie viene. –expresó Lis- con gestos de queja.


  —Haré un pequeño diario y ahí voy a anotar dónde está ubicada y pasarás ese diario a tus hijos y algún día alguien va a venir a buscarla, te lo garantizo.  


  —Está bien mamá, hagámoslo. –dijo con mucha energía-, levantándose y sacudiendo su vestido. 


  Sacudieron las migajas de la pequeña lata de galletas y con cuidado metieron el lacito, la moneda, el camafeo y la página del diario.  


  Envolvió todo en un paño y lo colocó dentro de la cajita, a su vez ésta dentro del hoyo que hicieron y lo taparon bien.  


  Transcurrió un rato y Andy comenzó a preocuparse, pues no las veía o escuchaba.  Su preocupación surgió cuando pasó más tiempo del que entendía era suficiente para un corto paseo.


  —¡Lis, Pat!  -gritaba Andy- 


  —Acá estamos. -gritó Pat-.


  Al cabo de un minuto, llegaron a su encuentro Andy y Arthur  que las estaban buscando.  


  —Estaba preocupado por ustedes. Llevaremos los caballos a tomar agua. Hay un riachuelo cercano y luego nos iremos, así llegaremos con la luz del día a la casa. –les informó Andy-


  —¿Qué es lo que estuviste haciendo pequeña ardilla? – le preguntó a Lis-, mientras la levantaba en brazos para cargarla.


  —Hicimos una cápsula del tiempo. –respondió la niña.


  —Ohh qué interesante. ¿Qué pusiste en esa cápsula? Uno de mis lacitos, un camafeo de mamá, una hoja del diario y una moneda. Luego la enterramos para que algún día alguien la saque dentro de 100 años.


  —Vaya!, eres muy lista, pero es mucho tiempo, verdad, espero que quien la saque se acuerde de esta niña bella que ayudó a enterrar todo ahí.


  Luego de llevar a los caballos a tomar agua y que descansaran unos minutos, volvieron a engancharlos en la carreta y se dispusieron a partir.  
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  CAPÍTULO 23 


  FLORECIÓ EL AMOR


   


  Los niños llegaron agotados, tanto que mientras conversaban un rato luego de cenar se quedaron dormidos con la cabeza sobre sus bracitos cruzados, recostados en la mesa.  Andy llevo a cada uno a su camita y los cubrió con sus mantas.  La noche estaba algo fría, pero agradable.  Así mismo, Mary se sentía agotada, retirándose temprano a descansar.  De esta forma quedaron solos Pat y Andy.  Pat decidió asomarse a la ventana y mirar el ambiente afuera.  Andy se le acercó luego de acostar a los niños.


       —¿Cansada? –le dijo mientras se acercaba a ella.


  —Un poco. He pasado un día muy hermoso, gracias, la paz que se respira aquí ya quisiéramos tenerla allá.– le contestó mientras se cubría con una manta.


  —¿Allá? A qué lugar te refieres “honey bee”. Ven, cuéntame. –le solicitó Andy- mientras la atraía hacia él, abrazándola. Hace frío, te daré mi calor –la apretó más-.  Ahora explícame.


  Pat no dijo nada, solo se dejó abrazar, se sentía protegida, amada, como nunca se había sentido.  Pensaba que todas las experiencias que había tenido hasta el año 2015 no se comparaban con la naturalidad de esta época.


  —¿Te gustaría ir afuera a respirar un poco de aire limpio? –pregunto Pat


  —Claro, amor, si te parece bien la idea, vamos… me congelo, pero te voy a complacer. –dijo Andy, sonriendo.


  Salieron lentamente de la casa, procurando hacer el menor ruido posible. Cerraron la puerta y se sentaron en una pequeña banca de madera, ubicaba justo al frente de la fachada. Se encontraban muy relajados y a gusto. 


  —Qué hermosura las estrellas. ¿No te parece? Más aún, cuando estás en buena compañía. –dijo Andy-, mientras la miraba fijamente con sus ojos brillando, pues realmente la amaba.


  —Andy yo… 


  —No digas nada amor, este es el mejor momento de mi vida, “Honey Bee” te amo. 


  —Acercándose a ella, beso sus labios con ternura y amor, a lo cual ella correspondió plenamente, olvidándose de todo, dejó caer la manta y él aprovecho para abrazarla más fuertemente hasta que el beso se convirtió en un beso apasionado. 


  —¿Quieres pasar adentro, a nuestra habitación? –le preguntó Andy-.


  —Sí, quiero. – dijo Pat sonriendo.


  Entraron en la casa y pasaron a la habitación, donde al punto de cerrar la puerta comenzaron a besarse con amor y románticamente, luego con más ímpetu, dejando escapar los suspiros y caricias, hasta quedar los dos cuerpos envueltos en un lazo de amor. La pasión que Pat demostraba no era de ese tiempo donde las mujeres vivían muy recatadas.  Andy se dejó llevar, sin reparos, pensando que el accidente la había cambiado. Pat por su parte, sintió el amor y la ternura que no había sentido antes, y que era muy parecida a lo que vivía con Iván, sus maneras eran similares, así como su forma de decirle “Honey Bee”, solo Iván podría amarla así, lo sentía en su ser y se entregó plenamente en cuerpo y alma a Andy, pero su corazón también estaba unido a Iván. Fue una noche inolvidable para ambos, plena de amor y pasión, que disfrutaron al máximo y los unió plenamente.   En la mañana sin darse cuenta despertaron abrazados.


  Al salir de la habitación en la mañana, Pat saludó a Mary como cada mañana, pero ese día parecía que tenía un algo especial de alegría.


  —Buenos días, Mary, cómo estás, espero hayas descansado bien.


  —Buenos días. –contestó Mary a Pat-, mientras veía que Pat salía de la habitación presurosa pues al parecer entendía que se le hacía tarde-. Qué bueno que te levantaste temprano, temí no llegar a levantarme. Pensé que me quedaría dormida, estaba muy agotada.


  —¿Dormiste bien?


  —Oh sí, sí, claro, muy bien, diría que fue la mejor noche de mi vida – dijo Pat sonriendo-.


  —Sí, me imagino, hermanita. –dijo Mary con una sonrisa de complicidad-.


  —Mary, ¿qué quieres decir?


  —Nada, solo que procuré que me diera mucho sueño con un Té de Tilo para que se quedaran solitos ustedes. – volvió a sonreír pícaramente-.


  —Mary!... hermana ¿hiciste eso por nosotros?


  —Eres mi hermana y sé cómo sientes aunque no me lo digas y desde el accidente no ví mucha unión entre ustedes, hasta hace unos días se volvió a respirar el amor en el ambiente, pues hace mucho no impregnaba esta casa con su aroma.


  —Mary, que romántica estás esta mañana.  Gracias!, te quiero mucho. –dijo Pat abrazándola.


  —Pero ahora ve con Martha que debe estar esperándote ansiosa.


  Pat se dispuso a atender sus quehaceres como todas las mañanas. Sin embargo, así como fue una noche especial la anterior, que marcaría sus vidas y forjaría el futuro de Sayen, sin que Pat lo imaginara, ella estaba viviendo todo de forma rutinaria como cada día.  Por ello, fue al granero, a ocuparse de Martha, luego al gallinero, recogió los huevos, dio de comer a las gallinas y también a Abe.  En ello estaba cuando apareció Anubis.  


  —Hola gatito, cómo estás.  – dijo al gato-, mientras este maullaba, paseándose por sus pies acariciándola y pidiendo mimos.


  —Lindo gatito, me gusta, es negrito, como yo. – se escuchó una voz desde los árboles-.


  Pat se asustó,  y miró hacía todos lados, especialmente al lugar de donde provenía la voz.


  —Quién está ahí? –preguntó- mientras colocaba en el suelo la canasta de los huevos y arreglaba su vestido para caminar entre las hojas y árboles.  Su pregunta no fue contestada sino con silencio. Volvió a preguntar con la misma respuesta, ya comenzando a molestarse.


  —Pregunté ¿quién está ahí?, conteste –dijo molesta-.


  Escuchó las hojas siendo aplastadas en el piso nuevamente, intuyó de donde venía el ruido y se internó entre los árboles para encontrar a la persona que había dicho esas palabras que acababa de escuchar. De pronto escuchó un sonido, como el de una rama que se partía, buscó cuál árbol podría ser, pero aún estaba amaneciendo, no se distinguía claramente el entorno, ni quién podría ser. Miró a todos lados, pero se le hizo imposible ver entre tantos árboles para poder descifrar cuál era. Volvió a escuchar de nuevo la rama, pero esta vez un era sonido más fuerte, como si estuviera por romperse.


  —¿Dónde estás, por qué te escondes? Da la cara, no seas cobarde. –grito Pat- muy molesta.


  De pronto le pareció ver una sombra, escuchó de nuevo pisadas en las hojas, esta vez mas suavemente. Fijó la vista en el área donde las escuchaban cuando de pronto claramente visualizó al que originaba esas pisadas.


  —Miauu – escuchó Pat.


  —Eras tú, Anubis. Me asustaste, pero tú no hablas, pensé que era… -no terminó de decir la frase- cuando, como caído del cielo a sus pies una rama primero y seguido un joven negro, con camisa blanca que la miraba asustado y adolorido por el golpe contra el suelo.


  —Mario, Qué haces aquí. No te conformas con chantajearme y quedarte con parte de las ganancias de ese pobre viejo y encima vienes a espiarme.  Tal vez también me quieras robar el gato. Qué rayos te pasa, espero que recapacites y te des cuenta que puedes hacer una vida de provecho… 


  —Señorita!, por favor –dijo el hombre-, permítame explicarle.


  —¿Por favor? Ahora estás muy atento, incluso, educado, no como la primera vez que te vi, cuando me arrastraste hasta tu granero obligándome a cumplir tus exigencias. Ahora dices por favor. ¿Comenzaste a tomar clases de educación?


  —Señorita yo no…


  —Claro, como soy una pobre mujer indefensa y débil verdad. –dijo- mientras tomaba en la mano y amenazaba al hombre con un pedazo de rama que por su forma simulaba un bate.


  —No me haga daño, no la espiaba, sólo estaba mirando el lugar. –dijo- mirándola muy temeroso aún en el piso.


  —¿Ya no eres el chico “valiente” del barrio, no es asi? Ahora que puedo defenderme, a ver si puedes agarrarme como el otro día. 


  —¿Me permite levantarme, por favor?


  Pat lo miró de arriba abajo y pensó que parecía inofensivo ese día. Así que, aun desconfiando, le permitió levantarse, sacudirse y que le hablara, pero sin soltar la rama.


  —Habla, porque no has dicho nada. Pero no intentes algo fuera de lugar. 


  —¡Otra vez, odiosa rata! 


  —No me diga así, yo no hice nada, señorita, yo no soy…


  No le permitió terminar de hablar, y lanzó su improvisado bate al piso con fuerza, pero sin lastimarlo, pues estaba a una distancia que no le haría daño.


  —Pero, pero ¿Por qué me ataca, si estoy indefenso? No le he hecho nada, no le haré daño.


  —Lo de rata no lo dije por ti, lo dije por ella. –expresó Pat señalando al piso con su “arma” el ahora cadáver de una rata.


  El hombre, asustado, por tener a una mujer tan impulsiva cerca, se alejó unos pasos.


  —Ahora me vas a decir qué rayos haces aquí.  Por qué no esperas en el granero como quedamos.  Sabes que es muy temprano, no he ido a la tienda todavía. 


  —Mire señora no la conozco, yo vivo en el granero con mi hermano y apenas he salido, hoy ha sido una excepción. Él no me permite salir, sólo sigo sus instrucciones  y ahora que duerme aprovecho para salir a ver algo afuera.  A veces me doy un baño con el agua del pozo, perdóneme, no ha sido mi intención molestarla ni asustarla, yo no soy una persona violenta, mi hermano sí, le pido disculpas por sus malos ratos con él. Por favor no vaya a delatarme, no quiero volver a la vida que teníamos.


  Pat soltó la rama, se tranquilizó y se sintió un tanto confundida y arrepentida de haber sido tan dura con ese chico.


  —No, por favor, yo no te haría daño, discúlpame, pero eres idéntico a Mario. Supongo que es tu hermano gemelo, verdad.


  —Sí, somos gemelos.  A pesar de serlo, nuestras vidas y educación fueron un poco distintas. –aclaró- mirándola con cierto recelo, pensando si podría o no confiar en ella.


  —No lo puedo creer -dijo Pat-, sentándose en un tronco grande. Entonces ustedes son dos. Y quién de ustedes fue el que provocó el accidente de mi carreta?


  —Fue Mario, señorita.  Todo, siempre es su idea. Él sabe leer, escribir, sumar y restar.


  Yo apenas estoy aprendiendo algo. Lamento que le haya hecho pasar por todo eso, usted no parece una mala persona, ahora. –dijo- mientras miraba a su alrededor como pendiente de no ser visto.


  —Tranquilo, por aquí a esta hora no viene nadie. Cuál es tu nombre y por qué recalcas que no soy mala persona, ahora, qué antes no lo era?


  —Me llamo Jack.  No quise decir que no lo fuera, pero no nos quería. Usted era distinta. -calló en ese momento-.


  —Yo qué, termina, por favor.


  —Usted nos quería delatar.


  —¿En serio quería hacer eso? vaya.  Pues puedo decirte que yo no lo haré.  No estoy de acuerdo con la esclavitud, pienso que todos los seres humanos tenemos los mismos derechos y deberes.  Lo justo es que seamos tratados iguales, aunque pasará algún tiempo para que veas eso, al menos ya ha comenzado el proceso.  No tienes que temer, al menos no aquí.  Además, como le dije a tu hermano, el Presidente Lincoln firmó un documento donde ordena que los liberen y pronto firmará otro para que jamás exista en este país la esclavitud de ningún tipo. Confía en que así será.  


  —Gracias señorita.


  —No, señorita no, Pat, me puedes decir Pat.


  —Está bien, Pat. –Dijo Jack—
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  CAPITULO 24  


  UNA MAÑANA DE SORPRESAS


   


  Una vez aclarado el punto más relevante, la conversación se tornó más tranquila y llevadera.  Tanto Pat como Jack se sintieron con la confianza de conversar como dos amigos.


  —Ahora, me puedes explicar por qué tu hermano te trata así, por qué no te cuenta las cosas que hace y por qué están solos en ese granero viviendo de la caridad.


  —No exactamente de la caridad, señorita, perdón, Pat.  El roba en la tienda y me hace robar a mí.  Luego, le pide a usted arreglar las cuentas del señor Smith para que parezcan que él se equivocó.  Se suponía que usted no las arreglara, pero ahora lo está haciendo y eso enfureció a mi hermano.  Antes, podíamos sacar mercancía en pequeñas cantidades de la tienda y el viejo no lo notaría, pero ahora que usted las arregla no podemos sacar tanto, por eso él le pide ahora que nos lleve las cosas. 


  —¿Acaso soy cómplice de sus robos?


  — Bueno, realmente la idea fue suya. –dijo Jack- tratando de esquivarle la vista.-


  —Es broma ¿Verdad?, -exclamó- poniéndose de pie frente a él con ojos muy abiertos sin parpadear.


  — No puede ser que yo haya planificado semejante fraude, robo, engaño, de todo.  Dime que no es cierto lo que dices, por favor. –dijo- acercándose a él y con ojos de súplica.


  Jack la miraba con lástima, recordaba la forma tan brusca en que los trataba antes, cómo al llegar ahí pensó en delatarlos, en cambio cuán diferente era ahora. 


  —Lo lamento seño... Pat, pero es cierto.  La idea fue suya, es una larga historia.


  Pat se volvió a sentar, esta vez contrariada, sorprendida, incluso fatigada, miraba a los lados tratando de buscar una respuesta, pero no la encontraba.  Ella misma era la artífice de semejante cosa.


  —¿Mi familia sabe esto? – preguntó con inquietud a Jack


  —No Pat, ellos no saben nada, usted nos prohibió totalmente hablar con su familia bajo amenaza de delatarnos. Nos dijo que nos andaban buscando, que si decíamos algo, nos delataría.


  —¿Quién supuestamente los andaba buscando? –pregunto con ansiedad.


  —No sabemos, creemos que algún familiar del que era nuestro amo. –dijo Jack algo confundido.


  —Jack, quiero que entiendas algo y le digas a tu hermano, sino yo misma voy ahora y le decimos juntos, me da igual. La Pat con quien estás hablando en estos momentos es una persona muy distinta. –respiró hondo para continuar-  Luego del accidente, no sé me pasó pero he cambiado drásticamente.  De aquella Pat queda muy poco, incluso he olvidado muchas cosas personales.  Pero lo que sí puedo asegurarte es que esto no va a quedar así. No puedo permitir que sigan robando a ese pobre hombre y menos que sigan engañados creyendo que alguien los persigue y estén aislados del mundo.  Dudo mucho que eso sea cierto.  En el tiempo que llevo aquí nadie ha procurado por ningún esclavo ni nada por el estilo.  La guerra pronto llegará a su fin totalmente y la esclavitud será un delito, ustedes serán libres por ley y eso ningún ser humano podrá quitarlo.  Te pido que me perdones en lo que te haya faltado a ti y a tu hermano. – dijo con voz entrecortada-, luego prosiguió.


  —Quiero que me cuenten su historia, por qué están aquí como llegaron, a dónde se dirigían, voy a hacer hasta lo imposible por encaminarlos hacia la libertad y bienestar que merecen.  –dijo con tierna voz-.


  —Sin usted nos hubiéramos muerto de hambre o quién sabe qué nos hubiera sucedido.  Fue una ayuda extraña, pero nos ayudó.  Pero me pregunto ahora: ¿Usted habla en serio, nos ayudará? – preguntó con cara de sorpresa, entre feliz e incrédulo.


  —Sí, de verdad los voy a ayudar.  Lo primero que debemos hacer es hablar con tu hermano, deben detener ese robo. En caso que los atrapen será peor -en ese momento sintió que le faltaba el aire y prosiguió -  y más complicado porque ya sería un crimen y ahí no sé si pueda ayudarlos, incluso yo misma podría tener que dar cara a la justicia.


  —Vamos ahora, -dijo Jack-  haciendo un ademán de marchar hacia el granero-. Mario debe estar descansando, roba en la noche de los domingos, muy sigilosamente, durante el día duerme, seguro lo encontraremos.


  —Está bien, solo dame unos minutos y regreso. O mejor, ve al granero y espérame ahí yo me acercaré y hablamos con Mario, debo hacer algunas cosas antes de irme.


  —Está bien, la esperaremos, por favor no tarde, estoy ansioso de escuchar su plan para ayudarnos, ya quiero vivir en paz y en libertad, tener un hogar. –le explicó- con los ojos húmedos de la emoción.


  —Lo tendrás. Ahora aguarda unos minutos y nos veremos.  Debo llevar los huevos a mi hermana o sino podría acercase  preocupada  por mí, ya ha pasado mucho tiempo. 


  Jack marchó hacia el granero rojo. Pat miraba cómo se alejaba Jack mientras ella quedaba con la sensación de que la había sacudido, incluso miro al cielo, por entre las ramas de los árboles y clamó en voz alta ayuda para asimilar todo lo que estaba ocurriendo.


  Al retirarse Jack, Pat prosiguió a terminar sus tareas de la mañana, aunque no podía sacar de su mente la conversación que recién había tenido con Jack.


  —Cómo es posible que me ocurra semejante cosa.  Siempre fui una buena hija, responsable, e incapaz de cometer semejante locura o manipular a un ser humano. No entiendo. –dijo para sí misma- bajando la mirada y negando con la cabeza.


  De pronto el sol de la mañana llamó su atención, era más brillante que de costumbre, hermoso, la deslumbraba.  Apartó la vista un poco.  Pensó que tal vez las ramas habían sido apartadas por el viento, y por ello el sol la alumbró directamente a los ojos, por lo que tuvo que taparlos con la mano.  Recogió su vestido hasta los tobillos como solía hacer continuando su camino para buscar los huevos y excusarse de alguna forma con Mary. También quería asegurarse que los niños no anduvieran cerca, si habían despertado temprano.  No quería que la siguieran, ese no era tema para niños.


  —Dónde puse los huevos, a ver si me acuerdo – pensó-.


  Le faltaba poco para entrar en el área de la casa cuando escuchó una voz.


  —Aquí están, los recogí por ti. –dijo una voz que escuchó detrás de ella, con un tono amable y de confianza, como si la conociera.


  La sorpresa sobrecogió a Pat también algo de temor, no reconocía esa voz, no era la de Mario o Jack, no era su acento, tampoco entendía a qué se refería con “los recogí por ti”.  Pensó que alguien la había escuchado cuando dijo que tendría que ir por los huevos y llevarlos a la casa, pero lo dijo en su mente, no en voz alta.  Rápidamente concluyó que si la habían escuchado, estaría perdida, en manos de esa persona. Tendría que enfrentarlo, era lo mejor, así que se armó de valor y decidió voltear a ver quién le hablaba


  Al mirar atrás vio la canasta con los huevos en el suelo, pero no vio a nadie.  Entonces caminó unos pasos, fue cuando pudo verlo.  Era un hombre, aparentemente joven, de unos 30 años tal vez, pero no vestía normal, no como alguien de esa época, pero tampoco vestía como alguien del siglo XXI.  Llevaba una especie de túnica, blanca, muy brillante, incluso él mismo tenía una especie de brillo o el brillo salía de sí mismo y su ropaje.  Incluso Pat pensó que estaba radioactivo o algo parecido y dio un paso atrás.  Lo miró extrañada, se quedó sin palabras.


  —No te preocupes, Sayén, no estoy radiactivo, puedes acercarte. – dijo el hombre, con un sonrisa.


  Pat quedó atónita, esa persona podía leer el pensamiento. Se quedó paralizada, puso sus manos tapando su boca abierta por la sorpresa y sus ojos estaban fijos en ese extraño. Mientras él, solo la observaba con paciencia y cierta dulzura que se respiraba en el ambiente.


  —¿Quién es usted, cómo sabe tanto de mí, sabe mi nombre verdadero, por qué luce así? ¿Qué más conoce de mí, me puede ayudar a salir de aquí? –preguntó Pat muy ansiosa.


  —Esto es de familia verdad, tantas preguntas. –dijo el hombre- suspirando mostrando luego una leve y tierna sonrisa.


  —Te invitaría a sentarte, pero lamentablemente no tengo sillas para ofrecerte.  Me parece que la necesitas ahora.  Puedo ofrecerte un vaso de agua, creo que lo necesitas –dijo mientras le ofrecía un vaso con agua fresca que Pat no visualizó de dónde lo sacó-  No temas, es simple agua, jamás te engañaría, no estoy aquí para hacerte daño, sino todo lo contrario, pretendo ayudarte. –le ofreció el vaso nuevamente-, mientras hacía gesto de aprobación con la cabeza-.  ¿Crees que sabiendo quien eres realmente, conociendo tanto de ti, estaría aquí para hacerte daño? 


  —No lo sé. –contestó Pat secamente-.


  —Sabes muy bien que no. Anda, solo toma un poco y te sentirás más cómoda. Así podremos hablar un rato en paz.  Por tu hermana, los niños y los gemelos del granero no te preocupes, no te van a extrañar este ratito. El tiempo pasará sin que lo puedan notar.  Además, Mario está dormido, Jack está desayunando mientras te espera, Mary duerme una pequeña siesta porque de repente sintió un sopor que la llevó a ello. –sonrió levemente al decirlo-, así que puedes estar tranquila.  ¿Aceptarás ahora el agua?  -continuaba con el vaso en la mano-


  —Está bien, aunque todo esto es demasiado extraño, tal vez este soñando de forma doble, no sé. – mientras hablaba tomó el vaso de la mano del hombre y lo fue bebiendo, poco a poco, ya que tenía un sabor un tanto dulce, a la vez muy refrescante.  Sus nervios se fueron calmando y su mente se sintió más atenta. Le devolvió el vaso vació al hombre.


  —Gracias, tenía muy buen sabor. ¿Seguro que solamente era agua? 


  —Sí, se llama agua fluidificada, términos técnicos para decir que tiene unas propiedades que te ayudan en todo tu sistema, te hace bien.


  — Ahora, por favor conteste mis preguntas, pues parece que de mí ya sabe bastante, por lo que veo. –argumentó Pat, firme, pero tranquila-.


  —Muy bien.  Vamos al grano, querida mía, tal como te agrada.  -Volvió a sonreír-.   Te conozco desde antes de nacer, incluso. También sé todo sobre ti, sobre tu sorpresiva llegada a este siglo, tus dudas, tus sorpresas y penurias.  Soy tu guía, digamos como un guarda espaldas y consejero. Sería algo así como lo que ustedes llaman un Angel de la Guarda.


  —¿Mi Angel de la Guarda? 


  —Sí, pero sin tantos tecnicismos, tampoco tengo alas, como podrás ver. –sonrió y extendió los brazos al decirlo-.  Eso sería muy incómodo para mí, me sentiría como un murciélago blanco. –rio a carcajadas al decir esto-. 


  —Pero tienes la luz, eso te distingue.


  —Eso sí, es inevitable, es parte de mi ser y lo que refleja quien soy, es parte de la evolución.  Pero no vine aquí para hablar de mí, sino de ti.  Ya que nos hemos presentado debidamente, procederé a contestar tus preguntas.  


  —Tengo tantas preguntas para ti, pero primero que nada tengo una muy importante. ¿Cuál es tu nombre?  Porque supongo que tendrás uno, ¿no es así?


  —Sí, claro, todo ser tiene un nombre, pero en nuestra labor eso no es lo importante, lo que vale es el trabajo que hacemos, cómo ayudamos y el bien que ha generado esa labor, la ayuda que prestamos. Eso es lo que realmente nos interesa a todos, lo demás no es tan importante. 


  —Entiendo, pero de alguna forma debo llamarte, me gustaría saber quién eres, no puedo decirte, mira, tú. 


  —Está bien, comprendo, y tienes razón.  Las cosas se ven distintas desde el plano espiritual y el terrenal.  Puedes llamarme Aris.
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   CAPITULO 25 


  REVELACIONES


   


  —Caminemos un poco. –dijo Aris- haciendo un gesto con su mano para que caminaran, mientras daba el primer paso. Sus ropas comenzaron a cambiar de color hacia un perlado brillante.


  —Tus ropas, están cambiando de color. –comenta Pat- sorprendida mientras observa la túnica.


  —Es normal al entrar en contacto con el protegido y en el espacio terrenal, no te preocupes. No tengo tiempo de explicarte todas las cosas. El misterio de la vida, de la muerte y todo lo demás, como dicen por ahí. –dijo sonriendo, pues tenía un característico sentido del humor- No puedo explicártelo completo, pero sí pretendo ayudarte para que estés más tranquila aclarando las dudas y sé que tienes muchas.


  —Vaya! Hasta que alguien aparece para explicarme que está pasando aquí, cómo es que soy otra persona, y tantas otras cosas.


  —Muy bien. Comprendo tu ansiedad, es normal. Lo que no es normal es lo que te está pasando. Han hecho una gran excepción contigo, por razones que no me han explicado del todo. De todas formas sigue siendo una gran oportunidad para ti. Ten presente algo muy importante, nada, absolutamente nada es casual, todo tiene un porqué. Tal vez nunca llegues a saber todo, pero todo tiene un orden por alguna razón. Ahora bien, tu caso, como te dije es una excepción. 


  —¿Podrías ser más claro al hablar, a qué te refieres al mencionar eso de una “gran excepción” conmigo?


  —Te lo explicaré de la forma más sencilla que pueda. Has venido a esta época para corregir errores cometidos por Pat y poder vivir la vida que tanto anhelas en tu existencia actual como Sayén. Es una larga historia, de la cual no estoy autorizado a darte demasiados detalles. Mira todo esto como si fuera una forma de superación para Pat, pero ella no tiene la capacidad, la educación ni el desarrollo espiritual que tienes tú, así que no decidirá como decides tú. Distintos sucesos durante su vida hicieron su personalidad. No la juzgo, pero cometió errores que redundaron hasta tus días. Tu voluntad está más despierta, puedes, volviendo a la causa, evitar los efectos.


  —¿Conoces la ley de la causa y efecto? -No esperó la contestación de Pat y prosiguió.


  —Así como existen leyes físicas, como la gravedad, así también existen reglas morales, éticas, y justicia, no escritas propiamente, pero son parte de nuestro ser, las intuimos al decidir nuestras acciones. Por cada acción existe una reacción, ya sea buena o mala, pero es efecto de una causa. A veces asumimos una posición que pueden perjudicarnos en un futuro, cercano o lejano. Así mismo si son acciones positivas pueden llevar a la persona y a sus descendientes a una mejora en su evolución como seres humanos y como espíritus, todo depende de lo que hacemos, pero también podría ser lo contrario. 


    . Cada ser humano tiene su libre albedrío para elegir sobre cada decisión que toma en su vida. Todo el universo está relacionado, como una cadena, así como los ecosistemas terrestres. Los guardianes tratamos de guiarlos, no podemos obligar, solo estamos para cuidar y siempre sugerir el camino del bien, pero, en ocasiones no nos escuchan nuestras sugerencias, hechas con amor. De esa forma, cometen errores que traen a veces consecuencias nefastas. Otras veces sí siguen nuestras insinuaciones, los efectos son de bien para sí mismos y todo el entorno. 


  —Eso lo puedo entender, pero lo que aún no entiendo es qué tiene que ver conmigo y mi estadía en este tiempo y lugar, eso es lo que no comprendo.


  —Estás aquí para reparar los errores cometidos por Pat y así ayudar a muchos, qué, como efecto se beneficiarán, incluida tu misma. Son actos que se encadenan unos a otros hasta llegar a tu existencia, incluso de hecho, que existas, pero eso ya lo has corregido bien. –dijo con una sonrisa -, pero sin explicación.


  —Pero, yo no… - Aris la interrumpió-.


  —No pretendo que entiendas todo, incluso aunque te lo explicara en este momento sería muy complicado de entender. Te aconsejo que aproveches este momento y sigas actuando como hasta ahora, con tu conciencia limpia y con tu buen juicio para ayudar a quienes te rodean. Tienes lo necesario y el Jefe ha confiado que así lo harás. 


  —¿El Jefe? 


  —Sí, ya sabes… la causa primera de todas las cosas, sabes quién es, solo hay uno. Ha confiado en ti, sabe que no le vas a fallar, y yo también lo sé. Me tienes a tu lado cuando me necesites. Estaré pendiente, sigue mis insinuaciones cuando tengas alguna duda, vendrán a tu mente en forma de pensamientos muy sutiles. Estaré cerca en los momentos necesarios, no podrás verme siempre, aunque en alguna ocasión se te dará la oportunidad, pero no será lo común. Esta labor es tuya y debes realizarla tu misma, ganando los méritos para ti, que redundarán en tu existencia actual y en la de muchas personas, eso lo verás después. 


  —Entonces debo hacer lo que estoy haciendo. Pero, ¿cuándo voy a regresar a mi lugar?


  —Vas bien, estás bien centrada, tu camino es el correcto, el que se espera de ti. Tan pronto hayas cumplido tu cometido, entrarás a tu existencia como Sayén, nuevamente, en ese momento sabrás que culminaste tu misión, así que puedes quedarte tranquila, volverás a tu vida normal. No pases trabajo explicándolo a nadie, no te van a creer. 


  Las ropas de Aris comenzaron a tornarse cada vez más blancas y brillantes. Se alejó unos pasos hacia atrás mientras Pat observaba la luz que se hizo más brillante y comenzó a reducir su tamaño.


  —Pero no te vayas todavía, necesito preguntarte muchas cosas más.


  —Tranquila, estaré contigo aunque no me veas, desaparezco de tus ojos físicos solamente. No desfallezcas, eres una guerrera y triunfarás, sigue en el bien. No puedo contestar a todas tus interrogantes, confía.


  Al terminar de decir estas palabras, sin que lo viera, la iluminación era tal que Pat tapó sus ojos con la mano, ya que le molestaba el brillo. A los pocos segundos vio que ya no estaba Aris, pero había una pequeña luz brillante que se fue desvaneciendo hasta desaparecer. El silencio casi absoluto que había predominado en el ambiente fue sustituido por el canto de los pájaros y unas lloviznas leves que dieron paso al olor a tierra mojada, al aroma de las flores y su propia paz, la cual llevaba días que no sentía.
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  CAPITULO 26 


  INJUSTA ESCLAVITUD


   


  Pat estaba atónita después de ese encuentro, apenas parpadeaba y su corazón latía más fuertemente.  Miró a un lado y encontró la canasta de los huevos. Como una autómata la recogió y se dispuso a entrar en la casa. 


  —Mary ya debería estar despierta. -pensaba Pat- Seguramente irá al pueblo a vender los huevos como siempre. –seguía pensando Pat.


  Pat pretendía quedarse en la casa bajo cualquier excusa para poder conversar con Mario y Jack que la esperaban en el granero rojo, pues era sumamente importante esa conversación.


  Entró en la casa, comprobando que Mary ya estaba en pie disponiéndose a organizar todo lo necesario con los pasteles del día y unas mermeladas que también había preparado a sugerencia precisamente de la misma Pat.  Trató de disimular e intentó actuar con normalidad, pues nadie debía enterarse de los sucesos acaecidos. Aunque las emociones por las que apenas hacía unos momentos había pasado la dejaron sin habla sonrió de la forma más natural que pudo.


  —Hola Mary!, ¿Estás terminando de preparar todo?, aquí están los huevos, pusieron bastante las gallinas, parece que están contentas. –dijo Pat- mientras sacaba los huevos de la canasta y los colocaba uno a uno para limpiarlos antes de llevarlos.


  —Hola Pat!, tuve que tomar una pequeña siesta. Me sentí muy agotada de pronto, pero ya estoy descansada.  Prepararé todo para que puedas llevártelo temprano. –contestó sin mirarla-, mientras seguía cerrando los potes de las mermeladas.


  —Ehh, Mary, ¿Podrías llevar tú la mercancía hoy?  Es que me siento también muy cansada y luego de hacer algunas cosas en el granero pensaba recostarme un ratito.  ¿No es mucha molestia para ti hacerlo sola hoy, hermanita? –preguntó- poniendo una cara de pena que Mary no pudo resistir.


  —Claro que sí, hermana y más si me lo pides con esa cara de cordero llevado al matadero. –dijo riendo-. 


  —Eres un ángel, Mary – dijo Pat dándole un beso en la mejilla.


  Pat rápidamente salió hacia el granero. De esa forma su acción quedaría conforme a su pedido.


  —Aunque la verdad, no te veo tan cansada, pero me acostumbré a tu nueva personalidad, querida, de todas formas me gusta más esta Pat que la otra. –dijo Mary- en un comentario para sí misma.


  Pat entró al granero de la casa, pero solo dio un paso adentro.  Entonces volvió a abrir la puerta observando atentamente que no hubiera nadie la viera salir.  Tenía que llegar al Granero Rojo lo antes posible, los gemelos la esperaban.  Se aseguró que nadie la viera y salió sin hacer ruido.  Lentamente, mirando a su alrededor, incluso detrás, asegurándose de haber logrado su salida.  Se encontraba al lado del granero familiar dispuesta a seguir sin problemas, al menos eso pensaba, cuando de pronto se llevó una sorpresa.


  —MIAUUUUUUUUUUUU  MIAUUUU  MIAUUUUU – grito fuertemente Anubis,- 


  Pat pisaba su cola y no retiraba el pie, no sabía de dónde salía el grito hasta que miró hacia el suelo y se percató que era el gato y levantó su pie, dejándolo libre, cosa que aprovechó el animal para salir corriendo velozmente hacia la casa.


  —Anubis, perdona, no fue mi intención lastimarte, debo irme. –dijo- disculpándose con el gato. 


  Pat aprovecho y corrió a su compromiso de reunión en el granero rojo. Mary, sorprendida del grito del animal, cosa que no era usual, se asomó y lo llamó, pero el gato, asustado y adolorido no apareció.  Salió de la casa, miro alrededor pero no vio nada extraño, así que entró nuevamente a terminar su encargo.


  Pat llegó al granero rojo, con cuidado abrió la puerta y entró.  Jack la esperaba, Mario ya estaba enterado de todo por medio de Jack, pero su cara no era de satisfacción, sino todo lo contrario.  Mostraba desconfianza, algo de rencor se veía salir de sus ojos así también miedo.  Todo eso lo percibió Pat al entrar.  El rostro de Jack mostraba resignación y confianza en ella. 


  Mario estaba sentado en el suelo, terminando de comer una manzana, Jack, de pie la esperaba.


  —Buenas tardes. – dijo Pat.


  —Buenas tardes, Pat, bienvenida a nuestra morada. –expresó Jack.


  Mario solo la observaba en silencio y muy serio.


  —Por favor tome asiento, es todo lo que podemos ofrecerle.  –dijo Jack-acercándole una caja de madera que servía de asiento.


  —Gracias Jack, tenemos que hablar.  –dijo mirando a ambos – No podemos seguir bajo estas circunstancias, ni ustedes robando ni yo dañando o arreglando este asunto de las cuentas.  Necesito que me expliquen todo, cómo llegaron aquí, que pretenden y necesitan. Mi intención es ayudarles, pero tienen que confiar en mí, sino nada va a funcionar.  


  —Ahora por favor hablen, los escucho, y luego vamos a tomar unas decisiones para que puedan vivir en condiciones humanamente razonables, no aquí. 


  —¿Por qué deberíamos confiar en usted? –dijo Mario- mirándola y tirando el pedacito de hueso de la manzana lejos de él.


  —Ella quiere ayudarnos, Mario, sino fuera así no estaría aquí. –replicó Jack-.


  —No te pregunté a ti, sino a ella, es quien tiene que contestar. –contestó Mario-, molesto.


  —Mario. Esta persona que ves frente a ti no es la misma que alguna vez pretendió engañarlos o los despreciaba, soy una mujer distinta.  Por alguna razón, ese accidente cambió mi forma de pensar; de hecho he olvidado muchas cosas. Mi intención, como ya te dije, es ayudarles, no perjudicarlos de forma alguna.  Tuve una conversación con Jack y creo que a ti también te lo mencioné, Lincoln firmó…– fue interrumpida por Mario-.


  —Ya se lo de Lincoln, no lo repitas Pat, el punto es cómo rayos vamos a salir de aquí y tener una vida normal si no todo el mundo obedece a Lincoln.  Eso puede lograrse en los estados del norte, no en estos que ni siquiera saben si están o no a favor de la esclavitud. ¿Crees que todo el mundo cumple con la ley? No me hagas reír, amiga. Los esclavistas, al menos durante esta guerra no van a obedecer ninguna ley, pues pone sus negocios en juego, ya que la mano de obra importante viene de los esclavos. -explicó Mario-, un poco más calmado, pero escéptico.


  —Entiendo Mario, en algunas cosas te doy la razón, de hecho seguirán luchando por sus derechos mucho tiempo más, pero, ¿saben qué?  -los miró fijamente y con una sonrisa les dijo-.  En el futuro, habrá un Presidente de los Estados Unidos negro, vivirá en la Casa  Blanca y será el Presidente de todos los ciudadanos, recibido con los honores como oficial de estado dondequiera que vaya, siendo uno de los más queridos y será reelecto. ¿No es formidable?– con una sonrisa esperaba la jubilosa reacción de victoria de sus dos interlocutores-.


  Ambos se quedaron mirándola unos segundos, se miraron mutuamente y comenzaron a reír a carcajadas un buen rato.  No creyeron ni media palabra, pensaron que, o estaba loca o demasiado ilusa.  Ella solo miró al techo con cara de resignación y permaneció en silencio.


  —Usted sí que sabe hacernos reír, ¿Un presidente negro? Y supongo que el secretario de Estado será una mujer verdad.– continuó riendo Jack.


  — Pues sí, así mismo será. No se subestimen, ya verán, escríbanlo y cuando llegue el año 2008, se sorprenderán.  No puedo probarlo, obviamente, pero así será.  De todas formas tenemos cosas más inmediatas que resolver.  Ahora, explíquenme de una vez por todas como llegaron aquí.


  Mario y Jack se miraron, haciendo el primero señas a Jack con la mano para que procediera, ya que tenía más habilidad para comunicarse y recordaba todo.  Jack tomó la palabra.  Se aclaró la garganta y comenzó a explicarle a Pat.


  —Nuestros abuelos, como muchos otros negros, fueron traídos desde África hace muchos años y vendidos como reses a blancos ricos del estado de Maryland.  Nuestros padres y nosotros, nacimos ahí, bajo ese estado de inhumana y cruel esclavitud.  Desde nuestro nacimiento no sabemos lo que es la verdadera libertad, sino aquella que ellos nos daban. Aunque dentro de ello, tuvimos la fortuna de no ser separados de nuestras familias, como pasaba con otros esclavos.  Cuando naces bajo condiciones como esas, crees que la vida es así, que es lo normal. 


   Así se vivía, hasta que un día despiertas de esa ilusión y te das cuenta que existe otra vida más digna, justa y libre.  Nuestro capataz, porque no aceptamos ya la palabra amo en nuestra boca, era el Sr. Edward Gorsuch.  El y su esposa nos tenían trabajando desde muy jóvenes.  A Mario, por ser muy listo, le enseñaron a leer y escribir, en contra de lo que muchos blancos querían.  A los esclavos no les permitían aprender a leer y escribir, no a todos, para que no tuviéramos acceso a la verdad ni a la libertad que te da el conocimiento, la educación.  


  Mario se encargaba de varios trabajos dentro de la casa, fue criado como un chico más de la familia, siempre que no estuviera el señor Edward, pues era su esposa quien tenía concesiones con nosotros. Un día se enteró que su mejor amiga, por razón de la guerra, había liberado a los dos esclavos que más apreciaba porque se dio cuenta de lo horrendo de la esclavitud y de que somos seres humanos como cualquiera. No sé cómo tuvo agallas para eso, porque esa gente no pensaba así, pero esa señora era muy buena. Entonces la señora Gorsuch, con cierta envidia, no quería quedarse atrás. Un día, su marido estaba fuera del hogar por negocios y sin que él lo supiera, nos otorgó la libertad, nos dio los papeles y nos dejó ir.  Realmente dejó ir a Mario, pero este dijo que sin mí no iría a ningún lugar y también me preparó los papeles.  Hablamos con nuestros familiares y quedamos en que una vez terminara la guerra nos encontraríamos en Canadá, pues se rumoraba que no había tanto problema con los negros.   


  —Pero como es que llegaron hasta California, tan lejos. No comprendo. 


  —Cuando Edward Gorsuch, se enteró, juró que nos capturaría, o “desayunaría en el infierno”, así dijo.  Nos declaró como fugitivos, haciendo caso omiso de la libertad que su misma esposa nos había concedido. Habíamos hecho arreglos con gente en una estación del Ferrocarril Subterráneo de Christiana, Pensilvania, con el esclavo liberado, William Parker.  


  Un día, por desgracia, nos encontró.  Gorsuch llegó a la casa donde estábamos con un pelotón de alguaciles, creyendo que eso era suficiente, pero Parker, el encargado, había armado a los vecinos blancos abolicionistas y negros, fue un terrible enfrentamiento. En caso de atraparnos, el resultado hubiera sido espantoso.  Aún recuerdo todo lo que ocurrió como si fuera hoy.


   


  

    

      —Soy alguacil federal –anunció Kline-, acercándose a la casa. El comandaba la operación.


    


  


  

    

      —No me importa ni su título ni el gobierno. – respondió Parker- enfrentándosele en la puerta.


    


  


  

    

      

        

          —Muchos negros me han hablado de esa manera y los he sometido, como te voy a someter a ti. –respondió Kline-,


        


      


    


  


  

    

      —Si te atreves, la historia lo sabrá. – afirmó Parker-


    


  


   


  —Kline y Gorsuch se atrevieron a entrar junto a los demás hombres, armados hasta los dientes, dispuestos matar a quien se interpusiera en su camino.  Apuntaban con sus rifles a todos lados.  


  —En ese momento se asomaron negros armados por todas partes, triplicaban el número de hombres de Kline. Llovían los balazos, los gritos y la sangre, fue horrible.  Era una pequeña guerra civil en un lugar cerrado.  A Gorsuch le dispararon en la cabeza, fue algo muy rápido.  A los pocos minutos regresó el silencio y la calma. Gorsuch murió, aun así no apartó la mirada de Parker hasta su último suspiro.  Cumplió su promesa, desayunó en el infierno como había dicho. 


  —Parker escapó a Canadá vestido de cuáquera en complicidad con unos amigos de confianza. El gobierno mandó marines a ocupar Christiana, pero no encontró fugitivos, ya no estábamos ahí, tampoco encontró jurado dispuesto para juzgar a los rebeldes arrestados. 


       —Cuando esto ocurrió escapamos con la ayuda de otro esclavo liberado, de apellido Handel, este nos ayudó y presentó a un blanco, supuestamente abolicionista, que debía dirigirnos al Ferrocarril subterráneo, nos ayudarían a llegar a Canadá, pero este hombre engañó a todos y nos vendió en grupo al mejor postor. Era un comerciante de esclavos que engañaba a todos. El hombre a quien nos vendió nos llevaría hasta México.  No sabíamos qué hacer, pero en el camino hubo otra trifulca, esta vez con los indios, y pudimos escapar. 


  —Pasamos mucho tiempo a la intemperie con hambre, sed y frío hasta que un día nos encontramos con un buen hombre, que junto a su familia se dirigía a California.  Nos ofreció acompañarlo a cambio de que al llegar le ayudaríamos a construir su hogar, decía que buscaba oro. Así fue, encontró algo de oro, pudo construir su casa y hasta pagarnos alguna cantidad.  Le ayudamos durante unos años, confiaba en nosotros, y nos cubría cuando era necesario.  No éramos esclavos, éramos empleados mal pagados.  


      —Ese pensamiento me suena muy actual, “no éramos esclavos, sino empleados mal pagados.” – comentó Pat- repitiendo la frase.


  —Un día, lo visitó su hermano, no era una buena persona, tampoco le caímos bien, era avaricioso y racista.  Venía desde New York, por la fiebre del oro. Al poco tiempo de vivir con el patrón, robó dinero que tenía muy bien guardado debajo de unas tablas del piso.  Seguramente lo observó cuando guardó alguna cantidad y por eso pudo localizarlo.  Al darse cuenta nuestro patrón, le reclamó primeramente a él, pues nosotros nunca entrábamos a la casa, pero su hermano afirmó habernos visto, nos acusó a nosotros, sin embargo, en cierta forma fuimos testigos de su robo, porque un día lo vimos con una bolsa y mirando a todos lados como quien huye. Se fue a todo galope en su caballo y unas horas después regresó borracho, con varias bolsas que no sabemos qué contenían, solo que las guardó en el granero.  De todas formas era su palabra contra la nuestra, nunca nos creyó. No tuvimos más remedio que irnos, nos echó. Continuamos nuestra travesía hasta llegar a este pueblo.  


  —Al principio nos ocultamos en una antigua casa abandonada, pero algunos familiares de los dueños vinieron a verificarla y nos sacaron.  Observamos este granero durante unos días y vimos que estaba vacío, entonces lo ocupamos, ya que no teníamos donde quedarnos.  


  —Esa es nuestra historia Pat.  Honestamente, no sé cómo puedes ayudarnos, ya que no eres nadie influyente o con algunos contactos importantes.  Tengo curiosidad de saber qué tienes en mente, ya que se te ocurren cosas muy raras, según lo que hemos visto hasta ahora, ¿no es así, Mario?-dijo Jack- mirando a su hermano, quién sólo se encogió de hombros con indiferencia.
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  CAPITULO 27


  LA EXPLICACIÓN


   


  Pat terminó de escuchar atentamente esperando un momento para poder preguntarles tantas cosas que pasaban por su mente.


  —En resumen, así fue como llegamos a este lugar, no estaba en nuestros planes, pero ahora es parte de nuestra vida. Te repito, no sé cómo puedes ayudarnos– comentó Jack, luego observó a Pat como esperando una reacción de ella.


  —Muy bien, comprendo la trayectoria que han tenido que hacer. Es increíble cómo pudieron llegar hasta aquí. Y les pregunto, ¿alguna vez los maltrataron? – preguntó Pat con sentimiento de preocupación.


  —A mí, no, pero a Jack sí y sé que prefiere no hablar de eso. Yo estaba en la casa todo el tiempo, o en los mandados, ayudando. Como sabía leer, era quien acompañaba a otros esclavos que no sabían para hacer cualquier gestión, sobre todo si eran administrativas. Así aprendí también de matemáticas. –dijo Mario-


  —Cuánto lamento todo por lo que han pasado. Qué injusticia tan grande es la esclavitud. Cómo, por el color de la piel de otra persona pretender que sean menos o tratarlos peor a que un animal. Yo quiero ayudarlos, y si pudiera los ayudaría a todos. Pero de momento solo puedo y quiero ayudarlos a ustedes.


  Jack y Mario se miraron sorprendidos y con cara de desconfiados.


  —¿Qué sucede, por qué se miran así, acaso dije algo indebido, o no me creen? –


  —Lo que sucede es que –dijo Mario-, poniéndose de pie frente a ella-. Es que no estamos seguros de creerle. Su sentir hacia nosotros ha cambiado mucho desde su accidente y eso nos hace dudar de su sinceridad. Antes solo quería salir de nosotros, no complicarse la vida y mantenernos lo más aislados posible, ocultos. Si bien es cierto que la engañamos, fue por miedo a que nos delatara, porque no nos quería.


  —A ver –respiró hondo Pat para continuar— no comprendo a qué se refieren. Qué es eso de que me engañaron y de que yo los quería ocultos, no comprendo. Como te dije, yo desde el accidente no soy la misma. He perdido parte de mis recuerdos. De hecho, estoy tratando de reconstruir mi vida de nuevo, y espero poder hacerlo. Necesito que me expliquen de qué se trata todo esto. No pretendo tenerlos encerrados sino desenredar este problema y que ustedes queden en libertad y yo libre de culpa.


  —Muy bien, yo le explico –dijo Mario, volviéndose a sentar-. 


   Cuando llegamos aquí usted se dio cuenta que ocupábamos el granero rojo. Nos estuvo vigilando unos días. Nosotros, como podíamos, casábamos alguna liebre para comer, o tomábamos par de huevos de tus gallinas. No era todos los días, tal vez una vez a la semana. Un día viniste a este granero, y nos advertiste que no teníamos que robar ni los huevos ni nada. Te explicamos que éramos esclavos fugitivos, que sabíamos que había una ley para hacernos libres, pero que tanta trayectoria nos hizo perder la noción del tiempo y de las noticias frescas referente a la abolición, no sabíamos dónde estábamos parados. Nos dijiste que si éramos esclavos fugitivos que nos cuidáramos porque en cualquier momento vendrían por nosotros, que nos quedáramos aquí. Ofrecimos trabajar por comida, pero no quisiste.


  Pat tragó saliva y con ganas de romper algo a su alrededor, se quedó quieta, no podía creer que estos hombres pensaran lo peor de ella.


  Entonces nos hiciste una propuesta. Robaríamos en la tienda y yo cambiaría las cuentas en el cuaderno de Smith durante la noche, así, haríamos parecer que era una venta, aunque no cuadrara con el inventario. Así hacíamos, hasta que se te ocurrió llegar y arreglar las cuentas. Ahora el viejo está buscando por todos lados en su tienda la mercancía o el dinero que le falta. Nosotros solo robábamos por comer y por sugerencia tuya, que, a fin de cuentas no querías ayudarnos, sino hundirnos. Un día dijiste que no te molestáramos más pidiendo mantas o cosas porque nos acusarías con las autoridades. 


   A los pocos días, casualmente, desapareció una de tus dos vacas. Cerca de una semana luego, estábamos tratando de conseguir leña y la encontramos muerta cerca de un camino, como a quince minutos de aquí. Al parecer alguien más pretendió robarla, en y la huida debe haberse lastimado las patas de atrás se veían torcidas y la dejaron ahí tirada. Murió, la pobrecita por falta de comida y agua porque no podía levantarse. Rápidamente te lo comunicamos, pero le variamos la versión, tú pensaste que lo hicimos por venganza y preferimos que lo creyeras para que nos respetaras. A partir de ese momento ya no nos tratabas mal, y nos ayudabas con algo de comida.. Tan bonita y tan amargada. Ni tu marido te soportaba, ¿lo sabías. Tu hermana te toleraba porque te conocía. Solo eras amable con tus hijos.


  —Pero, ¿cómo saben eso? si él es muy bueno y tierno conmigo. No comprendo.


  — Te vigilábamos por momentos, no confiábamos en ti. En cuanto a tu marido, lo suponemos, por tus conversaciones, ademanes y forma de tratarlo y contestarle, era obvio tu comportamiento. Ahora, no – dijo con una sonrisa pícara— ahora eres una mujer normal. No lo digo porque sepa mucho, solo que la otra noche salí y te vi con él, estaban muy cariñosos. 


  —Mario!... ¿me viste? Eh, pues, yo – Pat se quedó sin palabras luego de esa explicación y opinión.


  —No te compliques, Paloma, somos seres humanos todos y comprendemos. Solo que me alegra que al fin seas una persona normal. No solo por ti, sino por tu familia. Además por nosotros también. Quiero ver si es cierto que has cambiado también hacia nosotros. De que has cambiado ya no tengo duda, pero habrá que ver lo que pretendes hacer con nosotros ahora, pues no estamos en posición de exigir o reclamar nada.


  —Sinceramente, amigo, me has dejado sin palabras. Dame unos segundos para analizar un poco, tengo que pensar en algo. Aris! –dijo en voz muy baja esto último-


  —¿Qué dices? – preguntó Jack 


  —No, nada, estoy pensando. Su familia huyó hasta Canadá ¿correcto? 


  —Se supone que así fue, no hemos sabido nada de ellos desde hace mucho tiempo, pero mi padre era muy fuerte y testarudo, si dijo que iría a Canadá, allá deben estar o haber muerto en el intento. 


  —Entonces hay que llevarlos a Canadá para que vivan libres y en paz completamente. Acá no les será tan fácil la vida, apenas la libertad es el comienzo de la igualdad. Lincoln hará su parte, pero harán falta muchos más líderes humanitarios y mucho tiempo para que al menos vivan en paz.


  —Muy bonita tu intención, ahora dinos una más realista. Porque como demonios pretendes que vayamos hasta Canadá desde aquí, desde California siendo lo que somos y sin dinero encima.


  —No sé, algo se me ocurrirá, pero saldrán de aquí se los aseguro.


  Jack y Mario se miraron e hicieron muecas, como queriendo decir que Pat no sabía de lo que hablaba.


   


  —Un momento. Ustedes dijeron que cuando ese blanco, que supuestamente los ayudaría, los vendió, debía haberlos llevado al ferrocarril subterráneo, ¿no es así?


  —Sí, así es, pero nos vendió y nos arruinó la vida. –afirmó Mario-.


  —Entonces, hay que llegar al Ferrocarril Subterráneo para que los transporte a Canadá. Así de fácil.


  —¿Así de fácil. Sabes de dónde está el lugar o los contactos para llegar al Ferrocarril Subterráneo, creo que ni sabes lo que es ni cómo funciona ni nada por el estilo, a pesar de tu cambio, sigues siendo una niña de su casa que nada sabe. O acaso tienes una idea de lo que estás hablando.– Le dijo Mario-.


  Pat, algo molesta, pero sin demostrarlo, ofreció la explicación que Mario pensaba que ella no tenía. Les explicaré un poco acerca del Ferrocarril Subterráneo porque tal vez no saben todo lo que exist. con relación a esta red.


  —El Ferrocarril Subterráneo es una red clandestina dentro del mismo ferrocarril, organizada con el fin de ayudar a los Esclavos o negros libres que lo necesiten para escapar de su esclavitud, especialmente de las plantaciones del sur rumbo a estados libres o Canadá. Fue bautizado Ferrocarril Subterráneo porque sus miembros usan términos ferroviarios de forma metafórica para referirse a sus actividades.


   Por ejemplo, los conductores o maquinistas son los que ayudan
a los esclavos fugitivos en los estados esclavistas del Sur. Ellos les consiguen disfraces, mapas, instrucciones sobre sitios para hospedarse, etc. A veces los acompañan guiándoles durante el trayecto. Algunos han establecido incluso estaciones del “ferrocarril”, en casas de familias abolicionistas. Ahí los fugitivos llegan y se esconden, comen, descansan… si necesitan ayuda médica se las proporcionan. También información de la próxima etapa en el viaje. En la jerga o forma de hablar de esta red los esclavos fugitivos son los pasajeros. Las rutas de escape, son los carriles. La jefatura es la Estación Central, y los estados del norte o Canadá son el destino. Todos hacen esto clandestinamente solo se conocen entre sí por seudónimos, así no comprometen su seguridad con sus nombre verdaderos. Exigen a los que ayudan y a los pasajeros jurar que guardarán el secreto. Sus colaboradores solamente son abolicionistas. Claro, siempre se interna algún desgraciado como el que los vendió.


  —Vaya, vaya Paloma. parece que ese golpe no te vino nada mal, estás, incluso, más inteligente, impresionante. Cuánto sabes de todo esto. ¿Quién te ha contado tantos detalles? –dijo Mario-, mirándola asombrado.


  —Bueno, me enteré por ahí, eso no es lo importante, lo importante es que salgan de aquí.


  —Aún debo preguntarles otras cosas, pero ahora debo retirarme, mi hermana no tarda en llegar de la tienda y me echará en falta sino me ve en la casa. Luego seguimos, pero denlo por hecho, ustedes saldrán de aquí lo antes posible. –dijo muy confiada- mientras recogía el ruedo de su vestido, se ponía de pi. para salir hacia su casa.


  —Hasta pronto Pat – dijo Jack— esperamos que tu próxima visita sea muy pronto.


  —Claro!, y con buenas ideas. Adiós. – dijo mientras caminaba rápidamente hacia su casa, pensativa sobre todo lo discutid. en esa reunión. 
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  CAPITULO 28 


  EL REENCUENTRO


   


  Transcurrieron cuatro días desde la conversación en el Granero Rojo. Pat continuó con sus entregas, solo que prefirió llevar víveres y lo necesario a Jack y Mario, de forma que no tuvieran que robar para conseguir lo que necesitaban. Las últimas veces se vio obligada a tomar crédito en la tienda, pues contaba con dinero suficiente para la mercancía que llevaría para su familia y a los chicos del granero.  Procuraba ir sola, así Mary no se enteraría de nada.  No sabía cómo reaccionarían ella y Andy si descubrían que estaba ayudando a estos muchachos.


  —Se me ocurrirá algo para arreglar todo esto. -pensaba Pat- mientras les dejaba los lunes en la puerta del Granero Rojo comida suficiente hasta el domingo siguiente.


  Ya  estaba cerca de la casa, cuando escuchó una especie de algarabía, como si hubiera una fiesta en su casa o alguna celebración.  Sintió un poco de temor, pues no sabría cómo reaccionar, pero luego pensó que no tenía por qué temer, se suponía que por el accidente no tenía todos los recuerdos, pero se armó de valor y tomó confianza.


  —Seguro Aris me está soplando al oído que no tenga miedo. –pensó- Si él lo dice, iré con más confianza.


   Se encaminó a paso normal hacia la casa pretendiendo que no había escuchado nada.  Se detuvo frente a la puerta, dispuesta a entrar, recogió el ruedo de su vestido, empujo la puerta y aún no había terminado de pasar el umbral cuando  se acercó a ella un joven apuesto de cabellos castaño claro, ojos verdes impresionantes, se le veía muy alegre. Era más alto que ella, vistiendo uniforme militar de la Unión. Sin mediar palabra, la agarró, la alzó y abrazó con tal emoción que no le dio oportunidad a Pat de respirar o darse cuenta de qué ocurría exactamente. 


  —Hermanita, Hermanita, Hermanita,... qué alegría volver a verte, han pasado casi tres años, desde que me enlisté, que no te veía. –exclamó Michael, quien al fin la bajó y la miró.  


  —Estás hermosa como siempre. 


  Pat estaba pasmada, no sabía qué decir, estaba contenta de que alguien la amara tanto, pero obviamente no lo conocía.


  —Ya sé que tuviste un accidente, y que algunas cosas las has olvidado, me presentaré.  –se quitó el sombrero de su cabeza, e hizo una reverencia ante ella-. Sra. Patricia Miller soy tu hermano, Michael, Capitán, Michael J. Howard. 


  —¡Ohh!! Cuánta formalidad. –dijo sonriendo— ¡Qué gusto hermano! – Pat  lo abrazó, como si lo conociera, así sintió al abrazarlo. 


  —Qué  bueno que estás bien.


  —Tú también hermana. Vine tan pronto me fue posible, tengo una licencia por una herida, pero creo que es lo mejor que me ha pasado.


  —Debes tener mucho para contarnos.  –expresó Pat- Creo que nuestros padres llegarán pronto, ¿no es así?  ¿Qué sabes de nuestros Padres?


   —Papá sigue con sus dolencias del brazo izquierdo, ya sabes que lo perdió a la altura del codo en aquel incendio cuando éramos niños.  Mamá está bien, pero con algunos problemas de salud que no le van a permitir venir, así que Papá no vendrá.  Lo lamento hermanita. Pero aquí estoy yo para apoyarte junto a Mary.


   


  —Gracias, ustedes son lo mejor del mundo. –los miró a ambos sonriendo, aunque algo melancólica porque en el fondo quería conocer a los padres de Pat-. 


  —Pero de momento solo quiero comer comida de casera y descansar, no duermo en una cama decente hace mucho tiempo. –expresó Michael-  desperezándose.


  Se quitó la chaqueta que traía puesta, y al hacerlo vieron una cicatriz en su brazo.


  —¿Qué te pasó? – Preguntó Mary


  —Fui herido, me sacaron la bala, pero ya estoy bien.  La bala no tocó ningún nervio por eso mi movilidad es buena, pero el recuerdo lo tendré siempre con esta cicatriz, es parte de la dureza  de la guerra, donde lo más importante es sobrevivir.


  Mary no tardó en calentar algo de comer y servirle.  Se dispuso rápidamente a comer, estaba hambriento de comida casera.  Prácticamente lamió el plato, y agradeció a su hermana tan sabrosa comida.


    —Ven, cuéntame cómo te ha ido en tu rol como soldado, que nos puedes contar. Qué está pasando en esa guerra. –preguntó Pat— acercándose a él cuando terminaba de comer.


   Michael se acomodó en una silla, y Pat frente a él.  Estaba deseosa de escuchar de primera mano lo que tanto había leído en su época real.  Michael miró su herida, pensativo, se veía que buscaba las palabras exactas que definieran su sentir y lo que estaba pasando.


  —La guerra no es la aventura heroica que muchos pretender presentar.  Es una situación donde todos pierden, el enemigo y uno mismo, nadie gana.  Retiró su vista de la cicatriz y prosiguió hablando mientras pasaba una mano por su cara como quien desea despejarse para continuar. 


   —Como recordarás, o tal vez no, me enlisté pensando en hacer justicia a un grupo de hombres, mujeres y niños que estaban siendo sometidos a las más crueles injusticias y privación del derecho a su libertad.  Mi uniforme, azul, botones dorados, una belleza, me enorgullecía.  Ahora, espero que esta guerra llegue pronto a su fin, no sé qué pensar.  


  —¿Por qué dices eso? has estado luchando por la libertad de otros seres humanos, por combatir la injusticia. 


  —¿Y te parece que combatir al hermano, al compatriota es hacer justicia? 


  —Fuego contra fuego no logra paz o justicia, pero aquí no ha podido ser de otra manera. Desde que soy Capitán, hace apenas unos meses, me doy cuenta de cuánta muerte genera una guerra. Matar a gente que ni conoces, es hasta ridículo.  Ver cuántos jóvenes se han enlistado y han muerto en menos de un mes, chicos jóvenes con un futuro prometedor, tal vez hasta profesionales que hubieran brindado un servicio a la patria, pero desde otro campo. Cómo tratan los Johnnies, o sea los soldados confederados, a los prisioneros de guerra negros, es igual que si fueran esclavos.  Se dicen tantas cosas sobre todo esto, sobre la conveniencia económica de la guerra para el norte.  El interés del sur por lucrarse a costa de lo que sea.  


  —Estoy agotado, hermana –dijo- mirándola con los ojos apagados, casi con lágrimas en ellos-.  Estoy cansado de caminar, luchar, no estar seguro si volveré con vida a casa o volveré a ver a mis padres. Esta guerra quedará en la memoria de esta nación, espero que acabe pronto, no quiero esto para mi país. 


  —Terminará, hermano, ya queda poco, antes de mayo de 1865, esto habrá terminado.


   Michael negaba con la cabeza y se le veía deprimido.


  —Escúchame. Solo faltan tres meses, entiendes y todo habrá terminado, te lo garantizo.


  —Cómo puedes saber eso hermana, por favor.


  —No puedo explicártelo todo, pero es así.  El 31 de enero de 1865 se aprobó en Estados Unidos la decimotercera enmienda, la cual contenía enmiendas que especifican que ni en los Estados Unidos ni en ningún lugar sujeto a su jurisdicción habrá esclavitud. No puedo explicarte cómo se todo esto, pero sí puedo probarte que no miento.  Solo debes esperar a que llegue el mes de abril, pues cerca del 9 de abril Grant se rendirá. El 14 de abril cerca de las 10 de la noche, el presidente asistirá al Teatro Ford en Washington.  Sus guardias no estarán cerca, y un simpatizante de la confederación, frustrado por la derrota, un actor llamado John Wilkes Booth, le disparará al Presidente  Lincoln estando de espaldas.  La herida lo llevará a la muerte el 15 de abril de 1865. 


   —Pero que tonterías dices, Pat. No me hagas reír, de qué estás hablando, Pat. Pero cómo puedes saber algo que no ha ocurrido. Lo siguiente que me dirás será que para esos años que me dijiste tan en el futuro el presidente será un negro verdad. –dijo riendo-


  —Pues precisamente, así será, aunque no lo creas, hermano.  


  —Realmente si dijera esto en el futuro me arrestarían por decirlo, pero es lo que sucederá. Siempre quise conocerlo, es una de las personas que más admiré por eso conozco bien toda la historia relacionada. No me preguntes más.  Tú eres militar y bien sabes que no siempre puedes decir todo, considera que yo tampoco puedo decir todo y confórmate con lo que te he dicho. 


  —No sé qué pensar de ti, Pat, nunca hablaste así antes y menos vaticinar cosas que no han pasado y tanto misterio, qué pasa contigo, mi pequeña hermanita. –dijo- mirándola tiernamente y acariciando su mejilla. 


   —Te estoy dando fechas y sucesos que es imposible que yo sepa. Verás que no miento.


  Transcurrió cerca de una semana luego de esa conversación, Pat continuaba llevándoles comida y artículos necesarios a Mario y Jack cada día.  Una tarde ocurrió algo singular que haría cambiar el rumbo de los planes de  Pat.


  —Iré a dar una vuelta, Mary, estoy aburrido aquí, tal vez me encuentre con Pat regresando de la tienda y le ayudo con lo que traiga. –dijo Michael- mientras se ponía su sombrero, ya que andaba como civil.


  —Bien, Michael. Ella no debe tardar, seguro la alcanzarás.


  Michael salió de la casa por el camino de siempre.  En esta ocasión le seguía Abe, el perrito.  


  Pat regresaba de la tienda y no se percató que Michael venía de frente, éste la pudo ver cómo salió del camino rumbo a un viejo caserón, parecido a un granero de color rojo.  Estaba abandonado, así que no le parecía lógico que Pat fuera hasta allí.  Corrió para alcanzarla temiendo que algo podría sucederle.  Abe lo siguió. Justo en el instante que ponía la comida en la puerta llegó Michael, pero no hizo ruido alguno, sino que la observó.  El can se quedó quieto a su lado, obedeciendo señas de Michael.  Observó cómo llamó tocando a la gran puerta dos veces, parecía un sonido en clave.  La puerta se abrió y sin mediar palabra un negro se asomó y ella le entregó lo que llevaba, se despidió y el negro cerró la puerta.  Inmediatamente el perro la alcanzó y con alegría correteaba a su alrededor.  Michael la esperó en el camino y esta se sorprendió, aunque inmediatamente lo saludó.


  —Hola hermano, qué haces por acá. –dijo un poco nerviosa y caminado sin parar.  El la siguió.


  —Vine a tu encuentro para ayudarte con lo que traes, pero veo que ahora traes menos cosas, ya que le dejaste a alguien lo demás en el granero rojo.


  Pat se detuvo como si se hubiera congelado.


   —¿En el granero?


  —Sí, en el granero, ese que está allí. – dijo señalando con el dedo el granero que estaba quedando detrás en el camino.


  —Pues, no sé de qué hablas.


  —Claro que sabes y quiero que me expliques de que se trata todo esto.   


   —Michael, por favor.


  —Pat, sé que has cambiado, pero hacer cosas sin que la familia lo sepa, no me parece justo. –hizo ademán de irse.


  —Espera. Te contaré todo.  Pero por favor, no le digas nada a nadie.


  Pat estuvo conversando con Michael un rato, y le narró todo lo sucedido desde el accidente, todo en cuanto a los chicos del granero rojo, pero de su venida del futuro, no dijo absolutamente nada.


  Michael permaneció  callado, solo escuchaba, esto a Pat no le parecía buena señal, hasta que Pat casi terminaba su argumento.


  —Y no quisiera que les pasara nada, quiero apoyarlos, incluso pienso que tú puedes ayudarme en esta tarea.


   —Yo? Bien sabes cómo me siento con todo esto de la guerra.  No soy racista, pero estoy cansado de todo al respecto y me estás pidiendo que entre voluntariamente en la boca del lobo otra vez. No lo sé, no lo sé.  No diré nada de esta historia a nadie, pero hay que sacar esos hombres de aquí.  Hay mucha gente malintencionada, incluso podrían acusarte a ti también. Déjame pensar en algo y mañana te dejo saber. No es fácil, pero tampoco imposible. Aunque realmente no quisiera involucrarme, ya he dado tanto por esta causa, me siento seco por dentro, siento que no puedo más, quiero estar fuera de todo, no es por ellos, es por mí.  Me gustaría ayudarles, pero dudo que tenga las fuerzas internas para sobrellevar más carga en este sentido. Por favor, discúlpame si mi decisión es que no. De todas formas me siento orgulloso de ti. Sí que has cambiado, siendo como eras, jamás hubieras arriesgado nada por nadie.  Me alegra mucho que seas otra hoy en día.  


  —Gracias hermano, espero no decepcionarte en algún futuro, podría ser que vuelva a ser la misma de antes.


    —Espero que no, sinceramente, espero que no –dijo sonriendo-.


  —En cuanto a tu ayuda, realmente la necesitamos, eres de la unión, uniformado, contigo podemos ir hasta el fin del mundo.


    —¿Podemos? No me digas, tú pretendes meterte en toda esta carrera a la libertad de ellos dos.


  Por un segundo detuvieron la conversación, pues escucharon acercarse a alguien, al mirar vieron que era Andy.


  —Michael, debo ver a los niños, descansa, vuelvo en un ratito. –dijo- al ver que Andy se acercaba. Te dejo en buenas manos. –dijo mirando a Andy y sonriéndole-.


  Aunque Pat se adelantó, se encaminaron todos a la casa, comenzaba a oscurecer. 
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CAPITULO 29  

TRAS LA PUERTA

 

El matrimonio de Rose y el Reverendo Thomas Dixon era muy unido, compartían todo lo que pensaban solían comentarlo. Las decisiones sobre las actividades y resolución  de problemas de la Iglesia, usualmente las tomaban juntos.  Algo que no era usual en esa época, el considerar la opinión de las mujeres como lo hacía el Reverendo Dixon era innovador.  Unos días después de la visita a Pat, conversaron al respecto de su caso en la oficina del reverendo.

—¿Qué piensas sobre toda esta situación que está pasando Pat, amor? –preguntó Rose-, mientras le servía un té a su marido y se sentaba a conversar, dejando la puerta entre abierta como solían dejarla para que el aire circulara en el lugar.

—Es algo que hay que analizar bien.  –dijo Dixon-, tomando el primer sorbo de su té caliente- Ella tuvo una situación donde físicamente se vio lastimada, es posible que de alguna forma le afectara su memoria.  La pregunta es si esa memoria será recuperada o no.  Lamento que le haya pasado esto.  Al menos se ve más feliz, antes era menos simpática, ¿no te parece?

— Si, tienes razón, nunca había visto algo así, me preocupa cómo le irá en su vida diaria.  Figúrate ni siquiera recordar quien es su familia, debe ser muy difícil. También debo comentarte algo que me dijeron las señoras Pines y Rock que conversaron con ella hace unos días.

—Te escucho, amor, pero no sé qué cosa importante tendrían que decir estas dos señoras sobre Pat, ellas opinan sobre todos y sobre todo, siempre muy subjetivamente. A veces me parece que no les importa mucho si el comentario hace mal o no a alguien.

Cerca de la oficina, sin que ellos se hubieran percatado, estaba el marido de la señora Pines, ya que había ido a reparar unas tablas del techo de la iglesia. Estaba por despedirse del reverendo y decirle lo que había trabajado ese día, se dirigía a la oficina con ese propósito cuando al llegar vio que la puerta estaba entreabierta.  Tenía intención de tocar la puerta para avisar que se marchaba, pero cambió de opinión al escuchar su apellido en la conversación, fue cuando decidió poner atención sin ser visto.  Tenía pensado que si lo veían, diría que recién llegaba ahí.

 —Ellas aseguran que Pat está muy diferente en su forma de ser. Antes, como recordarás, era muy, digamos amargadita, además, aunque no era esclavista, no simpatizaba  con los negros ni con abolicionistas.  Pues ahora es simpatizante de Lincoln y hasta fue capaz de vaticinar su muerte. ¿Puedes creer eso? Dijo que morirá a causa de un disparo en la cabeza el 14 de abril cuando vaya al Teatro Ford. Además, que lo causará un simpatizante frustrado de los confederados.  Amor, ya esto está tomando otros matices muy raros.

 —Es un poco extraño lo que me cuentas, pero ¿cómo puede saber ella esa información?  Porque es muy exacta, hay detalles que ni siquiera sabiendo que habrá un atentado puede conocer fechas tan fácilmente.  Creo que debemos o debo hablar con ella, pues si continúa diciendo eso, la voz puede regarse y el gobierno pensar que ella tendrá algo que ver si es que eso ocurre realmente.  Todo esto es muy extraño.

El hombre seguía escuchando tras la puerta atentamente y hacía muecas en reacción a lo que estaba contando Rose. 

—Pues no lo sé, pero eso me dijeron estas señoras.  También me dijeron que anda siempre con un gato negro que la sigue y le llama Anubis.

—¿Anubis?

—Sí. ¿Por qué?, es el nombre que le puso al gato.  ¿Qué tiene de raro?

—Realmente no es nada raro, es solo un nombre, lo único que me parece curioso es que precisamente es el nombre de un Dios Egipcio, lo vimos muy brevemente cuando estudiamos sobre religiones antiguas en el seminario.  Es el dios de la muerte y de los embalsamadores. A veces se representaba como perro negro recostado sobre su estómago o un hombre con cabeza de perro.  Puede ser que solo le haya gustado el nombre y ni siquiera sepa su significado.

—Tal vez, es un gato muy inteligente, el otro día la vi como llegaba a la tienda con él y este la esperaba hasta que salía. Luego la acompañaba al regreso.

—Terminaste el té, amor? –dijo haciendo ademán de retirar la taza-.

—Sí, muchas gracias, me sentó de maravilla. 

Rose levantó la taza de la mesa y se puso de pie. Ya se retiraba Rose, pero al salir se tropezó con el Sr. Pines.

 —Oh, disculpe señora Dixon, solo venía a despedirme del reverendo y dejarle saber cómo quedaron las tablas.

—No faltaba más, por favor, adelante.  –Pines entró a la oficina de Dixon y Rose salió-.

Luego de explicarle los detalles de todo el trabajo que realizó, se dispuso a ir a su casa.  Ahí se encontraba su esposa, Anne Pines, quien fue la persona que habló con Pat días atrás.

 —Ven Anne, por favor, quiero preguntarte algo.

—Dime. –contestó Anne-

Ese Reverendo Thomas Dixon, ¿sigue siendo de fiar?

—Pero por supuesto, es nuestro predicador.  ¿Por qué preguntas?

—Es que sin querer –mintió— escuché una conversación sobre Pat Miller y cosas que le pasan, etc.  ¿Sabes algo de eso?

—Bueno, la verdad sí ha cambiado. Camina a todos lados con un gato negro que parece una pantera, le llama Anubis, la sigue siempre.  Ah! Y lo olvidaba, aunque no dimos importancia, parece ser que se cree una adivina porque nos habló de que Lincoln sería asesinado, incluso nos dijo quién lo haría. ¿Puedes creerlo?  Yo creo que ese golpe le afectó mucho la cabeza y ya no sabe ni lo que dice. –dijo terminando la frase riendo-.

—Y si ocurriera realmente, ¿qué pensarías de ella?

—Oh, ni lo digas, sería algo diabólico supongo, estaría poseída o algo así. Pero eso no va a ocurrir, ella simplemente está loca, quedó así a raíz de ese accidente, pero es inofensiva.

—Quiero que estés muy pendiente de esa mujercita y sobre todo si algo de lo que dijo se cumple.  En caso que así sea, si el Reverendo no sabe poner orden en su territorio, hay gente que sí.  No tenemos lugar aquí para ese tipo de seres poseídos. 

—No me parece, más bien es una tonta, antes amargada, ahora se cree una princesa y más lista que nadie. 

 —Por favor prepárame un té, me apetece tomar uno. –realmente no le interesaba el té, solo quería sentirse como Dixon -.

—Qué extraño, nunca tomas té, siempre prefieres el whisky.

—No me cuestiones, mujer, y tráemelo.

—Oh, bien, ahora lo preparo. –dijo, dirigiéndose a buscar lo necesario y dejándolo solo. 

Cuando su esposa fue a buscar el té, Pines consiguió un papel y un lápiz, escribiendo en él una nota, la dobló y la colocó en su bolsillo. Acto seguido, se dispuso a salir fuera de la casa.

—Mujer, ve preparando el té, regreso enseguida. –dijo- mientras se ponía su sombrero y salía de la casa.  

—¿No lo vas a tomar ahora? –dijo la Sra. Pines, pero no recibió respuesta.

Caminó unos minutos y se detuvo frente a una casa muy bonita, con jardines muy bien cuidados, pintada de blanco. Una de las más lindas y cuidadas del pueblo, tocó a la puerta dos veces.  Escuchó pasos y esperó.  

—Buenas tardes señor Pines –dijo al abrir la puerta una mujer de edad avanzada-.  Charles no se encuentra, vendrá mañana, está en un pequeño viaje de negocios.  ¿Le puedo ayudar en algo?

—Buenas tardes. -dijo Pines, amablemente-.  Por favor, cuando regrese entréguele esta nota –sacó el papel y se lo entregó a la mujer- y cuando él pueda que se comunique conmigo.  Le estaré muy agradecido.

—Por supuesto, se la entregaré tan pronto regrese. ¿Algo más que pueda hacer por usted?

—No, muchas gracias, ha sido muy amable, eso es todo.  Que tenga una bonita tarde. –dijo haciendo una inclinación de cabeza y tocando su sombrero-.

—Gracias, vaya con Dios.

Pines se encaminó nuevamente hasta su casa, donde ya le esperaba la taza de té caliente.

—¿Dónde estabas?, casi se enfría el té. –preguntó intrigada su esposa-.

—Tómalo tú, ya no me apetece.  Voy a tomar una siesta, que no me molesten. –dijo cerrando la puerta y entrando a su habitación.

—Siempre igual. - pensó Anne Pines-  por eso fuimos tan infelices siempre.

Anne agarró la taza y lo tomó ella.  Aunque se quedó intrigada por la actitud de su esposo y preguntándose a dónde habría ido con tanta urgencia.  
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CAPITULO 30 

EN EL GRANERO ROJO

 

El amanecer se apreciaba agradable, una mañana sin nubes, cielo azul y sol brillante, sin novedad alguna, común y corriente para Pat, así comenzaba ese día. Aquella usual conversación con Martha, con las gallinas y hasta con Anubis eran parte de su habitual rutina luego del desayuno.  

—Anubis, –dijo acariciando al gato que se paseaba rosando el ruedo de su vestido- discúlpame por pisarte la cola el otro día, no te vi.  Al menos ustedes no son como los seres humanos, no guardan rencor ni intentan vengarse, solo aman, a veces temen, pero siempre son sinceros y genuinos, los humanos deberíamos aprender de ustedes.

Cuando iba a entrar en la tienda en esa mañana, escuchó una conversación de dos mujeres que estaban terminando de comprar y se marchaban. Fingió que arreglaba algunas de sus cosas para escuchar con atención, pues le interesó el tema.

—Entonces tendremos que ir a visitarlos cuando se instalen, hace mucho que no vienen por acá.  Los muy cobardes huyeron creyendo que la guerra se llevaría a cabo aquí mismo, qué ignorantes. –comentó la señora Allison Fuller-, a la vez que reía de forma burlona.

—Pues ya ves, se han cansado de la vida en la ciudad,  Philadelphia no es lo mismo que la paz de este lugar.  No saben lo que han dejado.  Lo que sí me enteré es que harán derribar el granero ese color rojo que está en el camino cerca de aquí.  Ahí harán una nueva casa. –dijo la señora Evelyn Olsen-.

Pat desde su lugar hacía muecas de sorpresa, sin que nadie la viera.

— ¿Te han dicho cuándo vendrán?

—Pues solamente sé lo que te dije, pero supongo que no tardarán mucho, eso es seguro, porque ayer mi marido recibió un telegrama donde le solicitan ayuda para que les consiga una propiedad acá. Pretenden que les ayude, como saben de su trabajo como banquero, podría tener información sobre propiedades.  Ellos quieren pagar un alquiler y no comprar, en lo que construyen su casa.  Aparentemente llegarán en tres semanas. Así que los fantasmas del granero se tendrán que mudar.  –rieron ambas-

—Es cierto, hay rumores de que se escuchan ruidos de noche dentro del granero y se han visto sombras oscuras en el día, pero en ese lugar no vive nadie ni persona alguna lo frecuenta, seguro está embrujado. De hecho, se han escuchado sonidos, como golpes debajo de la tierra en ese mismo lugar, es algo terrible.  Yo ni loca viviría en ese terreno.

Pat movía la cabeza y hacía gestos diciendo para sí misma que esas mujeres no tenían remedio.

—Ya me voy querida, debo  continuar el tejido que dejé a mitad. -dijo  Allison-

—Hasta pronto –contestó Evelyn- Yo también debo irme y regar mis plantas, además, debo comenzar a preparar la cena temprano, tendré invitados.

—Hasta luego, señor Smith. -dijeron casi a coro ambas mujeres- y bajaron las escaleras de la tienda.

En ese momento Pat fue acercándose al señor Smith, y sin percatarse, hizo una mueca de desagrado y de burla hacia la conversación de las dos mujeres, la cual no pasó desapercibida para el Sr. Smith, que a pesar de sus limitaciones, sí pudo darse cuenta.

—Sí que has cambiado, Pat. –dijo riendo a carcajadas— Antes hubieras formado tú misma parte de la “interesante conversación” que llevaron a cabo tus amigas. –dijo terminando de reír- 

—Qué bueno que perdí esa parte de mi memoria y no las recuerdo, esas viejas chismosas ni son mis amigas ni tienen nada mejor que hacer.  Me alegra que no se percataron de mi presencia.  Prefiero hacer  negocios con usted que perder el tiempo hablando con ellas. –dijo Pat con una risa suave-. 

—En eso tienes mucha razón. –dijo Smith sonriendo-

Como cada visita entregó los pasteles, mermeladas y otros al Sr. Smith e hicieron su compra y venta del día. Ese día no hizo falta que Pat corrigiera nada, la libreta no estaba colocada en su lugar habitual, así que prefirió ignorar la situación, aunque le intrigó un poco.

Pat terminó su gestión en la tienda y rápidamente se dirigió al Granero Rojo.  Esta vez tocó para entrar, no sin antes asegurarse que nadie la veía.  Al no salir nadie para abrir la puerta, volvió a tocar con el puño cerrado pero suave, de forma que el sonido fuera menor.  Al tercer toque se escuchó que manejaban la puerta para abrirla.

—Hola, soy yo, ábreme. –increpó nerviosa Pat a Jack que le entreabría la puerta.

—Buenos días.

—Buenos días, debo hablar con ambos, es importante. -dijo Pat haciendo ademán para entrar, pero sin que Jack abriera la puerta lo suficiente- las cosas se están complicando. ¿Dónde está Mario?

—Eh, bueno, el, el –balbuceaba Jack— está ehh arreglando algo. Por favor aguarda aquí mismo, voy a avisarle, espera, vuelvo enseguida.  

No le abrió la puerta, sino que la volvió a cerrar.  Pat quedó intrigada por esta acción, pero decidió esperar un minuto.  Pasó el minuto, luego ya eran cinco minutos.  Su paciencia comenzaba a llegar al límite, no debía exponerse así, podrían verla y ellos quedarían al descubierto ocupando una propiedad ajena.  

—No me puedo quedar aquí parada, llamo demasiado la atención. –dijo en voz baja Pat- a la vez que empujó la puerta un poco y esta cedió, permitiéndole entrar. 

 Entró por fin, miró a todas partes pero no vio a ninguno de los gemelos, no estaban ahí cerca ninguno de los dos.

     Al no escuchar nada, entendió que algo estaba ocurriendo. Colocó a un lado la mercancía que traía y se dispuso a inspeccionar el lugar.  En voz baja, por si no debían hacer ruido, los llamó.  El silencio fue la respuesta.  No encontraba lógica a lo que pasaba, o más bien no pasaba en ese lugar.  

—Qué contrariedad que no existan los móviles, le enviaría un mensaje a Mario ahora mismo. – dijo riendo ella sola, también en tono muy bajo-.

Continúo curioseando en el lugar y esperando que apareciera Jack, pues ellos desconocían que ella había penetrado en el lugar.  Movía artículos miraba todo lo que tenían acumulado.  Una pequeña caja hacía las veces de alacena.  Una piedra bastante grande con un hoyo en el centro les servía de cisterna manteniendo el agua en temperatura agradable y limpia.  Miró a la pared del fondo y recordó el día que Mario la raptó y la llevó ahí. Vio unos armarios, estaban tan desgastados.  Curiosamente, uno de ellos se asemejaba a uno que recuerda haber visto en casa de su bisabuela, cuando era niña, la forma del cristal ovalado era muy original. Se veía en buenas condiciones, aunque la pintura estaba terrible, pero los tiradores, dorados seguían tan lindos como seguramente habrían sido de nuevos.  Abrió la puerta y dentro, curiosamente había una lámpara de aceite.  

—Pero ¿quién pondría una lámpara dentro de un armario? –comentó en voz baja como solía hablar.

Decidió abrir completamente el armario y la luz alumbró un aparente hueco en la pared del armario.  Entró en el armario, agarró la lámpara y alumbró el hueco, se veían escalones como esculpidos en la tierra que bajaban.  Con un poco de temor examinó la entrada, tenía un tamaño suficiente para ella poder entrar y aún quedaba un pequeño espacio.  Se asomó con la lámpara, y examinó el camino con la poca luz que tenía, eran escalones, bajo dos escalones, pero la improvisada escalera continuaba, alumbró frente a ella y se percató que terminaba cerca del quinto escalón. Bajó hasta él, y se detuvo, alumbró a su alrededor. 

Al terminar los escalones, había una especie de pequeña área limpia y despejada, del tamaño de un armario grande.  En ese lugar estaba recostado de la pared de tierra un pico, pala, cubos, y una especie de carrito con ruedas.  En una de las paredes a su derecha se apreciaba otro hueco, oscuro, esta vez casi de su tamaño,  entró con cautela y con miedo, no sabía hacia dónde le podría dirigir ese lugar, así como nadie sabía que ella se encontraba ahí. Temía le cerraran la entrada al desconocer que se encontraba ahí dentro.   Respiró hondo, tomo fuerzas y siguió caminando por ese pasillo. Fueron casi dos minutos de caminata, a paso lento, no sabía si volver o seguir, pues no tenía idea de dónde terminaría ese pasadizo, tenía maderas incrustadas en el techo, parecía un trabajo para una mina.  

De pronto el camino varió  para dar paso a una improvisada y angosta rampa, al lado unos escalones.  Procedió a subirlos, se veía luz al fondo, como entrando por una grieta de madera.  Su respiración se agitaba por la tensión en que se encontraba. Con sumo cuidado subió para investigar si terminaba o no el camino.  No tuvo mucho tiempo para examinar el lugar, de repente se topó con una pared en madera que le impedía continuar, pero la luz procedía del otro lado de ella, se veía por medio de un hueco en la pared. Al asomarse al hueco entendió de qué se trataba todo aquello y quedó sorprendida y asustada a la vez.

 Era la tienda del Sr. Smith.  Ese túnel llegaba hasta ahí desde el granero.  El final que entraba en la tienda, estaba cubierto por uno de los anaqueles de madera de la tienda, por eso nadie se daba cuenta.  Sorprendida y hasta molesta por el descubrimiento, volvió a recorrer el camino con la intención de pedirles cuentas a Mario y a Jack, pues era obvio que habían estado robando de esa forma y aunque les pidió que no continuaran, por lo visto deben haberle hecho caso omiso porque ahí continuaban las herramientas y hasta la lámpara para alumbrarse.  

—Me van a escuchar estos dos. –pensó Pat-.

Al salir del armario, habiendo tomado la precaución antes de juntar la puerta, pero no cerrarla, con su traje sucio por la tierra del túnel, despeinada y con cara de pocos amigos, vio llegar a Jack junto a Mario que venían transportando entre los dos una caja de madera con tierra adentro. Sorprendidos por verla salir de ahí, pasmados por la sorpresa, colocaron la caja en el piso y uno de ellos reaccionó.

—¿Que hacías ahí adentro, cómo entraste? –cuestionó Jack.

—Te busqué y ya no estabas afuera, creía que te habías ido

— ¿Cómo descubriste?  

—Es increíble, yo confié en ustedes y siguen robando.  ¿No se dan cuenta que ese pobre viejo lo único que le ayuda a seguir viviendo es esa tienda?  No cumplieron el acuerdo que hicimos, entonces cómo pretenden que les ayude, sino cumplen. No puedo creer que voy a arriesgar mi pellejo por ustedes y vean con lo que me encuentro, con un par de ladronzuelos.

—Pat –gritó Mario- ¿podrías callarte un momento y dejarnos explicar?

—Es tan obvio lo que hacen, si tienen la prueba en las manos, ahí está, -dijo señalando la tierra que traían- la tierra que han sacado para fabricar ese túnel.  Aunque se han graduado de ingenieros eso no es justo, ni legal tampoco, incluso no es moral, es que no comprenden…

Jack se irritó por tanto reclamo y dejando a un lado sus modales, exclamó:

—Pat –gritó Jack- permítenos explicarte, ¿está bien?, cállate, por favor, y escucha lo que tenemos que decir para que entiendas qué está pasando aquí.

Mario estaba parado frente a la caja de tierra callado, pero molesto, mirando toda la escena.

Pat guardó silencio, pero su cara era todo un poema que se podía leer en ella el enojo y la indignación. Respiró hondo, se encogió de brazos, miró seriamente a los dos y se acercó a una caja que servía de asiento, sentándose de golpe y cruzándose de brazos.

—Está bien, ahora expliquen. 

Ambos se sentaron en el piso, Jack y Mario frente a Pat.  Mario saco de dentro de su camisa una cadenita, con camafeo, lo abrió mostrándole las fotos que había dentro de ese pequeño portarretratos.

—¿Sabes quién es esta?, la de la foto de la izquierda es mi madre y a la derecha está toda mi familia.  Esta foto la tomaron un día que los dueños estaban de buenas.  Un día llegó un familiar de ellos, fotógrafo, y aprovecharon para pedirle fotos de todo.   Querían conservar recuerdos de su hacienda, al menos eso dijeron, tomaron fotos de toda la hacienda, incluso de los trabajadores esclavos.  Desconozco si usaron la foto para pretender vendernos, pero aquí está, a cada familia le dieron una pequeña copia, fue uno de los pocos momentos hermosos.   Siempre la llevo conmigo porque me recuerda la educación que me dio mi madre. 

Toda la vida nos inculcó que jamás tomáramos nada que no fuera nuestro, a no ser pudiéramos morir de hambre.  Entonces eso hicimos, jamás robamos nada que no fuera comestible.  Los artículos que ves ahí serán devueltos.  La tierra con la que nos viste entrar es para volver a sellar el túnel.  Si planificamos irnos, no podemos dejar esto así. ¿Comprendes ahora? No nos juzgues sin saber, no te gustaría que lo hiciéramos contigo, ahora que has cambiado, entonces no lo hagas con nosotros.  

Ahora te toca a ti decirnos que te trae por aquí hoy que usualmente no vienes a esta hora ni día.

Pat quedó sorprendida y casi sin palabras, pero hizo un esfuerzo y habló.

—¿Un túnel? 

—Sí, un túnel. –dijo Jack – puesto que Mario se veía molesto. 

 Por ese túnel íbamos y veníamos, pero luego de la conversación que sostuvimos contigo, decidimos cerrarlo.

—Está bien, por favor disculpen mi forma de reaccionar, jamás imaginé algo así, pero no hay mucho tiempo para hablar de eso ahora. De hecho vine para que conversemos sobre el viaje de escape, también para informarles que los dueños de este lugar vendrán a demolerlo, ya que construirán una casa aquí mismo. Es posible que en tres semanas.  Eso significa que tendrán que moverse de aquí o tendremos que llevar a cabo lo planificado lo antes posible.

—Disculpa, pero ¿qué plan?, no recuerdo que hayas mencionado tener alguno.  ¿Es que ya tienes uno? – preguntó Mario- 

Está bien, deben apresurarse a terminar de cubrir el túnel, antes que  lleguen estas personas, no estoy segura cuando vendrán.  Lo que sí tengo seguro es que tenemos que acelerar su partida hacia Canadá en busca de su familia.  La guerra pronto terminará, deben decidir si me creen que la guerra pronto terminará y serán libres completamente aquí o en cualquier estado, o si se marcharán a Canadá. ¿Qué prefieren?  Les daría trabajo, pero apenas nos alcanza para nuestro sustento, no puedo pagar empleados ni tenerlos trabajando sin paga, ni siquiera hay suficiente taller para ambos. Lo más que podría  hacer es darles un techo en el granero en lo que buscan la forma de irse.  Pero, si lo que tienen en mente es salir en busca de su familia estoy dispuesta a ayudarles plenamente para que puedan lograrlo.  De ser así, tendremos que hacer un plan y prepararlo en detalle para culminar el recorrido con éxito.  Les pido que por favor lo piensen y me dejen saber.

—No hace falta que regreses, podemos discutirlo ahora.  –comentó Jack-

—Aguarda un momento. –Dijo Mario- mientras hacía señas a su hermano para hablarle en privado. 

Los gemelos sostuvieron una conversación por unos minutos, mirando por momentos a Pat y regresaron con una respuesta.

—¿Y bien? que han decidido. 

—Seguiremos hasta Canadá, seguramente nos esperan, no podemos dejarlos a su suerte tampoco, y acá no tenemos nada que nos pueda salvaguardar nuestro futuro.

De ser cierto lo que dices que la guerra terminará pronto, entonces con más razón debemos irnos, así más adelante podremos regresar y comenzar todos una vida juntos libres y sin persecución alguna.

—Muy bien, entonces hay que hacer un plan A, sino funcionara seguiremos el B.  Quiero darles las gracias por confiar en mí.  Además, no se desalienten, algún día el mismísimo Presidente de los Estados Unidos será negro.  Después de muchas luchas, de tanta sangre derramada aquí y en el futuro, después de tanta injusticia y crueldad, poco a poco tendrán el lugar al que tienen derecho dentro de esta sociedad. Las leyes están escritas, pero no siempre se cumplen.  El tiempo pasa y las generaciones cambian, pero lo que nunca debe cambiar es buscar la paz y la justicia.   Oh no, ¿De dónde saqué esas palabras?... seguro fue Aris que me las metió en la cabeza. 

De repente se escuchó un sonido, como si algo pesado se hubiera caído, cerca del túnel, todos miraron hacia ese lugar, solo vieron a Anubis que salía por detrás del armario, aunque a Pat le pareció ver la sombra de una persona.

En ese momento miró detrás de ella como por instinto y pudo ver a Aris recostado de la pared, con los brazos cruzados que le sonreía y le saludaba con la mano.

—Aris – dijo sonriendo-  ¿Lo ven? –preguntó a los gemelos.

—¿Ver qué cosa, qué dices, quién es Aris, trajiste a alguien más? –preguntó  Mario-.  

En ese momento comprendió que solamente ella podía ver a Aris, dándose cuenta que para los demás era invisible.

—Está bien, no importa, nada, parece ser que era el gato, sigamos con lo del Plan A.

—Estaba pensando que podríamos… -Pat fue interrumpida-

—Y ya se iban sin mí? –preguntó Michael-, que había estado escuchando todo escondido cerca del armario.

Jack y Mario se levantaron asustados y alertas.  Michael levantó las manos en señal de que estaba desarmado.  Pat se puso en pie rápidamente.

—¿Qué haces aquí? –pregunto Pat-, indignada.

—Cálmense todos, vengo en son de paz.  Chicos, calma, ya se la historia de ustedes dos –dijo Michael mientras se acercaba a todos ellos.

—Es mi hermano, Michael –dijo Pat a los gemelos- sorprendida, sin quitar la vista de Michael-

—Así que Michael –dijo Mario- Y tú, Michael, ¿Acostumbras esconderte en armarios y sorprender a la gente? 

—Disculpen, no me escondí exactamente.  Seguí a Pat cuando me di cuenta que entró aquí.  Al no conocerlos, eso me hizo velar por ella.  Mi intención solo era saber si ustedes eran de fiar, la forma de corroborarlo fue esta, ocultarme y observar.  He visto todo, junto a lo que Pat me ha contado, por lo tanto estoy decidido a colaborar con ustedes.  

Mario y Jack se miraron, acto seguido, miraron a Pat.  Ella se dirigió a Michael y le dijo: 

—Si piensas ayudar en este plan necesitamos saber que hay confianza entre nosotros que ellos y yo confiamos en tí y tú en ellos.  De lo contrario esto terminará como la misma guerra. Cuando te hablé sobre esto te mostraste parco y reticente al respecto. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 

     Michael se sentó al lado de su hermana en el suelo, y dirigió una mirada a todos. 

     —Los he observado, me he dado cuenta que tú, hermanita –dijo mirándola en ese momento- tienes la valentía que tal vez, incluso me ha faltado a mí mismo en el campo de batalla. No porque no hayas combatido, sino que sabes cómo enfrentar algunas situaciones difíciles sin ayuda.  No sé qué te pasó, porque cambiaste, pero me encanta como eres ahora.  Te seguiré en tu aventura y hasta el fin del mundo, a la vez espero sea exitosa.  

En el campo de batalla he visto mucha sangre, mucha tristeza, he visto cuerpos mutilados, tanto del sur como del norte, de blancos y de negros.  Pienso que la guerra no es justa, es injusta, no importa la razón, matándonos no llegaremos a nada, ya no le veo sentido a la guerra.  A caminar por horas cada día, sin que nada ocurra y en un segundo, aquellos con los que caminaste durante días y fueron tu única compañía y tal vez hasta consuelo, yacen en el suelo, sin vida o sin algún miembro, sufriendo, quien sabe si hasta la muerte. Hambre, sed, fatiga extrema, enfermedades de distintos tipos, son lo común en ese campo de batalla.  Muchas veces no necesitas ni siquiera una bala para morir. Incluso ni los propios compañeros auxilian al herido, deben salvar también sus vidas o son egoístas. Es probable quedar ahí tirado en el camino, tal vez que les convenga creer que estás muerto por no arriesgarse ni cargarte. 

 Realmente, no encuentro la razón para tanto sufrimiento, aunque den razones.  Pero yo no puedo controlar todo eso, no puedo desertar, sería peor para mí.  Por lo tanto, lucharé una batalla justa, al menos llevar estos chicos con su familia.  Estoy con ustedes, confío en ustedes.  

Mario y Jack se miraron, y asintieron con la cabeza sin decir palabra.

     Ahora les pregunto:

     —¿Confían ustedes en mí? –dijo mirando a todos.  

—Sí, yo sí, completamente – dijo sonriendo Pat.

Pat y Michael miraron a los gemelos que entre sí se miraban. Entonces Mario tomó la palabra mostrando seguridad.

—Está bien, confiamos.  Solo quiero que sepas que si nos traicionas, te buscaremos con otros y te arrepentirás.

—No hace falta la advertencia, no haré nada que les perjudique. He luchado por su libertad, cómo creen que los voy a traicionar.  No creo ya en la guerra, pero sí creo en la causa por la que se está peleando.  Aunque esa no es la única, ya que los intereses económicos pueden ser más que los de la justicia, yo fui a esa guerra por convicción en la igualdad humana. Para que vean que mis intenciones son limpias, dejaré que Pat haga el Plan sin que yo intervenga a menos que ella así me lo pida, yo les ayudaré a ejecutarlo.

Jack miró a Mario y tomó la palabra:  

—Está bien, te creemos, Michael, hagamos lo necesario para tener una vida digna.

—Muy bien –dijo Pat – Si están decididos entonces iremos a Canadá.

—Un momento –dijo Michael- ¿cómo que “iremos”? No voy a arriesgarte a semejante recorrido, es peligroso de por sí para cualquier hombre, incluso para los militares que ejercemos nuestro deber, aún más para una mujer que ni siquiera sabe disparar un rifle ni defenderse. Como voy a exponerte eres una mujer, mi hermana.  Una cosa es que hagas el plan y otra muy distinta que pretendas acompañarnos.  No vas a exponerte a este tipo de cosas, no hermana, ni pensarlo, yo los llevaré, soy hombre y puedo hacerme cargo de esto.  

Mario y Jack se miraban, como esperando la respuesta de Pat, pues ya la conocían y estaban seguros que ella no se quedaría callada. Un color rojizo comenzaba a aflorar de sus mejillas, mientras su respiración se aceleraba, cerró los puños.  Sin mediar palabra se puso de pie, todos la miraban, se sacudió el vestido, ese día de color azul pálido,  lo acomodó y mirando seriamente a su hermano, con mucha cortesía le dijo:

—Te invito a que me pruebes si estoy o no preparada para todo esto.  ¿Te atreves?

—Pat, por favor, de que hablas, siempre fuiste y eres como una florecita que ni a los árboles gustabas trepar.  Si trepabas tenía que ayudarte a bajar. –dijo riendo-.  No sé cómo pudiste aprender a montar –volvió a reír- mientras Jack y Mario se esforzaban por no reír para no hacerla enojar.  

—Muy bien, entonces te reto.

—¿Qué quieres decir con que me retas?

—Sí, enfréntate a mí como si fuera tu enemigo. ¿Acaso no te atreves?

—Pero ¿Estás loca hermana, cómo crees que vas a ganarle a un hombre y menos a mí que estoy entrenado como soldado?  Por Dios, no seas infantil.  -dijo Michael- haciendo ademán con la mano de que olvidara tal tontería.

 —Aceptas mi reto o te quedarás ahí declarándome loca, podría ser que tengas miedo.  Demuéstrame que estoy loca, aquí, frente a nuestros amigos, y si no lo haces, entonces me das la razón completamente y no necesito probar nada, iré sin más reparos. Tú decides, hermanito.  Enfrenta a tu frágil e indefensa florecita que tienes por hermana.  –dijo Pat sonriendo, con cara de desafío-, mientras se puso de pie, muy derecha, con las manos en la cintura, esperando la respuesta de Michael.

—Bah, está bien, hermanita, vamos a demostrarte lo que no quieres entender con palabras aunque me da temor lastimarte, pero eres terca como una mula.  Luego no llores, porque te lo advertí, seré dulce, porque eres mi damita preferida, recuerda, no te quejes, no vayas a acusarme de maltrato con tu marido. –dijo riendo-.

—No te preocupes, hermanito, te puedes quedar tranquilo, eso no pasará.

Entonces se dispuso a ir al centro del granero, donde había un espacio más amplio.  Estando ahí, de pie como si estuviera esperando a ser invitada a bailar, se dirigió a él invitándole a una demostración.

—Ven, hermano, tratemos de hacer algo más que decir palabras. Te invito a que me ataques.

—¿Qué? –dijo Michael-  Muy bien, ya me estoy cansando de este juego. Vamos a terminar con esto.

     Calculó una separación de tres pies de ella y esta le hizo gesto de acercarse. Michael hizo gesto de “no” con su cabeza, pero igual se acercó e hizo ademán de agarrarla por el cuello. En un movimiento que Michael ni lo pudo identificar, antes que llegaran sus manos a acercarse lo suficiente a Pat trayendo sus manos rectas hacia su cuello, esta hizo un movimiento rápido, metió sus brazos por dentro de los de él, separándolos, y quedando los de ella fuera, velozmente agarró con cada brazo de ella cada uno de los de él, bajándolos, tomándolos fuertemente por los codos, casi subiéndolo en el aire tirándolo al piso haciéndolo rodar.

     Michael se levantó, se sacudió, y la miró sorprendido.  Jack y Mario se pusieron de pie, también sorprendidos. 

     —¿Dónde demonios aprendiste eso? –dijo Michael- tocándose la cabeza y tratando de levantarse.

     —Uhm… digamos que soy buena observadora. Pero no te quedes ahí, ven, haz algo más, seguro aún no estás convencido y crees que fue un golpe de suerte.

     —Me lees la mente. A ver, muéstrate distraída, ni te vas a dar cuenta cuando te atrape.

     —Adelante, querido hermanito, atrapa a tu indefensa hermana. Me arreglaré mi vestido como toda una señorita. –dijo Pat riendo-.

     Michael se puso en pie, espero unos segundos, cuando entendía que Pat ya estaba descuidada, entonces, la atacó por detrás, con el propósito de desarmar sus posibles defensas, tomándola por los brazos, pretendiendo inutilizarlos.  Pat en un rápido movimiento bajo hasta que su cabeza quedó a la altura del pecho de Michael, le dio un codazo y acto seguido una patada en la entrepierna y Michael cayó al piso.

     Jack y Mario no paraban de reír, mientras Michael yacía en el piso, en posición fetal quejándose.  

     —Pero si no te golpee tan duro, hermanito. ¿Estás bien?

     Michael solo la miró y le dijo. ¿Te parece que estoy bien? Si fueras soldado del ejército de la Unión, seguro ganamos la guerra. Maldita sea, eso dolió. –dijo- sin dejar de estar en la misma posición.  Pat trató de aguantar la risa por consideración a su hermano.

     —¿Necesitas más demostración?

     —No creo, al menos de defensa no.  Pero en las armas seguro que te gano. Cuando me recupere, claro está.

     —Bueno, veremos, hermanito, veremos. Lo importante ahora es hacer un plan no acabarnos a golpes o batirnos en duelo. Si quieres que te demuestre mi capacidad con las armas, lo haré otro día, ahora necesitamos terminar con esto.

     —Está bien, estoy de acuerdo, por hoy fue suficiente demostración, tal vez sí puedas defenderte.  –decía Michael tratando de incorporarse y lográndolo poco a poco— De todas formas yo estaré cerca tuyo por si te hago falta.  O tal vez me hagas falta tú a mí. –dijo mientras se tocaba el vientre que le dolía. Pat solo sonrió con los labios apretados para no reír a carcajadas.  Mientras, todos se volvieron a congregar en el piso, Pat también, pero estaba más frío en ese momento, ya que la temperatura había bajado un poco. Michael tomó la palabra.

     —Tengo una orden que cumplir, deberá ser la próxima semana, es lo único que me pidieron durante mi licencia de un mes.  Debo llevar un sobre sellado al puesto que se encuentra cerca de Austin, de todas formas es un largo viaje que haré al regresar.  No me pregunten por qué, no siempre te explican las cosas cuando estás en servicio, simplemente te dicen lo que debes hacer.  Podemos usar eso de excusa para llegar hasta ahí, pero a la vez tener la protección de todos los campamentos del ejército de la Unión.  El problema es andar con una mujer.

     —Mi querido hermanito, que poco me conoces, crees que iría con bucles  y corsé a un viaje como este –dijo riendo— No, necesito que me consigas uniformes de la unión para los tres.

     Michael se quedó con la boca abierta, su hermana pretendía vestirse de soldado de la unión.

     —Pat, si lo que pretendes es llevarlos en medio de esta guerra, es mejor que vayamos de civil, créeme.  Podemos ir por territorio libre y luego dejarlos en las líneas del ferrocarril subterráneo.

     —Tenemos que seguir hablando de esto, pero ya se ha hecho muy tarde, luego continuamos.  En la casa nos van a extrañar y no conviene levantar sospechas.                                                            

Todos estuvieron de acuerdo en que otro día continuarían programando su plan de escape en detalle.
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CAPÍTULO 31  

VIAJE HACIA LA LIBERTAD

 

     Transcurrió una semana, Michael no había cesado en su intención de brindar ayuda a los gemelos para llegar a Canadá.  Estaba al tanto de todas las noticias que circulaban del desarrollo de la guerra y su posible fin.  Consultó con Pat, llegando a tomar una decisión, la cual comunicaron a los gemelos tan pronto llegaron al Granero Rojo.

     —Hola chicos –saludó Pat tan pronto Jack abrió la puerta.

     —Hola Pat. –contestaron casi al unísono.

     Michael entró detrás ella, traía un papel en la mano.

—Hemos hecho un plan para que puedan llegar hasta Canadá. –explicó Pat-  Pero una vez más les pregunto: ¿Seguro quieren llegar tan lejos? Podrían estar seguros aquí, es un estado libre, o en alguno de los estados del norte, ahí la esclavitud ha sido abolida.

—Sí, Pat, queremos encontrar a nuestros familiares, eso es parte de nuestra libertad también, vivir la vida que siempre hemos querido. –contestó Mario-

—Muy bien, entonces debo decirles lo que hemos investigado: La abolición no ha sido acogida por todos los estados, eso ya lo sabíamos, pero lo hemos corroborado.  Todavía en el sur hay estados donde la llevan a cabo ilegalmente.   Eso significa que si son atrapados por alguien, al menos antes que acabe la guerra, podrían volver a su calvario y eso es precisamente lo que queremos evitar, tenemos en mente protegerlos de esa amenaza.  La alternativa de ayuda puede ser la red del Ferrocarril Subterráneo..  La clave de esto es poder conseguir un contacto y que este los  pueda contactar a otro, todos con escalas en el ferrocarril subterráneo, como ellos lo llaman.  Los llevaremos hasta una estación que los conecte y nos aseguraremos que tengan los contactos necesarios hasta pisar suelo canadiense. Saben que puede ser un viaje arriesgado, la guerra está terminando, pero aún no termina y menos la esclavitud por completo.  Podrían quedarse en una casa, en un bar, incluso un granero, donde sea el contacto que lo conecte al próximo y así hasta Canadá.  Si están de acuerdo, les explicaremos y lo llevaremos a cabo.  La otra alternativa es ir directo al norte, a Washington y nosotros mismos llevarlos hasta la frontera.  El problema es que no sabríamos el lugar donde dejan los esclavos que vienen de Maryland y no les sería tan sencillo localizar a su gente.  También pueden quedarse aquí en este pueblo y hacer sus vidas.  Si bien es cierto que podría no ser tan fácil, pero al menos estarían fuera de peligro.

Jack y Mario se miraron.  Mario tomó la palabra. 

—Nuestra prioridad es nuestra familia. De que nos sirve la libertad aquí, si no podemos tener nada, quien nos daría trabajo. Tú no puedes darnos un trabajo seguro, aquellos que sí lo hicieran sería posiblemente por una paga miserable, o la que ellos determinaran cuando quisieran, no tenemos leyes que nos protejan de eso.  Es lo que escuchamos de boca de nuestros compañeros antes de llegar aquí.  No sé qué es peor, si ser libre y no tener qué comer ni donde vivir, o ser esclavo y al menos tener una comida al día.  Tampoco podríamos formar una familia, aquí no hay comunidades negras.  Es mejor irnos, tal vez allá podamos tener una verdadera vida.  Es mejor regresar a Maryland y de ahí seguir la misma ruta que ellos hasta Canadá, creemos que será más fácil conseguirlos de esa forma. 

—Entonces nos iremos en carreta hasta el lugar más cercano donde podamos ubicarlos dentro de la red del ferrocarril subterráneo, ahí los contactos los conducirán al tren subterráneo para ubicarlos rumbo a Maryland con las escalas necesarias.  Esos contactos los está consiguiendo Mike, no los podemos hacer desde acá, estamos muy lejos, hay que comenzarlos más cerca. – expresó Pat

Mike tomó la palabra ofreciendo su perspectiva sobre el viaje.

 —Tengo contactos del ejército y puedo indagar sobre las rutas, así como los lugares de la cadena para ocultarse, no creo que tenga problemas con eso, además, los del sur están más pendientes de la guerra que de los esclavos y puede que lo peor que ocurra sea que los hagan formar parte del ejército confederado, necesitan soldados.  Les haremos una buena ruta que los coloque en el lugar a donde sus familiares debieron llegar en Canadá. 

Pat tomó la palabra, aunque se le veía preocupada.

      —Lo único que me preocupa es que el viaje será largo, quien sabe si un mes aproximadamente.  Pero es la única forma.  Mike, usando su rango, ha solicitado tres uniformes de la unión por si nos hicieran falta en algún momento. Esto depende lo que amerite la situación.  En caso extremadamente necesario, si hay problemas con los del sur, serían nuestros supuestos esclavos, y si es lo contrario, seremos todos soldados de la unión, seremos la escolta del Capitán Michael Miller.  En circunstancias normales no daremos explicación alguna. De esa forma no habrá cuestionamientos innecesarios en ningún lugar y ustedes no tendrán inconvenientes y nosotros tampoco.  Espero no tengamos problemas con esto, los llevaremos en carreta, luego, seguirán solos hasta Canadá en la red del ferrocarril y sus aliados, pero bajo la protección de los trabajadores y colaboradores del tren subterráneo no tendrán de qué preocuparse.  Partiremos el sábado, antes del amanecer, tengan todo lo que llevarán, si algo, listo.  Mike llevará en la carreta los uniformes, estos deberán llegarle mañana o pasado mañana.            Jack se adelantó frente a Pat justo antes que saliera del granero, impidiéndole el paso amablemente, pero para manifestarle su agradecimiento. 

     —Gracias –dijo Jack sonriendo, como si no supiera qué hacer.

     —Mi querido Jack, dame las gracias cuando estés rumbo a Canadá, -le dijo Pat poniendo su mano en el hombro de Jack y levantando sus cejas- aún nos falta mucho camino. Me siento responsable de llevarlos con bien a su destino.

     Mario permaneció en silencio, pero al mirarlo Jack, sonrió.  No era el mismo que al llegar Pat a esta época, cuando se había ensañado con ella.

     Al salir, conversaron Pat y Mike.

     —Ya conversé con Mary. -expresó Michael a Pat -  Ella cree que vamos a visitar a nuestros padres en lugar que vengan ellos, ya que mamá está convaleciente.  Ella te ayudará a preparar todo, saldremos el sábado de madrugada, solo que ella no sabe que iremos con los muchachos.  También hablé con Andy, está de acuerdo.  Los niños quieren que te cures, aunque te extrañen, están dispuestos a esperar a su mamá totalmente repuesta.  Así que solo queda organizar lo necesario para partir.  ¿Estás segura de lo que quieres hacer? Puede que no sea tan simple como pensamos, hay una guerra, hermana.

     —La guerra está llegando a su fin, aunque no me crees, ya lo vas a corroborar.  Y sí, estoy segura, hay cosas que deben finiquitarse y esta es una.

     —Bien, entonces pasaré por la tienda a comprar lo necesario y al correo a ver si llegaron los uniformes. Tener un rango y amigos, siempre ayuda. –dijo sonriendo-. Debemos reportarnos a mis superiores si debemos utilizar los uniformes, y roguemos a Dios que no pretendan separarnos o nos descubrirán, de ser así, estaré en un tribunal militar. 

     —Nada malo pasará Michael, ya verás, saldrá todo bien. – dijo Pat dándole un abrazo a Michael.
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CAPÍTULO 32 

TRAZANDO UN NUEVO DESTINO

 

   Aparentaba ser un sábado tranquilo, nada especial, aún no amanecía del todo, Pat prefirió que  nadie estuviera presente para despedirse. La despedida fue la noche anterior, no quería irse triste. Mike terminó de arreglar las riendas y subir lo que restaba por cargar en la carreta.  Pat se terminaba de arreglar el cabello.  Se sentía asustada, nerviosa por la aventura, pero muy decidida. Mike fue un momento al granero a buscar comida para los caballos y unos recipientes con agua para el viaje, era largo y el camino seco, muy caluroso por momentos. 

   —¿Cargaste todo?  - preguntó Pat a Mike- ¿Repasamos la lista?

   —Adelante, verificaré desde adentro,  -dijo Mike, entrando en la carreta- lee la lista, por favor. 

Harina, frijoles, tocino, café, fruta seca, sal, azúcar y vinagre; ropa, utensilios de cocina, agua, algo de comida para los caballos, medicinas y repuestos para  la carreta.

—Sí, está todo, solo me faltan unos repuestos, voy por ellos. Ya regreso.

Pat se quedó revisando las riendas mientras regresaba Mike, había aprendido a ajustar todo adecuadamente.  Suavemente una mariposa se posó en su mano, lo cual la distrajo de su tarea. Por reflejo, movió la mano al sentir un ruido y esta voló.  Al momento  escuchó una voz conocida.

—Tranquila, ten confianza. –dijo- Estaba de pie al lado de los caballos acariciándolos.

   —¿Quién dijo eso? –dijo asustada mirando a todos lados- hasta que vio a Aris-. ¿Por qué siempre me asustas? – respiró molesta y agitada por el susto, mirando a todos lados, a raíz de la sorpresa.

   —Jeje, -rió levemente Aris- lo lamento, no fue mi intención, es solo que no puedo enviarte un mensaje de texto a tu móvil o un mensaje a tu correo electrónico para anunciarte mi visita. Tampoco puedo enviar un twitter o algo por el estilo, ni siquiera puedo anunciarme con bombas y platillos, chiflarte o gritarte de lejos que ahí voy.  Así que no tengo muchas opciones, comprendes. 

   —Sé que estas asustada, pero ya sabes que es parte de la vida.  Todo pasa, ahora estas nerviosa, temerosa, pero días más tarde cuando termine esta aventura, verás que todo fue para bien, así como pasó cuando llegaste, hace meses, aunque no lo parezca.

   —Aris, -dijo Pat –mientras arreglaba algo de las riendas- aprecio todo lo que haces por mí, y tengo confianza, solo que todo esto es tan peculiar.  No acabo de acostumbrarme a esta vida, y no sé cuánto más estaré aquí, incluso quien sabe si arriesgue lo que tenga de vida en este viaje.  Estoy asustada, pero sé que estás conmigo. –al decir esto miró al lugar donde debía estar Aris, pero ya no estaba-.

   —Bueno yo espero que estés mucho tiempo, digo, si me permites contestar a nombre de los caballos.  –dijo riendo Mike-.

   —¿Qué?  ¿Mike?  Pero, otra vez lo hizo.

   —¿Quién hizo qué?  ¿Alguno de los caballos está haciendo algo raro?

   —No, nadie hizo nada, los caballos y yo nos entendemos bien, ¿verdad chicos?  -dijo Pat mirando y acariciando a uno de los caballos- ¿Ya nos vamos, capitán? –dijo Pat haciendo el saludo militar y sonriendo.

   Subieron a la carreta, Mike tomó las riendas.  Iban a paso cómodo hasta que se alejaron un par de minutos de la casa.  Al llegar a un cruce, salieron a su encuentro dos jóvenes negros, eran Jack y Mario.  Subieron a la carreta y continuaron el camino según trazado.  

   Se dirigieron por la ruta acordada, en el camino iban mayormente callados. Los gemelos en buena parte del camino, iban dormidos, Pat estaba muy pendiente de todo y aunque cansada, estaba muy alerta.  Llevaban unas horas de viaje cuando decidieron detenerse a comer algo aprovechando de forma que los caballos descansaran apropiadamente.

   —¿Cuándo estimas que estaremos cerca de nuestros contactos? –preguntó Pat-

   —Calculo que en unos 25 días.  Eso ya lo habíamos calculado, ¿recuerdas? Es una distancia larga y no podemos forzar a los caballos, recuerda que es una carreta, no vamos a galope.

   — No hemos visto a nadie en las pasadas horas, eso me da algo de temor.

   —¿Arrepintiéndose soldado? –dijo Mike sonriendo- Solo serán unos días, estaremos más seguros en esta ruta, es mejor prevenir.

   Cada quien descansaba por su lado luego de comer algo Jack tocaba una pequeña  flauta como entretenimiento.  Pat le comentó que le agradaba esa música y aprovecho la intervención para reunirlos y hablarles un poco sobre la travesía que tomarían ellos al final de su viaje en carreta.

   —Como saben, por medio de Mike pudimos conseguir los contactos necesarios para su ruta hacia Canadá, pero saben que desde aquí está muy lejos y tenemos que confiar en los contactos realizados y dispuestos a colaborar.

—Solo podremos llevarlos hasta El Paso, Texas, de ahí deberán seguir las instrucciones que les impartirán en cada escala hasta llegar a Maryland, luego hasta su destino final, Canadá.  Esas señales pueden ser desde palabras claves hasta la forma en que una mujer cuelga las sábanas, todo es utilizado para lograr el objetivo, ellos les explicarán los detalles.  Tal vez la guerra termine antes que lleguen a Canadá y no tengan que pasar tanto trabajo para llegar.  Ahora me gustaría hablarles un poco de todo esto del Ferrocarril subterráneo. En El paso habrá un contacto que los encontrará, éste los llevará hasta el próximo encuentro.  Les estoy entregando estos papeles –se los da a Mario-, contienen sus documentos de libertad, obviamente falsificados, Michael y sus propios contactos ayudaron a prepararlos,  pero nadie se dará cuenta.  También está escrita en ellos la dirección a donde deberán dirigirse una vez bajen del tren en Maryland.

   Preferimos acompañarlos para su protección en lo que contactamos a los conductores.  Ahora les explico quiénes son.

Existen claves para la comunicación entre los conocidos y colaboradores de la red del ferrocarril subterráneo.  La mayoría utilizan seudónimos, ya que es un trabajo clandestino. Por ello, son pocos los contactos públicos que existen y luego de estar sumamente seguros es que los ayudan.  Hacen jurar a sus pasajeros que guardarán el secreto.  Hablan en clave, cada parte de la organización tiene un nombre que se relaciona con el ferrocarril, es necesario que las aprendan.  Los organizadores son los “conductores”, los fugitivos son los “pasajeros”, las casas particulares son “las estaciones”; la jefatura, es la “estación central”, las rutas de escape son “los carriles” y los estados del norte y Canadá son “el destino”.  Es necesario que lo memoricen, pues por razones obvias no puedo dárselos por escrito. Imaginen si ese papel cae en manos de los enemigos.

A lo largo de esa ruta verán mujeres que colaboran y cuelgan sus colchas con señales secretas para que los que van en ruta sepan en qué dirección continuar.  Existe una mujer, famosa en la red, se llama Harriet Tubman.
[i]  Ella fue esclava, en Maryland, precisamente, su historia es especial.  

Un día un compañero esclavo abandonó el trabajo y el capataz lo iba a azotar  entonces  le pidió a Harriet que le ayudara con los azotes y esta se negó, ayudando al esclavo a escapar.  El hombre le tiró con un objeto pesado al fugitivo cuando escapaba, pero a quien alcanzó fue a Harriet en su cabeza.  Esto hizo que toda su vida  padezca de jaquecas, mareos e incluso se queda dormida sin darse cuenta.  Huyó a Filadelfia por miedo a ser vendida a otro esclavista del sur.  Ahí conoció a varios abolicionistas, algunos famosos, como John Brown.  Le llaman la generala, o incluso la Moisés.  Decidió regresar a Maryland a rescatar a sus familiares y luego volvió por otros esclavos, ha ayudado a muchos a llegar a Canadá, ojalá puedan conocerla. Será una figura especial en el futuro, se los aseguro.  –concluyó Pat.

—Ojalá podamos conocerla, pero ¿cómo sabes tanto de ella? –preguntó Mario-

—Las noticias corren rápido. –contestó Pat-

—No te preocupes, podremos defendernos.  Si hemos pasado por tantas cosas, unas cuantas escalas peligrosas no serán nada en comparación a la libertad y unión con nuestros seres queridos que es lo que tanto deseamos. –expresó Jack. 

—Es mejor que descansemos, debemos salir antes del amanecer, y seguir ese ritmo para acortar los días de viaje.  El sol y el calor del día agotan más a los caballos, así que viajaremos desde antes del amanecer y justo anocheciendo volveremos a acampar. Esperaremos una hora –dijo Mike – mientras sacaba de sus ropas un reloj de bolsillo, color dorado, con su nombre grabado en la tapa. 

 —Mike –dijo Pat mirando atenta el reloj- Es el reloj que te regaló papá antes de irte a… -se quedó callada y confundida-  No recuerdo más, solo que ese reloj te lo regaló nuestro padre.

   —Pat, estás recordando cosas. Sí, me lo regaló papá antes de irme a trabajar a la fábrica de los tíos en Pennsylvania.  ¿Recuerdas que tienen una fábrica de textiles?  Ahora seguro están haciendo su mejor momento con esta estúpida guerra.

   —Sí, algo recuerdo.  Es un bello reloj.  También recuerdo algo de papá.  ¿Tiene un problema en un brazo o algo así no?

   Jack y Mario se retiraron a dar agua a los caballos, antes de proseguir, dejando solos a Pat y Mike para que hablaran de su familia más cómodamente. Mientras el calor iba en baja, la tarde podría extinguirse en unas tres horas.

   —Es raro que pueda estar recordando todo esto, ¿no te parece Mike?

   —Lo importante es que recuerdas.  En cuanto a nuestro padre, sí, lamentablemente carece de la parte baja de su brazo izquierdo, a la altura del codo.  Ocurrió hace años.  Yo era adolescente, tú apenas una mocosa de unos seis años. –río al decir esto último. –Pat sonrió- 

—Era casi el atardecer, papá regresaba de trabajar en la huerta.  En ese tiempo también era herrero.  Comenzó su labor en el taller que tenía preparado, como hacía cada tarde.  No sabemos exactamente qué pasó, pero mamá y yo sospechamos siempre que le estaba fallando la vista.  No solo era bonito que tuviera un ojo verde y otro azul, eso le trajo algunos leves defectos en la vista que empeoraron con el tiempo.

—Un ojo azul otro verde, curioso, conocí alguien así hace poco.

Pat quedó sorprendida, ya que casualmente, el bombero que la rescató del auto tenía los ojos de ese mismo color.  Mike continuó el relato.

   —Tal parece que no solo era el color, sino que algo tenía que poco a poco iba perdiendo visión, aunque no tanto como para quedar ciego, pero sí para impedirle ver correctamente de cerca.   Un día algo pasó en el taller, aparentemente una chispa decía él, pero no estamos seguros.  El suceso ocurrió y comenzó un incendio en una de las vigas del taller, el fuego se propagó demasiado rápido, ya no se podía apagar, tampoco tenía mucha ayuda. Tuvo que apagarlo con tierra, y literalmente casi enterrar su taller. Antes de terminar, una viga caliente le cayó en el brazo.  Mamá lo atendía, pero se gangrenó y tuvieron que cortarle el brazo a la altura del codo.  Sufrió mucho, pero sobrevivió, aunque ya no volvió a ser el mismo.  Decía que sentía su brazo, incluso que le daba comezón.  Seguro, fue muy duro para él y para mamá que tenía que llevar a cabo todas las labores del hogar y lavar ropa de extraños, así como recoger y vender los frutos de la huerta para ganar el sustento diario. Yo apenas era un chico de 13 años, no era mucho lo que podía hacer.  Por suerte, siempre ahorraba y pudo mantener el hogar hasta que papá se recuperó.  Esa es la historia que tal vez no recuerdes.

   —Gracias por contarme todo esto y lamento no poder recordarlo.  Seguro nuestros padres fueron estupendos.  

   —¿Fueron?, no, son estupendos, y te quieren mucho también.  Ojalá podamos reunirnos pronto.  Ahora, descansaré un poco leyendo este librito, que parece ser una de las causas de esta guerra.  Muchos le han acarreado parte de la culpa a su lectura dicen que incito al populacho a rebelarse.  En una hora tomaremos rumbo nuevamente, debemos conseguir un buen sitio para acampar antes del anochecer. 

   —También descasaré un poco.  ¿A qué libro te refieres? ¿Me permites mirarlo? Sabes, no hay nada más relajante que este campo, el silencio, y un buen libro. –dijo  Pat sonriendo.  

   —Por supuesto –le entregó el libro- aquí está, léelo un rato, yo descansaré, mañana lo continuaré.

   —Gracias Mike.  

Pat se acomodó y miró el libro atentamente, comenzando por el título.

—La Cabaña del Tío Tom, vaya, siempre escuché hablar de esta novela, pero nunca la había leído. Leeré un poco de ella antes de irnos.
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CAPÍTULO 33 

UN CONTRATIEMPO

 

   El viaje se tornaba aburrido, invitaba más a dormir que a estar alerta.  Habían completado un recorrido de unas 19 horas desde que salieron.  El sol bajaba, lentamente, y la noche venía inminente a cubrirlos.  Aunque durante el día hacía calor, en la noche el frío obligaba a mantenerse caliente, por lo que decidieron acampar y dar espacio a los animales para que descansaran lo suficiente, todos necesitaban un descanso, cenar y dormir.  Pat se dispuso a cocinar algo de comer luego que Jack y Mario hicieron la fogata.  

   Ella sirvió la cena a cada uno, dejando la mitad en la olla.  No le agradó mucho su propio guiso, por lo que casi no comió, pero era mejor que nada.  De pronto le pareció escuchar una risa.  Jack y Mario, luego de cenar comenzaron a reír en voz baja.  Pat intrigada, les preguntó qué ocurría.

   —¿Qué sucede chicos?

   —No, nada –contestaron mientras seguían riendo- 

   Pero Pat no se convenció de esa contestación, así que pensaba indagar más sobre ese asunto cuando de pronto ve a Mike cerca de los caballos con una de las ollas y se dirigió hacia allá.  Al llegar ve a Mike dándole a probar a los caballos parte de la comida que ella había preparado, pero estos no la querían.

   —¿Mike que haces?  ¿Les das mi comida a los caballos?

   —Cuidado que no enfermen.  Jajaja dijo riendo Mario.

   —Ehhh, no, Pat, solamente son sobras que quedaron.-contestó Mike en tono de excusa-.

   —¿Sobras? Pero si hice media cacerola casi lo mismo les ofreces.

   —No, querida hermana, es tu imaginación.  Ven –dijo con la cacerola en una mano y con la otra mano daba un pequeño empujoncito a Pat para que caminara.

   —Hago esto por ustedes, y resulta que ahora no les parece a los señores.  ¿Piensan que esto es un restaurante de lujo o un hotel cinco estrellas?  - dijo con las manos en la cintura y alzando cada vez más  la voz.

   — ¿Qué es un hotel cinco estrellas?”  - Preguntó Mario a Jack en voz baja- . Jack solo se encogió de hombros e hizo gesto de no tener ni idea de lo que podría ser.

   —Pat, hermanita, cálmate, te agradecemos, y comimos, solo  que no teníamos mucha hambre, verdad chicos?

   —Sí, sí, así es, Pat, el viaje nos quitó el hambre.  –dijeron casi al unísono Jack y Mario-.

   —Mentirosos, -dijo alzando aún más la voz- no saben mentir, no les gustó. Pero saben qué –dijo recogiendo los platos y cubiertos de todos-  De ahora en adelante, ustedes cocinarán, yo renuncio como cocinera.  A fin de cuentas ni me gusta hacerlo. 

   —Pat, por favor baja la voz, no sabemos a quiénes podemos tener a nuestro alrededor. Es tarde en la noche y hay mucho silencio. – advirtió Mike en tono serio-.

   —Me importa un comino quién me escuche, sean del sur, del norte, del este, del oeste, sean Lee, Grant o el Mago de Oz, digo lo que siento. Además por aquí no hay ni siquiera lagartijas. 

   —¿Quién es el mago de Oz, dónde es Oz? –le preguntó Mike muy extrañado-.

   —Ah.. no importa, un lugar muy lejos de aquí. En fin, espero que sepan hacer algo de comer porque ya saben que la cocinera renunció.  –dijo Pat muy molesta-, hablando desde dentro de la carreta mientras arreglaba su sitio para dormir.

   Tenían como norma que una persona, durante la noche, quedara despierta en alerta por cualquier problema que pudiera presentarse.  Los caminos no eran muy transitados y algún forastero sería mal visto por cualquiera de los bandos de la guerra, incluso de algunos indios, pues estaban en una zona del Territorio de Nuevo México, rumbo a Texas, que, además de ser parte del sur, Texas y Tennessee fueron los únicos estados que no habían aceptado la abolición dictada por Lincoln. Fueron estados reclamados, pero nunca bajo control efectivo.  Además, estaban latentes otros muchos peligros de bandidos o incluso animales dañinos del desierto.  Entrada la noche, al fin se durmieron los que no hacían turno: Pat, Jack y Mike –porque manejaba la carreta-, quedando Mario haciendo rondas preventivas. 

   De pronto, Pat siente que su lugar de dormir se mueve, pero está tan dormida además, tan cansada  que no dio importancia a nada.  Sentía movimiento, era como sentirlo en sueños, le costaba despertar del todo.  Pasó un rato, sin poder dormir en paz por eso sentía algo, hasta que pudo abrir los ojos, ponerse alerta y despertar totalmente.  Se incorporó rápidamente, entonces se dio cuenta que efectivamente se movía realmente la carreta.  No sabía que pensar y se asustó, de inmediato pensó en reclamar a alguien, así que se asomó hacia el conductor de la carreta que era Mike.  Efectivamente la llevaba Mike, entonces sorprendida lo interrogó.

   —Mike, Mike, ¿Qué sucede por qué seguimos sin que me dijeras nada?  Los caballos, debían descansar más, apenas está amaneciendo. ¿Cómo se te ocurre llevarnos así? –esperó unos segundos y no recibió respuesta-.  ¿Dónde están Mario y Jack, qué sucede, no me vas a contestar? 

   Desde el lugar donde miraba Pat sólo se veía a Mike, que parecía que la ignoraba.  Justo cuando se disponía a salir, mira al lado derecho de la carreta, se percató de que sentado al lado de Mike estaba un indio, de esos que solo había visto en películas, con lo cual quedó asustada.  El indio parecía un poco más alto que Mike, se veía fuerte, tenía par de plumas encima de su cabeza y traía a su lado una lanza muy larga.  Traía una especie de camisa sin cuello, pantalones.  El indio reaccionó y la miró, pero Pat se asustó, volviendo a su improvisada cama donde se sentó, con los ojos abiertos como platos, muda, con la boca abierta y asustada.  Su imaginación comenzó a volar pensando que les cortarían el cuero cabelludo o harían su cabeza pequeñita, sino tenían la mala suerte de morir con una de sus flechas envenenadas, pensó de todo.

   —Mujer blanca hacer demasiadas preguntas juntas, parece asustada. - le dijo el indio a Mike-. Mike no respondió.

   Pat escuchó, pero no se atrevió a mirar nuevamente,  miró hacia afuera desde la parte trasera de la carreta, viendo a Jack y Mario que le saludaban desde un caballo amarrado a la carreta.  No sabían cómo explicarle.  Pat tampoco se atrevió a  hablarles, se limitó a esperar.  Se arregló un poco, había transcurrido alrededor de una larga media hora, aunque para la impresión de Pat eran como dos horas, cuando la carreta se detuvo.  En ese momento ya Pat estaba lista para bajar. Aprovechó su privacidad y escondió el revolver Modelo Colt 1860 de Mike usado militarmente.  Mike no sabía que Pat lo pudo ver cuando ocultó dicha arma dentro de la carreta al salir.  Logró esconderlo dentro de su bota y lo tapó con su traje.

   Al detenerse, escuchó al indio decir que esperara ahí.   Entonces Pat se aseguró que el indio hubiera bajado y se asomó a preguntar en voz muy baja a Mike qué ocurría.  

—¿Qué pasó, porque estamos con Toro Sentado, qué hacemos aquí, cómo dejaste que nos secuestraran? Debí quedarme despierta para vigilar, ustedes son muy distraídos.

—Cállate, vas a empeorar todo, no sé bien qué quieren esta gente, y no sé quién es Toro Sentado.  Este tipo no me ha dicho cómo se llama.  Mientras dormíamos este indio apareció y nos sorprendió.  Al parecer andaba de camino a su tribu y se detuvo, al ver que traíamos a dos negros.  Creyó que eran nuestros esclavos, nos trajo aquí para que los soltemos. 

—¿Pero te dormiste, no se suponía que vigilaras?... no, espera, debió ser Mario, y qué pasó, ¿se durmió Mario? Y de dónde salieron esos caballos en los que vienen Jack y Mario? no entiendo nada. –dijo en voz baja-

—Ya eso qué importa, estamos aquí, guarda silencio, por favor.

Jack y Mario bajaron de sus caballos, avisaron a Pat y la ayudaron a bajar.  Mike también bajó.  Al coincidir al lado de Pat, está en voz más baja y dándole un leve codazo, le habló.

—Tengo el revolver en la bota, si lo necesitas hazme un guiño.

Mike abrió los ojos y no pudo decir nada sólo miró a su alrededor asegurándose que nadie estaba pendiente de ellos.  Pat sonrió.

Era una aldea india, pero no era como las que veía en las películas.  Esta tenía algunas cosas distintas a las famosas casitas en forma de cono, según la visión de Pat.  Las casitas eran de adobe sobre un armazón de madera, con un agujero en el centro para el humo del fogón, pieles de coyote colgaban al lado de la puerta. Si alguien muere en la vivienda, la misma debe ser abandonada y la familia construir otra. 

Otras eran muy sencillas, con postes de madera para lograr una estructura cónica, la cual cubrían con hierbas, corteza y tierra, excepto el ápice, que descubierto permitía la salida del humo.  Dejaban una entrada que cubrían con una manta.

Otros tipos eran de forma poligonal o hechas parcialmente con piedras.  Al lado de las viviendas había un refugio de ramas.  Cuando era buen tiempo, la familia cocinaba y ahí pasaban gran parte del día.  Las mujeres colocaban sus telares y molían maíz.  Algunas estructura eran más simples: con postes inclinados hacia una barrera que los protegía del viendo, construidas de troncos y ramas, tenían un lado abierto.

Pat estaba sorprendida, nunca había estado en semejante lugar, solamente en las películas había visto algo parecido, aunque no igual.  Los gemelos también estaban sorprendidos.  

   —No sé cómo rayos dieron con nosotros, no vimos a nadie en el camino –dijo Pat inclinando la cabeza hacía Mike y en voz baja, mientras esperaban  por instrucciones del indio.

   —En la oscuridad escuchar voz de mujer hablando muy fuerte, así encontrarlos. –dijo el indio que los había traído- permanecía de espaldas a ellos y en ese momento volteó a verlos. 

   Al escuchar la explicación del indio Pat, como pudo, dio unos pasos hacia atrás, estando ya detrás de los varones, Mike, Jack y Mario, voltearon sus cabezas hacia Pat con una indiscutible mirada de reclamo.  Pat sintió que se ponía roja de la vergüenza y pequeña como una hormiga, solo logró una sonrisa evidentemente forzada unida a su cara de preocupación.  A los pocos minutos se acercó un indio anciano, le dijo algo al oído al primero y este se dirigió al grupo compuesto por Mike, Pat, Jack y Mario.  

   El indio ya conocido por ellos se presentó y les dijo que su nombre era Shaudín, entonces les dirigió la palabra:

   —Son bienvenidos aquí, pero antes, debemos buscar la verdad de estos dos hombres negros.  El anciano, Manabá, desea saber si son sus esclavos o amigos.

   —Ellos no son –contestaron al unísono Mike y Pat. – Mike miró con reclamo a Pat y esta guardó silencio, continuó Mike hablando-. Ellos no son esclavos, son nuestros amigos, pero si hiciera falta tenemos papeles que indican que han sido liberados.  Ellos son nuestros amigos, nada más.  Los llevamos en ruta al ferrocarril subterráneo para que los guíen hasta Canadá, donde quieren encontrarse con su familia.

   El Sahudín le tradujo al anciano y ambos dirigieron la mirada a los gemelos, que ya estaban poniéndose nerviosos. El anciano le pidió al joven Sahudín que llevara a los gemelos a una de las casetas de la aldea.  

Llegaron a la tienda y se dispusieron a entrar.  La tienda era muy sencilla, dentro, solo estaba el anciano, alguna alfombra en el piso, donde se sentaba. En privado les preguntó si efectivamente los blancos eran sus amigos, no sus amos, así como una corroboración de lo que había dicho Mike.  Afirmaron que era así, quedando el anciano satisfecho con las respuestas, les dio las gracias.  Salieron todos de la tienda y fueron al encuentro de Pat y Mike.

   —Estos hombres necesitan contactar a su familia en Canadá. Para hacer esto, usaran la red del ferrocarril subterráneo –dijo el anciano a un grupo de cuatro indios, que se encontraban presentes en la aldea, incluido el que los trajo hasta ahí.-  Ayudaremos a los hombres negros según nos ha indicado, y regresaremos aquí con los blancos para que se marchen con bien.

Mientras, nuestros protagonistas, aguardaban, ansiosos por irse del lugar y a la vez comentaban entre ellos algunas impresiones.

—Pat, esto es tu culpa, si hubieras bajado la voz cuando te lo dije nada de esto hubiera pasado, estaríamos tranquilamente de camino según teníamos previsto. –dijo Mike algo molesto-

—Ya eso es historia, no se puede cambiar,  además, cómo iba a saber que en pleno desierto iba a estar un indio, de noche escuchando lo que yo hablaba con ustedes. 

—No hablabas, gritabas, reclamabas, incluso escandalizaste con las cacerolas.  No sé cuándo te volviste tan impulsiva, prefiero tu amargura, al menos no me metía en problemas.

—Chicos por favor, ya dejen de discutir, se acercan Shaudín y el anciano.  A ver que nos van a decir. –dijo Mario-

El anciano Manabá tomó la palabra:

—Sabemos que el hombre negro ha sido tan maltratado, igual que el indio por parte del hombre blanco, debemos ayudarles.  Estos hermanos indios conocen el camino corto para llegar hasta El Paso, unas tres lunas. Luego de ahí podrán seguir solos y encontrar a quienes los ayudarán a conectar con la red.  Los escoltarán para que vayan y regresen con bien. –dijo mirando a Pat y Mike- 

Luego fijo la vista en los gemelos y se dirigió a ellos:

—Una nueva vida les espera, su voluntad, firmeza y perseverancia hará que puedan lograrla.  Esperamos que pronto puedan llegar a Canadá con su familia. 

—Así haremos. -contestaron uno por uno-  Inmediatamente trajeron unos caballos.

Shaudín les dijo que llevarían caballos nuevos y debía llevarse solo lo esencial porque la carreta los atrasaría demasiado cruzando esos caminos. 

Fue así como todos, a caballo, en compañía de tres indios Navajo, retomaron la marcha hacia El Paso.  Fue un evento que cambió totalmente los planes que tenían, pero ahora se sentían más seguros así como se reafirmaba la certeza de llegar sin problemas a su destino.  Tomaron lo esencial, se despidieron de la tribu hasta su regreso, y los siete personajes prosiguieron su camino.
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CAPÍTULO 34 

RUMBO AL DESTINO

 

Era la tarde del segundo día de travesía cuando desde lejos divisaron algo parecido a un grupo de miles de personas que iban rumbo a alguna parte, parecía el pueblo elegido rumbo a la tierra prometida, esa fue la impresión de Pat.  En él había personas de todas las edades, adultos, ancianos niños, mujeres embarazadas, carretas había muy pocas, pero a todos se les veía cansados, algunos ancianos casi se arrastraban.    Era un grupo de indios dirigidos por soldados de la unión, Pat no podía creer lo que veía.  El grupo de nuestra historia se detuvo, ya que los indios vieron algunos conocidos dentro de esa caravana.  Eran  navajos rumbo a su nueva tierra ofrecida por el ejército.  Algunos se les veía realmente agotados, es posible que llevaran varios días de travesía y no parecía que fueran a terminar ningún viaje sino el de la vida.  

—Van rumbo a Fort Summers. -les dejó saber uno de los indios-. El ejército les ofreció abandonar sus tierras, esto por falta de comida.  También les ofrecieron ayuda en sus necesidades básicas.  Esperan lograr lo que no lograron en sus tierras.  El tiempo dirá si será posible.

—¿Son navajos? –preguntó Mike.





             —Sí –contestó Shaudín- sin dejar de mirar la caravana con rostro apesadumbrado y molesto-

—Quiero matar a esos desgraciados que nos quitan nuestras tierras. –dijo otro de los indios levantando la lanza que llevaba por arma, y casi disponiéndose a enfrentar a los culpables.

—Cálmate, le dijo Shaudín. No vas a sobrevivir si atacas ahora, sirves más a tu pueblo vivo que muerto.  Además, la gente se ha ido libremente.  Es difícil convencer toda esa gente de lo contrario. Solo podemos brindarle alguna ayuda para su travesía.

—Se ven sedientos, iré a darles agua. –dijo Pat con decisión-

Aún no transcurría un segundo de este comentario cuando se esfumó Pat a todo galope para alcanzar la caravana, levantando bastante polvo en su camino. 

—Pat! Ven, no te acerques, regresa.  –le gritó Mike con todas sus fuerzas-.

Mike pretendía ir de inmediato tras ella, pero el Shaudín rápidamente lo detuvo, extendiendo su brazo horizontalmente frente a él.  Confiado de su criterio y experiencia, se detuvo.

—Hombre blanco no dispara contra mujer, contra hombre no lo pensará.  Es la Gran Marcha, rumbo a Fort Summers.  Miles de navajos en camino, pero algunos nunca llegarán, otros decidimos quedarnos para hacer nuestra propia vida. 

A la distancia observaban cómo Pat se alejaba de ellos y se acercaba a la caravana.  Pat llevaba en su caballo dos cantimploras grandes que aún no habían necesitado, se acercó a algunas familias, les hizo señas mostrándole el envase con agua y estas les daban sus cántaros.  Ella los llenaba a la mitad y se los devolvía, todo mientras caminaban, pues no se detenían. Así hizo con varios, pero muchos al darse cuenta de la acción corrían con la esperanza de alcanzar algo del preciado líquido.  Estaba sirviendo a un anciano, cuando comenzaron a salir solo gotas de la última cantimplora.  Pat detuvo el paso con su caballo y solo pudo continuar observando y salían lágrimas de sus ojos a ver toda esa gente en necesidad.  Los soldados de la escolta solo  la miraron pero nada dijeron o hicieron, continuando con su camino.  Pat veía pasar gente y más gente, hasta que decidió regresar con su grupo llevando a su caballo a paso lento, por razón del agotamiento en último trayecto a todo galope.

Llegó al grupo y todos la miraron sin decir nada e hicieron señas para continuar el camino.

—¿Les molestó que les diera agua a esos pobres infelices que los llevan como reces?  Solo quise compartir de lo que tenemos.

—Pat, no tratamos de detenerte en esta obra de caridad, pero nosotros tampoco teníamos agua de sobra.  Ahora solo  nos queda la que tenemos los demás, las que traías eran la tuya y la del repuesto.  Tendremos que esperar hasta conseguir más agua, esperemos no la necesitemos.  Este no es un clima tropical donde nos caiga agua del cielo fácilmente.

—Cálmate hermanito, yo no necesito mucha agua. Esas personas van a pie, algunos pueden estar enfermos y no podían esperar.  Al menos yo tengo salud.

—Aún me queda un envase con agua.  Podemos conseguir agua en el lugar al que llegaremos, no discutan en vano. – dijo seriamente Shaudín-.

Continuaron el camino hasta un claro donde acamparon, pues al amanecer siguiente debían llegar a El Paso, ya estaban cerca.  La noche transcurrió sin novedad.  En la mañana se levantaron muy temprano, desayunaron algunos panes y frutas.  Pat y Mike terminaban de desayunar mientras  Jack y un Sotso, otro de los indios estaban preparando los caballos cuando de pronto un grupo de tres soldados de la unión se acercan a caballo por el camino que había tomado ellos, iban gritando: 

—“¡SE ACABO LA GUERRA, SE ACABO LA GUERRA!  Nos vamos a casa.  Ya no nos importa nada… ¡EL SUR SE RINDIÓ!...  al ver negros en el grupo les dijo casi gritando a ellos: “Se acabó la esclavitud, son libres”, hagan su vida.” 

Prosiguieron a todo galope, ya que por lo visto se dirigían hacia el Fuerte Summers. 

 Todos quedaron sorprendidos se miraron con cara de sorpresa.  Pat rápidamente preguntó a Mike, qué fecha era y este le dijo que el 3 de abril.

—Un día después de firmar el acuerdo entre los generales Grant y Lee.  –dijo Pat sonriendo-.  

Los cuatro se abrazaron felices.  Jack y Mario estaban brincando de la felicidad.  Ya no era necesario esconderse ni utilizar las redes del ferrocarril subterráneo.  De todas formas, por precaución, Pat y Mike les recomendaron que contactaran a todas esas personas camino a Canadá para ir de forma segura con gente que podrían ayudarles en lo necesario.

—Tenías razón Pat, se acabó la guerra –dijo Mike con una sonrisa y dándole otro abrazo-  Ya no más guerra, no más peligros.  Paz al fin paz.

   —Claro que sí, hermanito, aunque lamentablemente la paz interna se las van a romper en unos 10 días, con la muerte de Lincoln. Lo lamento mucho, no merece morir así un hombre como él.  Me hubiera gustado tanto conocerlo, aunque fuera de lejos. Siempre lo admiré. –dijo apesadumbrada-

   —Eso, prefiero no creértelo, hermanita.  Seguramente podremos conocerlo, te invitaré a algún discurso que ofrezca y lo podrás ver. Espero que estés equivocada esta vez.

   —No creo, ya veremos.  Ahora, vamos de una vez a dejar estos chicos en su camino a una nueva vida. -comentó Pat -.

   A Pat se le veía un poco cansada, por momentos guardaba mucho silencio, como quien tiene mucho sueño y prefiere no hablar. Mike estaba pendiente, y creyendo que era el calor, dado que ella no traía agua, le ofreció un poco de la suya, de la cual bebió.  También estaba tosiendo fuera de lo normal, eso preocupó a Mike.

   Continuaron la travesía hasta que por fin llegaron a El Paso. Se detuvieron justo a la entrada del pueblo.  Los indios bajaron de los caballos, pero no  dijeron palabra.  Pat y Mike hicieron lo mismo. Pat, aunque parecía bastante cansada, sonreía.  Entonces se dirigió a los gemelos:

   —Los traje hasta la entrada del camino hacia su nueva vida llena de libertad y miles de sueños que podrán cumplir.  Espero que encuentren a sus familiares y algún día puedan junto a sus hijos y sus esposas, enviarnos alguna carta o visitarnos, será una gran alegría para nosotros.  Les pido perdón si alguna vez los dañé con mi comportamiento, ha sido pura ignorancia de mi parte.  Los quiero y espero que todo este sacrificio que ustedes han pasado rinda frutos de prosperidad en un marco hermoso de vida normal como ustedes la esperan y merecen.  –acto seguido  les dio un fuerte abrazo a cada uno, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y los de ellos también. 

   Mike también les abrazó y se hizo eco de las palabras de su hermana, la cual se alejó de ellos hacia el caballo, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.  

—Discúlpenla, a veces es muy sentimental. Ha sido un gusto tenerles como amigos y por favor cuídense, aún falta mucho camino por recorrer, tengan confianza ahora en que todo saldrá bien. –dijo mientras le daba la mano derecha a Mario y ponía la otra en su hombro.

Jack tomó la palabra luego de que Mario le hiciera un gesto de  “adelante” pues él tenía un nudo en la garganta.

—Tenemos algo para Pat –dijo Jack a Mike. –este último le hizo señas a ella para que se acercara.  

Pat se acercó a ellos intrigada.  Al acercarse ella, Jack  tomó sus manos y colocó un sobre en ellas. Pat estaba sorprendida, sólo observaba.

—Por favor acepta esto de nuestra parte, es para el Sr. Smith, -le entregó un sobre que al abrirlo se dio cuenta que contenía dinero-.

—¿Qué es esto?  No puedo aceptarlo. –dijo Pat sorprendida y entregando nuevamente el sobre a Jack, pero este hizo gesto de que lo conservara y se lo devolvió-.

—Es nuestra compensación por todo lo que robamos al señor Smith, es lo menos que podemos hacer.  Ese dinero es lo que reunimos en nuestro trabajo en aquella ocasión en el campo, pero necesitamos dejar las cuentas claras con Smith, no es justo lo que le hemos hecho.  

—No, no puedo aceptarlo –dijo Pat devolviéndole nuevamente el sobre a Jack.

—Es nuestra forma de limpiar lo que hicimos mal, Pat, acéptalo y llévaselo. –inquirió Mario, que no había hablado aún.

—Recuerden que yo también tuve mi parte de culpa, así que hagan de cuenta que esa es mi compensación hacia ustedes por todos mis errores.  No se preocupen por Smith, yo le compensaré también a él.  Conserven ese dinero que ahora les hará más falta que nunca en su travesía, no pueden ir sin dinero a semejante viaje, lo necesitan para su nueva vida.  Será la llave económica que les abrirá las puertas necesarias. –les expresó Pat sonriendo al final-.

—Gracias Pat - Jack la abrazó primero y Mario se unió, estuvieron unidos por varios segundos-.  

 Pat tomó un respiro y secó sus lágrimas para dirigirse a ellos.  

—Ahora deben irse, se supone que estén en el lugar de reunión antes que caiga el sol.  Aunque la guerra haya terminado, no deben quedar mal con quienes se han ofrecido a ser sus guías hasta Canadá.  

—Gracias a ustedes también. –dijo Mario a los indios dándoles la mano y estos le correspondieron igualmente.

—Tienes razón, Pat, debemos partir. –dijo Mario-. Mientras él y su hermano, Jack, retiraban sus pertenencias de los caballos.  Las cargaron y partieron con una sonrisa amplia.  

   A medida que caminaban, a pesar de dar la espalda, cada ciertos pasos miraban hacia atrás haciendo gesto de despedida con la mano. Mike y Jack les decían adiós con la mano, los indios también lo hacían.

Se mantuvieron todos mirándolos sin decir palabra, hasta que los perdieron de vista.  El calor se estaba haciendo evidente ese día.  Fue entonces cuando Shaudín expresó que había que alimentar a los caballos y darles de beber.  Entraron en el pueblo, pero muchos lugareños los miraban raro, por estar acompañados por indios.  Decidieron entonces, para evitar problemas, conseguir provisiones y continuar la travesía de vuelta.  Así que se prepararon para el regreso.

De camino, mientras cabalgaban, Pat conversa con Mike y le cuenta de cosas que él no sabe, supuestamente imaginando cómo sería el futuro, pero realmente le hablaba de sucesos que ocurrirían.  

—¿Podrías imaginar unas máquinas locomotoras pequeñas, que tú mismo pudieras manejar y te llevaran por tierra donde las dirijas? –decía Pat-

—Eso sería estupendo.  También deberían ser cerrados para no pasar frío.  Qué lindo es imaginar, verdad, pero quien sabe si algún día se inventen algo así y sea accesible a los menos afortunados económicamente.

  —Mike, precisamente en este mismo mes ocurrirían cosas muy fuertes para nuestra nación.  Primero el fin de la guerra que ya lo estamos viendo.  Luego, la muerte del Presidente Lincoln.  -Pat le menciona a Mike algunos detalles que recordaba-.

—Pat, de nuevo con tu absurda idea de la muerte de Lincoln, deberías guardarte esas ideas para ti, pueden traernos problemas si te escucha alguien del ejército, podrían hasta pensar que estás involucrada en un plan así, no podemos confiar en nadie en circunstancias como estas.

   Pat se encogió de hombre haciendo caso omiso de las advertencias de Mike y continúo con sus comentarios.

   —Sabes, Lincoln siempre ha estado en disposición de reconciliarse con todos sus adversarios.  Cuentan que en una ocasión que lo fueron a visitar sus adversarios políticos, Lincoln los trató bien, con cortesía y amabilidad. Uno de los presentes le reclamó lo bien que trató a sus enemigos diciéndole que tenía que destruirlos, no tratarlos bien. Lincoln, tranquilamente le respondió:  “¿No destruyo a mis enemigos si los hago mis amigos?”.
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  CAPÍTULO 35 


  REGRESO A LA ALDEA


   


  El camino de regreso resultó ser más corto. El silencio prevaleció más en el grupo que la conversación. Pat parecía un poco pálida, cansada, su mirada un tanto perdida, parecía de agotamiento, Mike estaba preocupado por su salud.


  —¿Te sientes bien? Te ves un algo pálida. Me parece que estás deshidratándote. Toma un poco de agua –dijo Mike al ofrecerle su cantimplora-.


  —Estoy bien, solo un poco mareada, no te preocupes, seguramente el sol, el calor, comprendes me hacen sentir así, llevamos varios días fuera. Mejor, me parece que sí, tomaré un poco. –Pat bebió un poco de agua.


  Se detuvieron un rato de forma que Pat tomara un descanso en la sombra. Era un día caluroso, bastante agitado por tantos eventos desde la noche anterior. 


  —Esperamos llegar a la aldea antes que el sol esté en medio del cielo, entonces podrá descansar bien. Parece estar enferma. – comentó Shaudín, el indio guía.


  Luego de un par de horas de descanso, prosiguieron su camino, pero Pat, a quien Mike no dejaba de observar casi continuamente ni separarse de ella, la veía cada vez más distraída, parecía como si su mente fuera por un lado y su cuerpo por otro.


  A punto de llegar a la aldea, donde se encontraba también la carreta, Mike estaba haciendo planes mentalmente para salir antes del amanecer hacia California. De esa forma llegarían lo antes posible, incluso pensó dejar la carreta para poder acelerar el paso, ya que estaba preocupado por la salud de Pat. Mientras hacía sus planificaciones mentalmente, llegaron al lugar donde dejarían los caballos. Bajo de su caballo, pero mientras hacía los amarres correspondientes, se dirigió a Pat, que estaba en su caballo justo al lado.


  —Por favor Pat, no bajes sola, yo te ayudó en un momento, solo acomodo los caballos para asegurarlos y te ayudo a bajar. –mientras hacía lo propio-


   Tan pronto terminó de decir esas palabras, y dirige la mirada hacia su hermana, en ese mismo momento ve que Pat, justo al bajando de su caballo, cae al suelo desmayándose.


  Shaudín y Sotso, los indios que los acompañaron, fueron a auxiliarla rápidamente, tomándola en brazos. Según instrucciones de Manabá, el anciano de la tribu, la llevaron a su tienda, siendo esta la más grande y cómoda. La recostaron en el área designada y dos mujeres vinieron a auxiliarla poniendo paños húmedos en su frente y cambiando sus ropas por algo más cómodo. 


  —Qué le sucede, -preguntaba a todos Mike. es mi hermana, debo cuidarla.


  —Deje que las mujeres la atiendan un momento y si no fuera suficiente, deberemos llamar al curandero de la tribu vecina, ya que el nuestro murió hace un mes.


  —¿Pueden hacer eso?, me parece que lo necesita. Seguro podrá llegar muy pronto si es una tribu vecina.


  —Esperaremos las observaciones de las mujeres y entonces decidiremos si buscamos al médico. Hay que hacerlo tan pronto se decida, ya que tardará media luna en llegar.


  —Oh Dios está lejos y los médicos del ejército están aún más lejos. Debí negarme a que viniera –se decía a sí mismo, demostrándose muy ansioso y apesadumbrado. Ella es fuerte, pero este viaje era demasiado.


   Luego de cerca de una hora, la más anciana de las dos mujeres que la atendieron salió de la tienda y Mike no esperó a que hablara para preguntarle por ella. Pero esta mujer solo hablaba navajo y tuvo que esperar a que ella le comunicara a Manabá, Shaudin y Sotso sus impresiones y cómo la veía de salud. Sus caras no necesitaban palabras, no la veía bien. Terminaron su conversación hablando navajo y las mujeres se retiraron. Incluso antes de comentarle algo a Mike, Shaudín y otro indio más joven de nombre Dolí, subieron a sus caballos y desaparecieron a todo galope. Mike no necesitaba que le dijeran, sabía que habían salido por el curandero.


  —¿Qué sucede, cómo está mi hermana? – preguntó Mike al anciano


  —No está bien, por eso mandamos a buscar al curandero de inmediato. –dijo Manabá- La seguiremos cuidando, pero no despierta, no sabemos qué tiene. A veces algunas personas tienen esos síntomas, pero despiertan luego de ayudarles, pero ella no despierta, sigue dormida.


  —¿Estará deshidratada? Puede ser eso, por el viaje, la falta de agua, etc.,


  —No, sus síntomas no son de persona carente de agua o calor excesivo, es algo más. 


  —¿Pero qué síntomas tiene?


  —No despierta, está inquieta, suda, y está fría, esperemos que no sea grave, intentaron darle un té de hierbas para tranquilizarla, pero no pudieron, esperamos que despierte y pueda tomarlo, eso le ayudará.


  Permitieron que Mike se quedara en la misma tienda con Pat. Le brindaron alimentos y una manta, Pat seguía dormida, inquieta por momentos. Se sentó a su lado y el cansancio hizo que se quedara dormido. En la madrugada, lo despertó la voz de Pat diciendo cosas que él no comprendía. Mike solo se limitaba a escuchar, pensando a qué se refería o si deliraba.


  —No entiendo por qué, solo quiero regresar a casa, Aris por favor, llévame a casa, ya pasó mucho tiempo, llévame al año 2015 de vuelta, no quiero seguir aquí, son buenos, pero quiero mi vida de vuelta, ayúdame.


  Mike, sin saber qué hacer solo le tomó la mano y siguió poniéndole los paños de agua fresca en la frente y desesperaba porque el médico brujo, curandero o lo que fuera que pudiera ayudarla llegara pronto.
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CAPITULO 36

MIENTRAS, EN EL PRESENTE, AÑO 2015

 

En su presente, Sayén hacía el recuento de su aventura en el pasado e Iván la apoyaba con aquellos sucesos que no estuvieron en la memoria de Sayén debido a su condición.

—Creo que es
el momento de dejarle la palabra a su padre, hijos, recuerden que yo estaba inconsciente, así que él sabe mejor que yo lo que sucedía a mi alrededor en esos momentos.  -dijo Sayén-, mientras señalaba a Iván para que narrara su experiencia.

—Trataré de ser lo más fiel posible a lo que iba ocurriendo en su presente o nuestro presente en ese momento, pues sobre el viejo oeste, ella terminará la historia.

Los chicos se mantenían atentos y ansiosos por saber cómo iba a terminar esa historia.  De hecho ya comenzaban a pestañear lento, estaban comenzando a sentir sueño, ya que pasaban de las 12 de la medianoche, pero no les importaba con tal de conocer la historia completa. Iván continúo.

—Como su madre les indicó, en el pasado ella estaba en esa Aldea india, pero en el presente estaba en el hospital, aún en Coma.  Esta historia se enlaza de una forma exacta que por esa razón me doy cuenta que su madre vivió una experiencia real y no fue ni sueño ni efecto de ningún medicamento.  Creo que realmente vivió lo que ha dicho. –dijo Iván-, continuando con la historia.  

—Hubo varias cosas que ocurrieron mientras estuvo internada en cuidado intensivo.  Mucha gente fue a visitarla y otros tantos se mantenían en comunicación para conocer de su progreso. Entre las personas que pudieron visitarla, se encontraba el bombero que la rescató, Gato, quien había pospuesto una cita médica del día anterior para ese día.  Por eso estaba ahí, en el hospital, donde su médico tenía la consulta, aunque no sabía que su médico estaba en el primer piso y por eso nos vimos.  Precisamente entró por equivocación al piso donde estábamos. En la sala se encontraban esperando algunos familiares y amigos de pacientes, ya que todavía no era la hora de visitas. Ahí estaba yo, esperando para entrar. Es así como Gato, saliendo del elevador me escucha hablando en voz bastante alta por mi móvil con mi tía: 

—“Solo espero que se reponga, aún no despierta mi Sayén, cómo pudo tener un accidente en esos acantilados por donde tantas veces pasamos justo ahí en esa curva. Sabe manejar muy bien y es cuidadosa, no comprendo.  Una chica como ella no merece estar en Coma, la quiero conmigo de nuevo tía.  Está bien trataré de estar tranquilo, en unos minutos la veré de nuevo, más tarde te vuelvo a llamar. Te quiero tía.  Sí, me cuidaré, descuida.” 

Gato escuchó eso y detuvo su marcha, se acercó a Iván y directamente le dijo:

—Disculpe, sin pretenderlo escuché que habla sobre una joven que está en coma.  Soy bombero y ayer atendí un accidente en los acantilados que me parece…

Iván no lo dejó terminar y con emoción le dice:

   —¿Es usted el bombero que la sacó del auto me parece, correcto? Es un placer conocerle -le dijo-, dándole un fuerte abrazo-. Le agradezco infinitamente lo que hizo por ella, sino fuera por usted, tal vez no estuviéramos aquí sino en circunstancias que no quiero ni pensar.

—De nada joven, estimo mucho su agradecimiento, aunque es mi deber ayudar a todo necesitado que tenga una emergencia; es mi vocación, mi entrega en la labor que realizo.  Precisamente estoy aquí porque voy a una cita médica que cambié por no faltar el día de ayer, curioso, no?  Tal vez fue providencial como dicen muchos. Quisiera, si es posible saber cómo sigue su familiar, Sayén?

—Sí, Sayén, mi esposa. Ella… -se le entrecorta la voz a Iván–  Ella, está en Coma, lamentablemente el accidente le produjo una hemorragia en la cabeza y debemos esperar a que recupere el conocimiento, pero desde ayer en la tarde no ha despertado. -terminó de explicar-,  mientras cabizbajo trataba de detener el llanto.

—Ohhh cuánto lo siento, -puso su mano en el hombro de Iván- pero no pierda la fe, se ve que es una mujer fuerte, y seguro recuperará su salud muy pronto. He visto casos aún más graves, amigo, y las personas salen del hospital caminando y felices de volver a su vida normal. –Gato le dice esto tratando de consolar en algo el dolor  que siente Iván. 

—Debo ir a mi cita médica, ya es hora, es aquí, pero creo que me equivoqué de piso, hace par de días tengo una molestia más fuerte en mi brazo izquierdo, no sé si por el esfuerzo que hice el día del accidente, aunque eso no importa, valió la pena.  Desde que nací tengo esta molestia por momentos más fuerte, a veces se agudiza, es una malformación en el codo, tal parece que la unión del brazo y antebrazo, a nivel del codo no selló bien durante mi formación, puedo usarlo, pero en días de más frío de lo normal o si he realizado alguna labor pesada, se me agudiza.  –indicó Gato-

—Ha sido un verdadero placer conocerle.  Le dejaré mi número telefónico, le agradeceré me mantenga al tanto de todo, puede anotarlo en su móvil, he tomado un cariño especial por esta familia y espero poder conocer a Sayén en algún momento.

—Sí, claro, dígame.  

Gato le dijo su número telefónico a Iván y este lo anotó en su móvil. Segundos después marchaba Gato a su cita. Iván se percató que traía una banda que le sostenía el codo en el brazo izquierdo. Pensó que tal vez, como bien dijo, se lastimó precisamente ayer con el esfuerzo, hasta sintió algo de lástima por él, pensó que lo llamaría más adelante a ver cómo sigue y dejarle saber sobre Sayén.

 Unos minutos después se escuchó por los altavoces de la sala de espera la voz del encargado anunciando la visita en el área de Cuidado Intensivo.

—Familiares de pacientes en Cuidado Intensivo, se anuncia que se abre la hora de visita,  pueden pasar.  Les recordamos que solo se admite un visitante por paciente a la vez y no más de 15 minutos, son las reglas del hospital y debemos seguirlas para el mejor cuidado y recuperación de nuestros pacientes, muchas gracias. –expresó el enfermero-  en voz alta a los presentes en la sala.  

Iván se apresuró a entrar preguntando por la cama correspondiente a Sayén, ya que era la primera vez que iba a esa unidad.  Le indicaron su ubicación, última cama a la derecha.  Sintió miedo, cómo la encontraría, si lo reconocería, no sabía tampoco ni si quiera si sería capaz de no derrumbarse ahí mismo al verla.

 La caminata parecía larga, esa fue su impresión, sin embargo, en lugar de apresurarse, iba lento.  Por una parte quería avanzar, pero algo en él no quería llegar y encontrarla muy mal, pero de pronto, llegó. No se parecía a ella, ni a nadie, los vendajes en la cabeza no dejaban ver todo el rostro claramente, aunque su cara estaba descubierta, pero entre el oxígeno y vendajes, tapaban algunas partes de su cara, no sabía ni cómo acercarse para no hacerle daño, solo quería que abriera los ojos y le hiciera una expresión de “estoy bien”.  Tomó su mano, y con el gran amor que sentía por ella, la acarició y besó en la frente por encima de los vendajes.  Dentro de sí, sabía que no importaba si estaba o no consciente, él sí lo estaba y demostraría que nunca la dejaría sola,  entonces le dijo:  

—Sayén, mi amor, no sé si me escuchas o no, pero solo quiero decirte que cuando salgas de todo esto, te espera una gran vida conmigo y los niños.  Nunca te dejaré sola, siempre estaré a tu lado, incluso aunque no me veas.  Siempre seré para nuestros hijos el padre en quien podrán apoyarse.  Por favor, despierta, recupérate y sigamos adelante, que aunque sea largo el camino, más grande es la voluntad y el amor.

Y diciendo esto último le dio otro beso en la frente con una gran ternura. Al instante de hacerlo, miró levemente a su derecha, dándose cuenta que había dos enfermeras mirándolo, con gran ternura y comprensión.  –sintió un poco de pena-

Una de ellas le hizo una amable indicación:

—Ya pasaron los 15 minutos, pero te puedes quedar 5 minutos más, no hemos visto nada, ninguna de las dos. ¿De acuerdo? - le dijo la enfermera en voz baja a Iván mientras le guiñaba un ojo y se retiraba.

Iván asintió con la cabeza y sonrió como chico que consigue el caramelo que no querían comprarle.

 Esos minutos restantes fueron como una película para él, recordando tantos momentos vividos a su lado, incluso par de veces tuvo que hacer esfuerzo para no reír con algunos bastante graciosos.  Cómo la conoció en la universidad, lo buena alumna que era, su sentido del humor.  Cómo fue solo  su amigo y luego el amor nació entre ambos.  Las veces que peleaban por su carácter fuerte, pero él siempre paciente sabía cómo manejarla. Era increíble que se conocieran desde pequeños y ni cuenta se hayan dado.  Recordó cuando ella regaló aquel sacapuntas  para luego enojarse con él:

—Dame el sacapuntas que te regalé! –dijo Sayén niña-

—Aquí está, pero es mío. – dijo sosteniéndolo en la mano Iván niño-

—Devuélvemelo.

—No te lo daré, mi mamá dice que lo que se da no se quita.

—No me importa, pero yo te lo quito, dámelo ahora mismo. –dijo quitándoselo de la mano.

Lo arrancó de su mano y lo tiró a lo más apartado del patio de la casa, incluso cayendo sobre un tejado cercano.  Iván se quedó llorando más por la actitud de Sayén que por el hecho de perder el regalo.  Aquel día se enojó, le dolió mucho, solo era un chiquillo de pre-escolar y su amiguita le había quitado algo que apreciaba.  Hoy solo le causaba risa ese carácter de su mujer amada y reía, intentando no ser escuchado.

Al despedirse, vio que ella movió la cabeza, el quedó congelado esperando algún otro gesto, pensaba llamar al médico cuando escuchó que dijo algo así como Andy, eres Iván, estoy segura, sácame de aquí, quiero volver a 2015.  No dijo más, rápidamente  quedo quieta.  Oró por ella unos segundos con los ojos cerrados.

—Hay más familiares esperando, joven. –Le indicó amablemente la enfermera con mirada de compasión.

—Enfermera, creo que está despertando, escuché que dijo algo, por favor avise a su médico.   –dijo Iván, ansioso-.

—Está bien, joven, por favor espere afuera, la revisaremos y llamaremos al médico de ser necesario. 

La enfermera comenzó a tomar sus signos vitales y miraba sus pupilas, la cabeza de Sayén se movía levemente.  Iván seguía ahí, sin retirarse, escuchó cómo la enfermera se comunicaba con el centro de enfermeras indicando que llamaran al médico que la paciente estaba reaccionando.

—Joven, por favor retírese, el médico no tardará en llegar, le dejaremos saber la condición, ella está reaccionando y eso es positivo. 

—Ohh, sí, claro, por supuesto, ya me retiro.  –reaccionó Iván inmediatamente,  retirándose a la sala, informando a la madre de Sayén  y a su hermana de lo ocurrido.

Iván puso al día a los familiares de Sayén sobre la buena nueva, ya que en esos momentos no podían entrar a verla. 

 Los padres no tenían apetito, pero la hermana de Sayén, Yuisa, insistió que debían comer algo, ya que durante el día no habían tenido apetito alguno.  Decidieron ir a un sitio cercano.  Invitaron  también a Iván, aconsejándole que debía cuidarse para ella y que les avisarían del hospital si había alguna novedad.

—No, gracias yo me quedaré aquí, presiento que no tardará en despertar y quiero ser el primero en enterarme.  

Todo el mundo se miró unos a otros buscando cómo decirle a Iván que no valía la pena quedarse porque según el médico no hay certeza de cuándo podría despertar del todo. Al final no insistieron más. Le ofrecieron traerle algo de comer, pero prefirió un sándwich y un café, que al momento le llevaron.  Luego, se despidieron, dándole un fuerte abrazo y se fueron retirando a descansar, pues ya pasaban de las 10:30 p.m. y no habían descansado.

—No me moveré de aquí, tengo el presentimiento de que despertará pronto. – exclamó Iván en voz alta sin darse cuenta. 

 Aunque hace rato comenzaba a sentir frío, ahora era más agudo, ya que la noche estaba comenzando a enfriar afuera, además, siendo un hospital la temperatura era bastante baja.  Se sentó, o más bien, se tumbó en el frío sofá de cuero color crema ubicado al fondo de la sala de espera de cuidados intensivos.  Estaba absorto en su pensamiento y dormitando, según él.  No se percató del tiempo que había pasado, era el amanecer, cuando de pronto sintió la presencia de alguien cerca.

—Cúbrete, no sea que enfermes, ella te necesita sano.  Acabo de verla. Está estable, pero el médico piensa que pronto despertará. 

 Iván, acodándose en el sofá, se cubrió con el abrigo, sentía bastante frío, agotado física y emocionalmente, solo quería descansar un rato, no comprendió lo que le dijo Virginia, madre de Sayén y volvió a quedar dormido, creyendo que aún era de noche y que apenas habían pasado unos minutos desde que la había visto.  Así, esperando tener mejores noticias,  más aún la gran noticia de que su amada estaba fuera de peligro, el sueño ganó nuevamente la batalla.
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CAPÍTULO 37  

 

LA CONSPIRACIÓN

CALIFORNIA: ABRIL DE 1864

 

   Transcurridos varios días luego de que el señor Pines hubiera dejado aquella nota en la casa de su amigo Charles, éste lo visitó en un momento en que sabía que Anne, la esposa de Pines, no se encontraba en la casa.  Debían hablar sobre el contenido de esa nota y cómo iban proceder al respecto.

   —Hola hermano, -dijo Pines dándole un abrazo a Charles- espero hayas logrado buenos negocios.  Me dijo tu ama de llaves que estabas de viaje.  Me alegra que hayas leído mi mensaje.

   —Ya ves, siempre que se pueda tengo que aprovechar la oportunidad de cualquier negocio.  El dinero no nace en los árboles, además, necesito cubrirme con  negocios legales de varias cosas por ahí.

   —Sabes que estoy a tu disposición para lo que necesites, por eso te dejé esa nota, seguro que te interesará.  No eres muy amigo de los negros ni de los abolicionistas.  En estos días parece que se han multiplicado como las plagas.

   —Entonces, Pines, ¿tendremos algo de acción por estos lares?  Desde que comenzó la guerra civil todo este lugar parece un valle donde pastorean vacas, nada divertido, un cementerio es más alegre. –dijo Charles riendo, mientras pines hacia lo mismo.

   Tomaron asiento en la mesa redonda.  Pines sirvió dos vasos pequeños llenos de whisky y colocó uno frente a Charles y otro frente a él, así, le expuso a Charles sus planes.

   —Hay mucha gente que cree saberlo todo, y a veces tenemos que actuar para que no hayan consecuencias que lamentar, ya sabes de qué hablo.  Pat Miller, desde que sufrió ese accidente ha cambiado mucho.  Antes era nuestra colaboradora, sin embargo, ahora, ni nos mira, y como supuestamente perdió la memoria, en parte, pues no sabemos, creo que no le vendría mal que le recordemos nuestros compromisos.  Un escarmiento es lo ideal, así sirve para los demás que luego de haber finalizado esta guerra creen que este mundo es color de rosa, no negro.  –rio al decir esto, al igual que su amigo-.

   —Hay que cuidarse Pines,  ¿Has podido convencer al reverendo Dixon? Es el primero que debe poner este pueblo en orden.

   —Algo conversamos, no quiere involucrarse, pero el grupo no necesita la aprobación de él, ni tampoco a él. Lo último que necesitamos es un fanático religioso que nos diga qué hacer, al menos es abolicionista, así nunca le veremos en el grupo.  Sabes que actuamos por nuestra cuenta, ese bueno para nada no nos serviría de mucho, es demasiado blando con estas situaciones.  De hecho, creo que más bien nos estorbaría, a pesar de su influencia en la gente.  –dijo Pines-

   —Está bien.  Me dijeron que Pat está visitando a sus Padres, así que a su regreso le damos la sorpresita. –dijo Charles con una sonrisa de medio lado. También tengo en la mira a par de personas peculiares que podrían traer problemas a nuestra tranquilidad, esas, las evaluaremos después.

   Ambos hombre estrellaron sus vasos y brindaron por el éxito de sus misiones.

   Mientras, en la vida en familia dentro del hogar de los Miller, Mary seguía con la conocida rutina.  Extrañaba a Pat, ella estaba haciendo toda la labor de las dos.  Andy continuaba con su trabajo en la construcción. Como de costumbre Mary visitaba la tienda del Sr. Smith, ya que esa era una de sus fuentes de ingreso. 

   —¿Cómo estás, Mary? que gusto verte por acá ya extraño a Pat.-dijo el Sr. Smith 

—Ha ido a visitar a nuestros padres, le hará bien un cambio de ambiente, ya sabe que después del accidente necesitaba un descanso que aún no se había tomado.

—Pues a mí me ha traído mucha suerte porque de un tiempo hacia acá mi negocio ha ido prosperando, obteniendo más ganancias.  Creo que Pat ha sido mi amuleto de buena suerte. –dijo riendo Smith. 

—¿Sabe usted si los dueños del granero rojo ya están en el pueblo?  He visto que están trabajando en área del granero, despejando toda la vegetación.

—Tengo entendido que comenzaron hoy esos trabajos.  Creo que sí, y harán una casa bonita en ese lugar, según me han dicho.  Están limpiando muy bien porque escuché que encontraron ratas o gatos salvajes que hicieron un túnel, de hecho, hasta mi tienda, es por eso que a veces me faltaban cosas, esos animales o quién sabe si hasta ladrones me las robaban, pero eso es difícil probarlo.  

—Sorprendente, tenga cuidado, es una increíble historia, pero hay que cuidarse para que no se repita.  Tenemos mucha maldad en el mundo, señor Smith.  Aquí le traigo los pasteles de hoy, los huevos y las dos gallinas que me pidió la semana pasada.

Mary tomó su pago, y se despidió del Sr. Smith.  Cuando se disponía a bajar las escaleras, tropezó con la mirada del Sr. Pines, quien subía hacia la tienda deteniéndose al verla.

—Ohh pero que sorpresa, Mary Miller, tanto tiempo sin verte.  Es un gusto ver una cara amiga.  –decía mientras masticaba un tabaco. 

Mary, que detuvo su paso por cortesía, lo saludó solo con una pequeña inclinación de cabeza, permanecía seria y con el ceño fruncido.

—A quien hace mucho tiempo que no veo es a tu hermanita, Paty.  ¿Cómo está, es que acaso no piensa regresar al pueblo, ya se aburrió?  No la culparía esto es más aburrido que la tabla del cero. –dijo con una sonrisa burlona, sin apartar la mirada de Mary.

—No creo que sea de su incumbencia cuándo viene mi hermana o las causas por las que no está aquí.

—Ohh que poco amigable eres Mary –dijo acercándose más a la cara de Mary con su olor a tabaco, mientras Mary dirigía su cabeza hacia otro lado-   Sabes, si Pat se hubiera casado conmigo en lugar de juntarse con el tonto de Andy su vida sería muy distinta.

Mary enderezó su cabeza mirando a Pines, mientras él se apartó un poco.

—Claro que sería distinta, se hubiera dado cuenta que fue un mentiroso pretendiéndola sin que ella le hiciera el menor caso.  Incluso con ínfulas de que tenía riquezas para brindarle cuando no tenía un centavo en que caerse muerto.  Bien sabido es que su familia estaba arruinada por negocios ilícitos que tenían y seguro sigue teniendo, se le ve en la cara lo farsante que es.  En un pueblo pequeño como este, todo se sabe señor Pines.  Gracias a Dios que usted no era de su agrado.  Ella sería tan infeliz como Anne, su esposa, con cara de anciana a los 35 y actitud de amargura eterna –dijo con una sonrisa burlona mientras lo observaba de abajo hacia arriba.

La postura de Pines ante las reclamaciones de Mary era muy tranquila, no se inmutaba por nada. Procedió a sacar otro pedazo de tabaco para masticar, escupiendo el primero.  Entonces, prosiguió defendiendo su posición, pero muy seguro de lo que afirmaba e indiferente a los reclamos de Mary.

—Andy solo  se me adelantó, seguro si hubiera podido llegar a tiempo al pueblo antes de su boda, me hubiera preferido a mí, tenía mucho más dinero que él en ese momento, eso, no lo saben en este pueblucho –dijo en voz más baja- mucho, suficiente para que viviera como una reina. Pero todo se paga en esta vida, Mary, los rechazos también.

 

—Si eso fuera cierto, su esposa viviría  como una reina, sin embargo la realidad está muy lejos de eso. Más bien, si hubiera llegado a tiempo hubiera tenido la oportunidad de ver cómo se unía al hombre que la ha hecho feliz y le ha brindado la oportunidad de tener una familia decente y un hogar hermoso.  Además, si acaso alguien tiene que pagar algo, es usted, que le mintió vilmente.  Ah! –dijo Mary alzando el dedo índice, gesto de que se acordaba de algo- Si tanto le molesta este pueblo, ¿Por qué no se larga y nos deja a todos en paz?  Podemos prescindir de su presencia. Nos hará un gran favor a todos.  Es posible que cuando se aleje, todo lo negativo se vaya con usted y el pueblo deje de ser tan aburrido como la tabla del cero, porque entonces se respirará un aire más alegre por estos lugares.  

—Con su permiso –dijo adelantándose un paso, haciendo que Pines retrocediera otro – debo llegar a mi casa.  Que tenga buenas tardes. Si es que puede –esto último lo dijo en tan bajo tono que Pines no escuchó sino un murmullo que ignoró completamente.

—Buenas tardes casi cuñada, amargada.  –dijo riendo a carcajadas - tonta.

Pines compró algo de tabaco en la tienda y se dirigió a la Iglesia, pues quería visitar al reverendo.  En las tardes el señor Dixon solía ir ahí para preparar sus sermones y organizar actividades o realizar alguna reunión.

Llegó hasta la puerta y tocó dos veces, pues se encontraba medio abierta.  El Reverendo estaba muy concentrado en lo que estaba trabajando, pareció no darse cuenta de los toques y Pines no esperó respuesta.

—Buenas tardes,  Reverendo –dijo quitándose el sombrero- ¿cómo está?

—Oh, Pines, qué tal, siéntate, estoy terminando de hacer una cuentas –dijo mientras escribía en un cuaderno. ¿Puedo ayudarte en algo? – preguntó sin alzar la vista de su labor.

—Pues verá, mi esposa y yo hemos notado algunos comportamientos raros en Pat, la esposa de Andy. Anda diciendo por ahí que matarán a Lincoln, que algún día tendremos un presidente negro –algo totalmente absurdo-.  Y muchas, muchas otras cosas que ni me atrevo mencionar, se ha vuelto algo así como una especie de adivina de feria.  Pide la mano a la gente y supuestamente les lee el futuro, claro cobrando una cantidad que ella misma impone, -mintió vilmente- incluso vaticinó el fin de la guerra para estas fechas y peor aún, la muerte del Presidente. –combinó la realidad de lo que ella dijo con sus perversas fantasías-  ¿O será acaso que está involucrada en alguna forma con ese acontecimiento?  Creo que si yo fuera usted, al menos investigaría cómo es que sabe tanto.  El diablo engaña y sabe cómo poseer a alguien, más a una mujer hermosa como ella. ¿No le parece?  Yo creo que –se detuvo un momento y miró su sombrero, el cual no dejaba de darle vueltas en sus manos- debemos tenerla vigilada no sea que esté poseída por el diablo, eso sería algo fatal en este pueblo con gente de tan buena fe como usted.  Además, sería una vergüenza que dentro de su propia iglesia hubiera un foco de infección así.  Yo puedo convocar a una reunión  con los miembros del Comité de la iglesia y dialogar al respecto.

—Me parece que estás mal enfocado amigo Pines.  Esta cuestión de las brujas y posesiones diabólicas a las que haces referencia son de la Edad Media.  Si quieres inventar algo contra Pat, a mí no me tendrás de cómplice, ni me utilizarás para eso, te conozco y no voy a caer en tu juego.  Ya caí una vez y no pienso volver a repetir aquella penosa historia cuando me hiciste acusar a Phillips y quedé en ridículo cuando se supo que él era un enfermo de epilepsia. Así que si es ese el motivo de tu visita, ya te contesté, si no tienes otra razón que te mantenga aquí, o necesitas mi ayuda para alguna otra cosa IMPORTANTE –recalcó la palabra- que sea de mi incumbencia, entonces agradeceré que te retires. –le dijo el Reverendo, esta vez mirándole directamente a los ojos sin apartar la vista, como esperando una respuesta-. Entonces, si no me necesitas, por favor permíteme terminar estas cuentas.

Pines se puso de pie, hizo una inclinación de cabeza sin decir nada y se puso el sombrero. 

—Me retiro, gracias por atención, y disculpe, solo me preocupo por el bienestar de esta comunidad.  Que tenga buenas tardes.  

No recibió más respuestas del Reverendo, solo  su mirada firme que sin palabras le decía que se retirara.  

—Estúpido, nosotros nos haremos cargo. –pensó Pines-.

Continúo con paso firme hacia la casa de Charles, que aunque estaba presente, instruyó a su ama de llaves que le indicara a quien preguntara por él que no estaba y le dejara una nota.  Procedió a dejarle otra nota. 

—¿Qué sucede con Pines? - Preguntó Charles al ama de llaves que recibió la nota y se la entregaba.  Ella se limitó a entregarla y no hizo comentarios-.  

La nota leía: “Hablé con el Reverendo, es un imbécil, no hará nada, no mordió la carnada.  Debemos prepararnos, a su regreso actuaremos.  Nos mantendremos en contacto.”

Charles no confiaba mucho en Pines, quien junto a él lideraba un grupo de personas que pretendían mantener al pueblo fuera de cualquier conexión que ellos consideraran de mala influencia, no importa los métodos a seguir.  Tenían entre ellos el compromiso de eliminar cualquier foco  de esos del pueblo antes de que dañara a todos. 

 Un año antes, Pines tuvo unas diferencias con un obrero, Phillips Evans, quien estaba de paso por un tiempo obteniendo algún dinero de su trabajo como obrero en una casa a las afueras del pueblo.  Su Patrono era Pines, quien poseía una pequeña empresa de construcción y obras de reparación.  Aunque no tenía un negocio excelente, era suficiente para sostener su hogar y pagar al menos par de empleados.  

Un día Phillips Evans cometió un error con unos materiales y Pines perdió dinero que no pudo recuperar.  Aunque Evans se ofreció a trabajar gratis un tiempo para compensar su error, Pines fingió que no era importante esa pérdida y que lo olvidara.  Así que Evans trató de ser mejor empleado y mantener su trabajo sin errores, incluso creyó que todo estaba olvidado.  Pasaron unos días cuando Pines pretendió vengarse acusándolo de prácticas satánicas porque no comía carne. Sin embargo,  no la consumía por razones de salud, sólo comía carne una vez en semana, según él afirmaba, pero Pines logró convencer al grupo de que era un ser poseído.  Además, convenció incluso al Reverendo con argumentos totalmente falsos que apoyaban su teoría de la posesión.  

Decidieron visitarlo un día de forma amenazadora. Lo atemorizaron para que dejara el pueblo.  El hombre fue al médico y éste le extendió un certificado donde afirmaba su enfermedad y por qué no debía comer carne, sino ocasionalmente, por un tiempo indefinido debido a un padecimiento estomacal, tomaba muchos teses, usaba aparentes menjurjes hechos por él mismo en casa, ya que las medicinas tradicionales existentes no le hacían efecto alguno.  Pines habiendo leído dicho documento dijo a los demás no haber recibido nada, lo ignoró, por lo que corrieron a este hombre fuera del área amenazándolo con antorchas y quemar su hogar.  

Un certificado médico fue encontrado por el Reverendo al caérsele a Pines del bolsillo de su pantalón durante el incidente.  De esa forma, toda la verdad fue descubierta, pero ya el hombre había huido lejos.  De esta forma el Reverendo quedó en ridículo y Pines  de todas formas pudo deshacerse del obrero que le exigía horarios más razonables para su hora de tomar alimentos, entrada y salida, por su condición de salud, ya que Pines exigía solo 15 minutos de almuerzo y descanso al día a sus entonces empleados.  

El Reverendo Dixon ofreció una disculpa pública y se prometió a sí mismo no volver a escuchar los argumentos inventados por Pines.  Si lo aceptaba como trabajador general en su iglesia era porque no quería quitarle el único sustento que el hombre tenía.
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CAPÍTULO 38 

EN LA ALDEA

 

   Era tarde, Mike cuidaba lo mejor que podía de Pat, aunque por momentos sentía que el cansancio lo vencía.  Transcurrieron varias horas, tal vez 12, desde que los indios salieron a la aldea próxima, se estaba desesperando, además le confundían mucho las cosas que ella decía.

   En plena madrugada, en el silencio de la noche,  se escuchó  llegar a unos caballos.  Al asomarse fuera de la tienda, Mike vio que estaban llegando Shaudín y Sotso, así como un tercer caballo que llevaba al que debía ser seguramente el Sanador de la aldea más próxima.

   Mike se asomó afuera.  De repente  vio cómo se aproximaban a la tienda donde se encontraba.  Era un hombre canoso, bajo y de parecido a los demás indios, con su plumaje en la cabeza.  Sin mediar palabra, entró el Sanador en la tienda, era un hombre muy serio.  Miró a Mike sería y fijamente unos segundos y luego miró a Pat, que aparentaba estar un poco mejor, pero aún no despertaba.

   Se acercó a Pat, puso la mano en su frente, pero sin tocarla, cerró los ojos, y pasó sus manos por encima de su cabeza hasta el cuello, desde la mitad de la cabeza hasta el cuello,  pero sin tocarla como si espantara o sacudiera algo que ella tuviera.  Hizo unos cánticos.  Entonces se detuvo.

   —¿Qué tiene, puede curarla? ¿Sabe lo que tiene? ¿No es grave? – preguntaba Mike, ansioso.

   El Sanador lo miró serio unos segundos y le dijo:  

   —Demasiadas preguntas juntas.  Nuestros métodos no son los tradicionales del hombre blanco, trabajamos con el ser completo, no solo con la enfermedad.  Ella se repondrá, está cansada, además, necesita comer bien.  

Mike sonrió,  se le veía aliviado.  

—Debe reponer fuerzas para ese cuerpo.  Lo necesitará, hasta que llegue el momento de su partida.

—¿Qué quiere decir?, no acaba de afirmar que se repondrá, seguro en su casa estará más cómoda y nuestra hermana la cuidara.

—Su cuerpo no partirá, será su espíritu, pronto deberá ir al lugar de donde vino, no puedo decirle más.  Su guía me lo ha revelado.

La paz de Mike se volvió duda, pensando que aquel hombre deliraba también,  y pensó llevársela lo antes posible, ya que ese hombre, según pensaba él, no podría ayudarla.

—Hace falta que le den de comer, mucha agua, algo con sabor dulce y que duerma, aún tendrá unos días para despedirse de ella, se dará cuenta que partió porque no verá a la misma persona dentro de este cuerpo, lo verá en sus ojos.  Mañana en la tarde podrá partir con ella hacia su casa, según usted desea.  Le digo lo que veo, aunque no esté de acuerdo, tampoco lo puede controlar hay cosas que solo el Creador puede lograrlo, los demás somos ayudantes. –miró fijo a Mike mientras decía esto último- 

   Según las instrucciones impartidas por el sanador y estando ella más despierta, le brindaron los alimentos prescritos con el buen resultado de que poco a poco fue recobrando el sentido plenamente hasta que pudo sentarse y disfrutar de algo caliente que le daban a beber, pero que sabía dulce, algo con miel o tal vez un té, pues era el sabor que percibía.  Mike veía cómo se recuperaba sintiéndose más tranquilo aprovechando su mejoría para descansar él también.  Ambos se sintieron fuertes para salir temprano al otro día.  

Se levantaron con el alba, dieron las gracias a todos los indios por su valiosa ayuda y aclarando que se sentían en deuda por todo lo recibido, se pusieron a sus órdenes para cualquier ayuda que necesitaran.  Tomaron su carreta y pertenencias e iniciaron el camino a casa tomando la ruta que los llevó hasta allí.  Los indios observaban cómo se alejaban y Pat no dejaba de mirar atrás y decir adiós con su mano, hasta que la vista de ellos se hizo pequeña y borrosa.  Entonces se acomodó adecuadamente en su lugar y se alejaron rumbo al pueblo.  Estaban supuestos recorrer la ruta en más de una semana, pero los indios les mostraron un mapa con unos atajos muy claros que ellos tomaron, haciendo el viaje en dos semanas y media. 

   Por fin se acercaban al pueblo, estaban ansiosos por llegar.  Al principio solo veían los árboles de siempre, el camino, y al fondo debería estar su hogar.  Al acercarse, el recibimiento fue espectacular, Mary salió corriendo a su encuentro incluso antes que se detuviera la carreta, a Pat le salían lágrimas de sus ojos por la emoción de ver tanto cariño de parte de su familia. Andy le ayudó a bajar y le dio un beso muy largo que ella aceptó de muy buen gusto.  Abe la recibió dando vueltas a su alrededor e incluso Anubis se subió a la carreta a ver qué le habían traído de comer mientras ronroneaba y Pat lo acariciaba.  Mike bajó y Mary lo saludó con un fuerte abrazo, aunque se veía pensativo, como quien está pero no está, por lo que le dijo el Sanador.

   —Pat, debo decirte algo que te va a impresionar –Mary la tomó de la mano-, ven vamos adentro.  –entraron juntas a la casa y una vez dentro, Mary le hizo saber sus inquietudes.

   —¿Qué sucede Mary, por qué tanto misterio?

—Tenías razón en todo lo que decías, se acabó la guerra, y eso nos alegra, pero el Presidente Lincoln ha muerto, lo ha asesinado un sureño inconforme con el resultado de la guerra.

—Lo sabía, no merecía un final así.

—Hay luto.  No sé cómo lo supiste, pero ocurrió tal cual lo afirmaste.

—Digamos que fue como si lo hubiera soñado de forma muy real. Pero no te preocupes, la guerra no continuará.  Pero dime dónde están los niños muero por verlos.

—Claro, los niños vendrán en un rato, están en la escuela.  Dime ¿cómo están mamá y papá?  Seguro se alegraron mucho al verlos a ambos.  

Pat se quedó seria y Mike, que estaba a su lado, también, se miraron.  Mary pensó lo peor.

—¿Qué sucede?  No me digan que ellos…  – dijo dejando entrever el pensamiento de que habían fallecido-

—No, no, Mary, nada de eso, en realidad no fuimos a visitarlos, digamos que no llegamos hasta allá.  Sabes que con este problema de la guerra, y los indios, habían una marcha gigantesca que no dejaba que siguiéramos adelante y pues nos regresamos.  También me enfermé me atendieron en una aldea india, me atendió un sanador de ellos, me desmayé, en fin, dormí tres días o dos, no recuerdo, estaba dormida, jaja  –fue diciendo mientras caminaba de una lado a otro-.  En fin, que no pudimos ir. Pero aquí estamos, ahora voy a cambiarme, estoy llena de polvo, y no me gustaría que los niños me vean así, con permiso. –dijo sonriendo mientras entraba a su habitación y cerraba la puerta.

—Pero, cómo puede ser, pero, Mike! – dijo mirando a Mike.

—Los caballos, debo darles de comer, no han comido en dos días –exageró- y deben tomar agua, con tu permiso, luego regreso. –dijo Mike, exagerando el apetito de los caballos.  Así que salió corriendo de la casa y rápidamente los llevó al granero.

—Mary se quedó parada en el mismo sitio donde la dejó boquiabierta tanto Pat como Mike, a la vez que  no sabía ni qué decir o pensar.  Terminó regresando a sus labores y no quiso preguntar más.

   Andy regresó a la casa con los niños para que saludaran pronto a su madre, regresaron los tres juntos a la casa, donde Pat los recibió feliz y muy bien arreglada, lo cual impresionó a Andy.  Los niños la abrazaron y le contaron todo lo que hicieron durante su ausencia, incluso que Anubis había encontrado una esposa gata amarilla.  Pat estuvo muy atenta a cada detalle que le contaban y lo disfrutaba enormemente, ya los consideraba realmente sus hijos y los amaba.  La lejanía de Andy la hizo apreciarlo más, incluso ya estaba deseando quedarse en ese tiempo y no regresar.  

Cenaron y luego estuvieron todos hasta muy tarde compartiendo las vivencias de Mike y Pat, incluso les confesaron la ayuda que brindaron a Mario y Jack, decidieron no ocultarlo, no había secretos, excepto el de Pat que nadie conocía.  Los niños, Mike y Mary se despidieron esa noche, retirándose a dormir, dejando solos a Pat y Andy.

   El amor volvió a renacer en ellos y al amanecer llamaron esa noche su segunda Luna de  Miel, Pat ya no quería regresar sino quedarse con quien consideraba su familia y su pareja ideal, que para ella, era el mismísimo Iván,  pero con ropa del Viejo Oeste, así pensaba.

   A la mañana siguiente, Pat retomó sus labores de granjera y negociante.  Esta vez, pidió algo de dinero a todos, Mike, Andy e incluso a Mary y reunió una cantidad que estimó suficiente.  Tomó los huevos, pasteles, conservas y unos tejidos de Mary y se dirigió a la tienda en la carreta.  Al llegar el Sr. Smith se encontraba fuera y la recibió muy amablemente.

   —Pat, qué gusto verte nuevamente. -dijo Smith- cuando aún no se había detenido Pat.

   Luego de ayudarle a ubicar los caballos y carreta, le ayudó a bajar todos los productos que había traído en la carreta. Al terminar se dispusieron a negociar sobre dichos productos.

   —Has traído mucha mercancía hoy y de muy buena calidad.  Debemos negociar bien esta vez o me dejarás en la ruina. –dijo riendo Smith-

   —Sr. Smith –dijo Pat aclarándose la garganta- ehh debo hablarle sobre algo un poco delicado, pero necesario.  Hace un tiempo que seguramente debe haber notado que sus ganancias están subiendo, así como debió notar que en algún momento comenzaron a bajar.

   —Detente Pat, por favor.  Discúlpame que te interrumpa, pero necesito aclarar algo antes de que sigas, pues estoy seguro del tema del cual me quieres hablar.  Ya sé a qué te refieres, no te preocupes, lo sé todo.  Siempre lo supe.

   —¿De qué habla Sr. Smith? ¿Qué sabe o qué? No comprendo, yo quería hablarle de… -el señor Smith no la dejó terminar, volviendo a interrumpirla-.

   —De los esclavos que estaban viviendo en el granero rojo y tenían un túnel que llegaba hasta aquí, llevándose de vez en cuando algo de mi mercancía, verdad.

   Pat se quedó con la boca abierta y no sabía qué decir.

   —Yo, no entiendo cómo se ha enterado, creí que nunca se había dado cuenta, yo venía a pagarle parte de la mercancía con dinero y que me pagara solo el 50% de la mercancía que traigo como primer pago en compensación por lo que estos jóvenes hurtaron.

   —Pat –dijo Smith -sentándose en su silla, agarró su pipa y le explicó-

  Soy un viejo lobo, he vivido mucho, ya son 68 años y no sé cuánto más resista este viejo trasto de cuerpo en este mundo que cada día se pone más difícil. No tengo familia, como habrás visto. Esto –señaló todo el entorno-, mi tienda, es todo lo que tengo, pero lo tengo para mi sustento.  Esos muchachos no tenían absolutamente nada, ni siquiera la libertad de conseguir un trabajo justo, pues a los obreros negros se les está pagando una cantidad ridículamente baja.  Nunca les hablé pero sabía lo que hacían.  Además, solo se llevaban pocas cosas, la mayoría comida, ropa no.  Yo dejaba mercancía a su alcance para que la llevaran.  

  Un día que no escuché ruido entre en el túnel y llegué hasta el granero, entonces lo entendí todo.  Ustedes no me vieron, hablaban sobre una huida a Canadá, creyeron que había sido el gato porque estaba cerca. –dijo riendo-.  

   —No aceptaré un solo centavo por todo esto, es mi donación a la justicia que esos muchachos necesitaban y no tuvieron durante ese tiempo.  Espero no te hayan dejado dinero porque no lo voy a aceptar.  

   —No, señor, ellos me ofrecieron un dinero que tenían ahorrado con mucho sacrificio desde hace muchos años para su viaje, pero yo tampoco se los acepté para traérselo, les dije que yo le pagaría. Ahora la verdad no se… - dijo confundida-  mirando hacia abajo cuando de repente fue interrumpida por Smith.

   Smith se puso de pie y se acercó a ella, dejó su pipa a un lado.

   —Mi niña, no podría aceptar pagos por hacer una obra de caridad, te daré lo justo por la mercancía que me has traído y ya la vida que se encargue de pagarme algo si al Creador le parece. Estoy seguro que mi adorada esposa hubiera estado de acuerdo.

   Pat con los ojos llorosos comenzó a sacar cuentas por la mercancía y anotar explicándole cada cosa que traía y el valor de las mismas.  Así mismo, Smith la recibía y también calculaba los costos.  Le extendió el dinero a Pat y se dio término a la negociación. Pat se despidió con mucha paz y alegría.

   —Sr. Smith

   —Dime, hija.

   —Usted es la persona más generosa que he visto y me alegra muchísimo haberle conocido.

   —Ohh no es nada hija, gracias a ti también por los arreglos a mis cuentas.  Los años te hacen reflexionar sobre muchas cosas y darte cuenta de lo que realmente te hace sentir bien.  Si me admiras, entonces la admiración es mutua, Pat, eres valiente y me alegra que hayas cambiado, bendito accidente que te hizo quien eres ahora.  

   —Disculpe, puedo preguntarle algo. 

   —Por supuesto, que me quieres preguntar.

   —¿Puedo darle un abrazo?

   Smith extendió los brazos y Pat se le acercó y lo abrazó fuertemente.  Se secó las lágrimas y se despidió, subió a su carreta y se dispuso a ir hacia su casa, pasando frente al granero, frente al cual se detuvo unos segundos recordando a sus amigos y deseándoles con su pensamiento que todo les fuera bien en su camino a la libertad.

   —Este lugar no es el mismo sin mis amigos, hay un vacío. –pensó Pat.

   Continuó la marcha con cierta melancolía, cuando a mitad de camino sintió que los caballos aminoraban la marcha, lo cual fue extraño para ella porque no les había dado ninguna instrucción para que lo hicieran.

   —Les va bien, no te preocupes. – dijo Aris-, que de repente apareció sentado a su lado mirando al horizonte.

   Pat reaccionó con un pequeño brinco desde su asiento, asustada, pero al darse cuenta de que era Aris, se tranquilizó, aunque se enojó un poco.

   —Es que siempre me vas a hacer lo mismo, te apareces y desapareces como el genio de lámpara matándome de un susto.

   —No seas exagerada, solo fue una sorpresa. –dijo- enseñando sus dientes como sonrisa.

   —Realmente no tienes mucho tacto para tus apariciones sorpresa, pero me alegra verte.  A ver que cuenta el Jefe. –preguntó- con una sonrisa y echando una mirada rápida hacia el cielo.  Dejó a un lado las riendas, ya que los caballos habían quedado quietos.

   Solo quería informarte que pronto partirás de aquí a tu vida normal, a tu época, en el lugar y tiempo que te corresponde, quería que esta vez lo supieras antes de que ocurra.

   —¿Qué? –preguntó sorprendida y algo triste- 

   La sonrisa se borró de su rostro inmediatamente, y sintió un frío por dentro y a la vez una impotencia que no podía describir.  Era una mezcla de emociones, pero ninguna era alegre.  Sus ojos se humedecieron al instante.

   —Pero yo no quiero irme, ahora no, cuando por fin estoy feliz,  tengo un hombre maravilloso, un hogar feliz, con unos niños que me adoran y a quienes amo.  Una vida tranquila, donde estoy realmente feliz, ahora me quieres llevar. Solamente me trajiste para resolver esto, me parece injusto. No, me opongo, no puede ser, mi opinión tiene que contar en algo en todo esto.  Hablaré con el Jefe, invocaré a algún santo, no sé, lo que sea, pero no puedo irme ahora. Aunque sea deja que me quede unos meses más y me iré, consulta con El. –dijo con tristeza volviendo a tomar las riendas y mirándolas atentamente.-

   —Lo lamento Sayén, hay que seguir el plan trazado, a pesar de la excepción que se hizo contigo. Todo ha sido analizado, la Pat de esta época debe regresar, también ella debe cumplir su parte.  Tendrá el recuerdo de ti, de todas las vivencias que tuviste en este tiempo,  de todo lo que sentías, verá sus errores por medio de esos recuerdos, es la única forma de que su persona entienda los cambios hechos y no involucione.  Tomará su papel aquí nuevamente como corresponde. –dijo Aris- mirándola con ternura.

   Pat no pudo aguantar las lágrimas que se derramaban por sus mejillas.

   —¿Cuándo me iré? No quiero saber más al respecto, sólo cuándo será. 

   —Pronto.  Mejor es que no sepas mucho ni del momento ni de la forma que todo sea lo más natural posible.  Lo que sí te puedo decir es que al regreso tendrás todos los recuerdos de esta experiencia, así como los recuerdos de todo lo que ha cambiado en tu vida cuando regreses, verás algunos cambios que serán para tu bien.  Así tú también aprenderás de esta experiencia.  Reconocerás gente con la que ahora te has relacionado y verás los resultados de su comportamiento, cómo afectan una vida futura.  A mí no me volverás a ver, al menos no en cuerpo físico como me ven tus ojos ahora, pero no te preocupes, estaré contigo.  Recuerda que el cariño, el amor y la amistad, son eternos, invisibles e inmortales.

   Pat buscó un pañuelo que traía en su vestido, secó sus lágrimas un segundo y de inmediato miró hacia Aris para seguir preguntándole otras cosas, pero al mirar ya no estaba.
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CAPÍTULO 39

HASTA LUEGO

 

   Todo parecía normal y en orden luego del regreso de Pat a su vida habitual de pueblo. Sus vaticinios sobre la muerte de Lincoln, los cuales se cumplieron al pie de la letra, habían despertado cierta curiosidad entre algunos, y cierta lógica desconfianza entre otros, los más conservadores, así como entre los extremistas por ejemplo, Pines y sus allegados.  

   Pat sabía que tal vez el momento de su despertar en la época que le vio nacer estaba cerca, a pesar de que no tenía la menor idea de cuál podría ser la forma de regresar a esa época.  Por lo tanto, quería aprovechar cada minuto de lo que restaba de su estancia en el Viejo Oeste, cada día.  Temía irse y que la Pat original no hiciera feliz a quienes ya consideraba su familia, es lo único que la ponía melancólica.  Si tenía alguna conversación con alguien, aprovechaba para despedirse a su manera aunque el receptor del mensaje no entendiera nada. 

   Una mañana, Pat aprovechó su momento en la cocina para hablar con Mary.

   —Mary, sabes que me encantan tus pasteles.  Si alguna vez no te lo vuelvo a decir, no es que no me gusten, es que estoy un poco despistada. No lo olvides, igualmente te digo que eres la mejor hermana del mundo.  Si tuviera que pedir una hermana, pediría una como tú. 

   —Pat, me vas a hacer llorar, mujer.  Nunca me habías hablado así.  ¿Te encuentras bien?

   —Muy bien, hermanita –le dijo pasando un brazo por sus hombros y acercándola a ella para abrazarla a la vez que sonreía.

   Andy estaba en casa ese día, ya que comenzarían una nueva obra en su trabajo al día siguiente, precisamente sería en el granero rojo.  Ese día era de descanso en espera de los materiales necesarios.  Él estaba en el granero arreglando la paja y organizando los alimentos de  los animales.

   Pat entró al granero, en silencio, sin cerrar la puerta se apoyó en el marco, lo miraba sin que él se percatara.  Sentía un dolor profundo en su pecho, tenía que despedirse de todo aquello,  las lágrimas le salían sin pretenderlo.  Las secó, se arregló un poco el cabello, el vestido y caminó hacia Martha.

   —Ah… mi querida Martha, ¿cómo te estás portando? –le dijo acariciando su cabeza- Quiero que siempre te portes bien con tu padre, Andy, y no lo patees.  No me mires con esos ojos grandes eh… te hablo en serio.   –Esto lo decía sonriendo-.

   Andy, como es lógico, estando en el mismo lugar, aunque en el lado opuesto, escuchó su  monólogo con Martha y se acercó, dejando a un lado las herramientas que estaba usando para las labores.  Se acercó por detrás y la abrazó, mientras le hablaba.

   —¿Sabes algo? Eres la mujer más hermosa del mundo.  Hace un tiempo que me has hecho más feliz que nunca. –afirmó, dándole un beso en la mejilla-.

   Pat en lugar de alegrarle esas expresiones, le preocuparon.

   —Cielo, me siento orgullosa de ser tu esposa, eres un hombre maravilloso y creo que contigo seguiré hasta mi último aliento.

   —Eso espero Honey Bee – dijo sonriendo- 

   —¿Te puedo pedir un favor?

   —Por supuesto, lo que diga mi reina, mi Honey Bee.

   —Si alguna vez notas que no soy como he sido últimamente y soy un poco como antes, solo acércate a mí, tal vez necesite más amor en ese momento, más comprensión, pues la vida a veces nos sorprende, ya sabes, no todos los días son iguales, unos mejores que otros. -le dijo mientras lo miraba con ojos brillosos.

   —Ten por seguro que así será mi amor, no te fallaré. –dijo-, mientras ambos cerraban sus ojos acerándose para darse un beso que Pat sabía en su corazón que era la despedida.  

   Esa tarde era plácidamente cálida, los niños jugaban tranquilamente, mientras Pat los observaba, iban y venían, le hablaban, se alejaban y volvían a ella.  Aprovechó esas idas y venidas también, a su manera, para despedirse de ellos, lo cual le costó muchísimo, pues ya se sentía madre de ellos realmente.  Comenzaba a apoderarse de ella cierta ansiedad, así que decidió ir al encuentro de Mary y ayudarle en la preparación de la cena. 

  Pat no había visto nuevamente a Aris, pero presentía que no tardaría en llegar el momento que este le había mencionado.

   —Hasta que aprendiste a cocinar hermana, ya era hora, además cocinas muy sabroso, te felicito.  Yo creo que ese golpe en la cabeza te ajusto algo que no tenías bien puesto. –dijo riendo Mary.

   Pat agarró un  pan que tenía en la mano y la golpeó con él suavemente por un costado, terminando las dos riendo como dos adolescentes.

   —Haremos la mejor cena de tu vida, hermana, ya verás.  Y quiero que hagas el pastel de fresas que me encanta. –le dijo Pat a Mary-

   De pronto entró Mike, entusiasmado, con un objeto en la mano que no sabían que era.

   —Miren lo que tengo aquí, se la alquilé al Sr. Smith,  es último modelo, la está alquilando por un día y hoy es nuestra.  ¡Una cámara de fotografías! –dijo Mike entusiasmado.

   —Mike, es estupendo.  Vamos a tomar una foto familiar. –dijo Mary-

   Todos estuvieron de acuerdo y Pat, Mary, Andy y los niños posaron para dicha foto, menos Mike que debía manejar la cámara.  Al estar tan entusiasmado hizo varias tomas, todos se divertían con la luz que hacía aparecer Mike.

   Pat aprovechó la algarabía luego de una de las fotos y acercándose a Mike lo tomó del brazo derecho para luego abrazarlo fuertemente.

   —Gracias, hermano querido. –le dijo mirándolo a los ojos – gracias por todo lo que has hecho por mí y por los gemelos.  Quería decírtelo en algún momento, pero no había podido. 

   —Gracias a ti, querida hermanita, por darme la oportunidad de compartir esa aventura.  -expresó-, terminando con un abrazo fuerte.

   Tomaron más fotos, compartieron en familia, rieron, como nunca, todos cenaron con gran gusto.  Pat no dijo ni hizo nada especial, quería que fuera como cualquier noche, pues temía derrumbarse anímicamente si hacía algo parecido a despedirse o pensar en su partida.

   Al finalizar la tertulia, se fueron retirando todos a descansar. Pat prefirió quedarse a leer un libro, La Cabaña del Tío Tom, que aún no había podido terminarla de leer y le interesaba mucho.  Decidió leer hasta que tuviera algo más de sueño y así se lo hizo saber a Andy, que se retiró a dormir, ya que al otro día debía levantarse muy temprano por razones de trabajo. 

   Estaba absorta en la lectura especialmente en un parte que leía: 

 

“Quizás te rías tú, también, querido lector; pero sabes que la humanidad se presenta hoy día de muchas maneras peculiares, y no hay límite a las cosas extrañas que dice y hace la gente humanitaria.”





 





   De pronto comenzó a escuchar movimiento de pasos sobre las hojas secas frente a la casa, como si las pisaran o algo así. Detuvo la lectura, marcó la página donde se había quedado y colocó el libro sobre la mesa. Pat miró por la ventana, pero no distinguió claramente lo que veía, parecía gente en grupo.  Pensó que era algún tipo de celebración o incluso una serenata, no estaba segura de nada.  Buscó algo para cubrirse, porque la temperatura había bajado, aún estaba vestida con ropa del día y no con ropa de dormir.  Entreabrió la puerta y vio un grupo compuesto por unas ocho personas, llevaban antorchas, se acercaban a su casa, entre ellos estaba Pines y su esposa, Anne.  Salió de la casa y cerró con cuidado la puerta para no despertar a nadie.  Respiró hondo y salió al encuentro del grupo antes que llegaran a las inmediaciones de la casa y despertaran a la familia.  Al tenerla de frente el grupo se detuvo sin decir palabra, pero sus caras eran serias.

   —¿Qué sucede, a qué se debe todo esto? –dijo Pat- mientras los miraba a todos, pero la pregunta la dirigió a Pines que se veía encabezar el grupo.

   —Queremos interrogarte.

   —¿Qué, de que habla? ¿Interrogarme, a mí, con respecto a qué?  Ustedes no son jueces, ni nada por el estilo. Yo no tengo nada que contestarle a usted ni a nadie, mucho menos a estas horas, esto es ridículo, váyanse de aquí y déjenme en paz a mí y a mí familia. –dijo esto haciendo ademán de volver a la casa-.

   Mientras ella argumentaba sobre la pregunta de  Pines, este hizo una señal con la cabeza a tres hombres que estaban a su lado, los cuales se acercaron a la casa de Pat con antorchas, ubicándose uno en el frente, y dos a los lados.  Pat sintió que el corazón se le iba al piso.  Observó la acción de los hombres y miró a Pines.

   —¿Qué demonios está haciendo? No pretenderá quemar nuestra casa con mi familia dentro, está loco, que busca usted y su grupo de desquiciados. Pediré ayuda, gritaré, deténgase o lo lamentará.

   —No se te ocurra gritar, porque si lo haces, tu familia y tu hogarcito serán solo  cenizas en la mañana y nadie sabrá quién lo hizo, pues ninguno de los aquí presentes hablará.

   Pat los observó a todos, parecían robots bajo las órdenes de Pines. El temor se apoderó de ella, así como la prudencia y la decisión de proteger a su familia.

   —Eres un malvado Pines, dijo Pat mirándolo a los ojos, una escoria de lo peor, Dios no hace porquerías, pero algunos se convierten a sí mismos en verdadera basura.

   —Mejor es que te calles y nos sigas, en silencio, así evitarás que inocentes sufran innecesariamente. –le indicó Pines-

   —Iré donde digan, aunque no confío para nada en ustedes, se ve que sus intenciones no son buenas, de lo contrario no se presentarían aquí de esa forma ni a esta hora, comenzando por usted.  Le advierto que si algo le pasa a mi familia se arrepentirá. Yo personalmente me encargaré que así sea. – dijo visiblemente molesta-.

   —No nos interesa tu familia sino tú. 

   Pat se sintió obligada, accediendo a ir con ellos. Sin mediar palabra, el grupo, escoltando a Pat, regresó por el  mismo camino que habían tomado, las antorchas alumbraban fuertemente, haciendo del ambiente algo tétrico, hacía que Pat sintiera no solo  una gran desconfianza sino mucho miedo.  Sus manos estaban cada vez más frías, no solo  por el frío del ambiente sino por el nerviosismo. Todos iban en silencio, era obvio que no querían que nadie se enterara de esa maniobra.  

   Se desviaron del camino y tomaron un sendero, se divisaba no muy lejos una cabaña, se veía luz adentro y la sombra de alguien que iba de un lado a otro.  Se detuvieron justo en frente.  Primero entraron los del grupo, luego escoltada por dos hombres, casi empujaron a Pat al interior. Era un improvisado salón de reuniones provisto de sillas en las que comenzaron todos a tomar asiento.  

   —Esto es un atropello, puedo calificarlo de un secuestro, ustedes están todos locos, por qué me traen aquí a la fuerza, son unos cobardes que actúan de noche para que la luz del día no deje en evidencia sus malas obras. – protestaba Pat-, mientras se soltaba del agarre por los brazos, según la traían Pines y otro miembro del grupo.  En ese momento la soltaron y se sentó en la silla que le indicaron.

   Pines tomó asiento junto a Charles, que ya estaba esperándolos en la cabaña.  Estaba en la mesa frente al grupo. La silla de Pat, estaba ubicada  casi en medio del salón, a su izquierda la mesa principal y el público a su derecha, de forma que todos podían ver su rostro y ella se grabó en la mente el rostro de todos.  

   —¿Me van a decir de una vez por todas que rayos quieren de mí? No son otra cosa que un grupo de psicópatas.  Digan lo que quieren saber y déjenme ir antes que mi familia se den cuenta y vengan por mí, ya les va a pesar.  Los acusaré a todos con el comisario y tendrán que dar cuentas a la justicia.

   —No estás en posición de amenazar a nadie, querida, más bien de justificar cosas que son injustificables.  –dijo Pines- dirigiéndose a ella en voz bastante alta.

   —Hable de una vez Pines, se ve que hace rato me detesta al igual que su esposa, Anne. –dijo- dirigiendo la vista hacia ella y esta rápidamente miró hacia abajo y hacia el lado para no mirarla a los ojos.

   —Tenemos entendido que usted, Sra. Patricia Miller, ha sabido que la guerra terminaría en unos días específicos, que ni siquiera Grant o Lincoln tenían conocimiento porque fue algo muy, digamos, imprevisto.  

   —De qué habla, es que acaso no era obvio que esa guerra ya estaba en una etapa final viendo que los ejércitos, sobre todo el del Sur ya no resistía más por muchas razones.  Además, yo que tengo que ver con eso, ni siquiera soy militar.

   —Eso es lo que queremos saber, cómo supo eso. Y lo más importante: ¿Cómo supo, de dónde obtuvo la información de que el Presidente Abraham Lincoln sería tiroteado y muerto por un frustrado sureño?

   —Ya imagino quién le dijo esa última parte.  Dijo Pat –mirando a Anne, quien volvió a desviarle la mirada, poniéndose también nerviosa al escuchar el cuchicheo de las demás personas.

   En ese momento comenzó un murmullo en la sala.

   —¡Silencio!, gritó Pines

   Detrás de toda la gente, de repente vio a aparecer a Aris como si fuera un humo blanco, se fue transformando en Aris, estaba sentado en una silla vacía que estaba justo ahí detrás del grupo. Al verlo, este le sonreía, y le decía con la mano que tuviera calma, fue como un bálsamo para su espíritu, que de pronto se calmó y le hizo tener confianza el ella misma y en que todo saldría bien, no importa lo que ocurriera.  Entonces se mantuvo en silencio pensando que diría o haría, cosa que no agradó a Pines, deseoso de hacerla quedar mal, como loca, cómplice, poseída, bruja o lo que fuera con tal de que quedara mal parada ante todos.  Pretendía que al menos se pusiera histérica y poder tener justificación para sus acciones.

   —¿Es que no vas a contestar, por qué te quedas callada?– expresó Pines

   —No tengo nada que contestar, lo que dije lo dije y punto, no tengo que dar explicaciones sobre mis comentarios a nadie.

   —Pues deberías darlas porque de no ser así, vamos a acusarte de cómplice en la muerte del Presidente Lincoln, y eso creo que no te va a gustar, verdad.

   —A usted no le importa Lincoln. A leguas se ve que es un desalmado, seguro es la excusa que está utilizando para tenerme aquí y convencer a toda esa gente.

   En su mente Pat escuchó la vos de Aris, sin que este moviera sus labios.  Le dijo, repite lo que te diré y así hizo ella.

   —Le voy a contestar lo que me parece más lógico, pues a gente como usted no se le tienen que dar explicaciones. A ver si me deja en paz y puedo regresar a y hogar sin que  animales como usted vayan a cazarme.

   Aris le hizo otra señal de que se callara y lo escuchara.  Entonces guardó silencio unos segundos para captar que le decía Aris.

   —Pines, usted solo entiende en su forma de hablar.  Entonces le hablaré para que entienda.  

   En lugar de imaginar mi complicidad y antes de juzgarme y juzgar mis comentarios, me escuchará.  Esta guerra ha llegado a su final,  nada tengo que ver, en el asesinato de alguien a quien admiro y siempre he admirado como lo fue el Presidente Lincoln, los aquí presentes deberían mirarse a sí mismos, empezando por ti, Pines.  Por qué no se miran por dentro cada uno.  –el silencio se hizo más pesado en todo el salón, nadie se atrevía a mover un dedo, se miraban unos a otros-.  Pines enmudeció y se le veía con mucha ira.

   Es muy simple, podemos creer que sabemos todo o saber cosas que quieren que salgan a la luz.  Como es el caso de aquellos que se lucran del dolor ajeno, que solo ven en los demás peldaños para subir en sus desmedidas ansias de poder y avaricia, todo lo que una persona diga es un utensilio para sus fines.  

   —¿Es que acaso no son ustedes artífices de verdaderos delitos, armando  contratos fraudulentos? -dijo mirando a Pines. 

   Prosiguió mirando a cada uno de los presentes mientras continuaba hablando.  

   —Son ustedes los responsables de casas que se han derrumbado debido a la madera podrida que han vendido para construirlas, incluso cobrándola como si fuera madera nueva.  Han cobrado por materiales supuestamente nuevos, de primera calidad siendo material usado.  Se han aprovechado de gente inocente que no saben de cuentas como ustedes para cobrarles dos veces; fingir que caballos se pierden cuando realmente los esconden y luego cobrar recompensas por encontrarlos.  Qué buenos ciudadanos verdad.  Cada uno sabe de quién estoy hablando.

   —La gente comenzaba a moverse en sus asientos, pero Pat aún no terminaba su argumento.

   —Se convierten en supuestas víctimas de robo, pero en realidad han escondido el dinero debajo de sus colchones para no pagar deudas justas, viven en una mentira contínua. Traen hijos al mundo y los dejan abandonados frente a una iglesia.  

   Mientras iba hablando, miraba a distintas personas y estas iban bajando la cabeza, hasta que algunos se retiraban sin decir palabra.  Pat continuó.

   Y a pesar de todo esto, son capaces de pedirme cuentas a mí, de pretender acusarme de traición a la Nación o de que estoy poseída por el demonio o quién sabe qué estupidez más, debería darles vergüenza. Cómo pueden tener el descaro de hacerme cargar la conciencia con actos que no he cometido, mientras ustedes cometen semejantes atrocidades. Hundir a otra persona solo por el placer de una venganza sin sentido, o tal vez por el simple hecho de no ser amado como espera, por envidia o celos. –al decir esto último miraba a Pines.

   Tan fuerte calaron sus palabras durante esa exposición que nadie se atrevió a interrumpir.  Casi al final de la misma, prácticamente todos se habían puesto de pie y abandonado el lugar en silencio, la primera en irse fue Anne, la esposa de Pines, que se retiró casi llorando. Poco a poco los demás se retiraron en total calma y silencio, a medida que Pat mencionaba algún acontecimiento, un miembro se retiraba.  Al cabo de unos minutos solo quedaban en el salón Charles, Pines y Pat.  Fue entonces cuando Pat enfocó su vista en Aris, esperando instrucciones, sin embargo, lo que pudo apreciar fue cómo se desvanecía hasta desaparecer. 

   En ese momento Pat guardó silencio, al punto que Pines estaba visiblemente mal, desencajado y muy molesto.  Tomó la palabra nuevamente, sudaba y estaba muy rojo.  No parecía la misma persona que comenzó la reunión.  Charles, que estaba a su lado y había guardado silencio, con su mano en la barbilla, torcía la boca de un lado a otro como pensando que diría. Dijo algo en secreto a Pines y se marchó sin decir nada más.

   Entonces Pines por fin habló, mientras, Charles abandonó el lugar, sin decir nada.

   —Lárgate de aquí, hija del mal, ojalá te pudras con tus malditas palabras, algún día me las pagarás.  ¡Lárgate! –le gritó fuertemente- No quiero verte, que te largues te digo -le volvió a gritar enfurecido-.

   —Pat estaba como pegada a la silla, muy asustada, pues ese hombre parecía un monstruo en esos momentos. 

   —Que te largues de inmediato, desgraciada. -dijo Pines dando con el puño sobre la mesa al ver que ella no se ponía de pie de su silla para irse. 

   En ese momento, Pat reaccionó y se puso rápidamente de pie, saliendo a paso veloz del lugar, cayendo al piso al enredarse en sus propios pasos justo a la salida.  Se volvió a poner en pie y continuó corriendo sin parar, sin saber hacia dónde se dirigía.
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  CAPITULO 40 


  LO NUNCA IMAGINADO


     . 


  . Su vestido se desgarró a nivel del ruedo, lo cual provocó que tropezara con el mismo varias veces, cayendo al piso, volviéndose a levantar. Estaba confundida, era de madrugada y al nunca salir de noche fuera del entorno de su hogar, no lograba ubicarse bien en el camino a casa, ya que solo la luna llena alumbraba las penumbras del camino y sus alrededores, veía todo igual y no distinguía un sitio de otro, no sabía dónde estaba. 


  . Corrió hasta lo máximo de sus fuerzas, incluso en ocasiones brincaba los pequeños obstáculos, pero seguía más rápido de lo que podía coordinar sus movimientos. Su largo vestido, que tenía que recoger con las manos y ahora también el ruedo sueldo no le permitía avanzar todo lo que deseaba, debía detenerse, jadeante, cada cierta distancia. Era entonces que miraba hacia atrás temiendo que alguien la siguiera. Sentía que ya no tenía fuerzas, debía descansar un momento. En ese momento al ver que no corría peligro, decidió sentarse solo unos minutos y tomar aire para poder continuar el camino. Lo hizo recostada de un árbol. Apenas respiró par de veces cuando escucha detrás de ella, aunque algo alejado, unas voces. Le extrañaba que hubiera gente a esas horas por esos lugares y menos hablando en alta voz. 


  . Su curiosidad fue más fuerte y en lugar de seguir su camino, se puso de rodillas detrás del árbol del cual se había recostado. Eran antorchas, cargadas por cerca de diez personas, hacían un círculo y en el centro una cruz encendida. Pat Le extrañó mucho todo eso y decidió observar en silencio. No podía creerlo, apartó la vista y se sentó con el árbol a sus espaldas. 


  . —No es posible. –comentó Pat en voz baja


  . Continuó observando, pero no pudo reconocer a los que ahí se encontraban, estaban vestidos con unas batas blancas y capuchas blancas, con unos pequeños orificios para los ojos, sombreros en forma de cono en la cabeza. algunos repetían la frase “poder blanco”. 


  . —Poder blanco…, cómo es posible, eso me suena conocido. –pensó. Volvió a sentarse como estaba antes. Trataba de recordar dónde había escuchado eso.- 


  . —Claro, es la frase del Ku Kux Klan. Esa es la que usan para hacer referencia a su creencia acerca de la supremacía y pureza de la raza blanca, pero estoy confundida. Esto es sorprendente –pensó. Estoy presenciando actos de una de las organizaciones terroristas más conocidas de los Estados Unidos, donde proclaman solo ideales de segregación, racismo, odio sin razón, solo por ser negro, judío, católico, homosexual, incluso, inmigrante o latino, sólo que en estos tiempos solo odiarían a los negros, según cuenta la historia. No es posible, esto no debería estar ocurriendo, no en este año, no aquí en esta época. Según mi mejor recuerdo, esa organización comenzó en 1866, aún no llega esa fecha y tampoco, en principio surgió como una hermandad de tipo social de los veteranos confederados, al menos era lo que se decía, luego se fue torciendo totalmente, todo esto es muy extraño. Algo raro que no entiendo está pasando aquí. 


  . Estaba ensimismada en sus pensamientos, tratando de hacer memoria de fechas y otros recuerdos. Volvió a prestar atención al grupo que veía, cuando sintió los pasos de alguien a sus espaldas, -su respiración se detuvo unos segundos por el susto- las hojas secas una vez más le advirtieron. Se puso en guardia, lista para defenderse, pero no le dio tiempo a reaccionar cuando un desconocido le tapó la boca y la agarró, arrastrándola cuan larga era, intentó gritar, pero fue inútil. Supuso que la llevaban hasta ese lugar que había visto, al ceremonial extraño que vio desde lejos. 


  . Pudo distinguir mejor algunas de las voces que escuchaba mientras llegaba al lugar, ya que algunos eran las mismas personas que habían estado en la reunión anterior y se habían retirado. Otras las desconocía por completo.


  . Llegaron al lugar, le amarraron las manos y le pusieron una mordaza, dejándola sentada cerca de la cruz encendida. El que aparentaba ser el líder, habló.


  . —¿Así que eres tú la brujita? –Quítenle la mordaza –ordenó el líder, a lo que dos miembros se acercaron y le retiraron la mordaza.


  . Pat estaba molesta, le dijo con bastante ira:


  . —¿De qué rayos está hablando, está loco. No soy ninguna bruja, me parece que está atrasado en la vida, y es un retrasado mental porque eso de acusar a las mujeres de brujas es de la edad media. De hecho no sé qué hacen aquí con esas capuchas y todo este teatro. ¿Qué quieren de mí? No tengo nada que ver con sus estupideces.


  . —Una mujer blanca, ayudando a negros a escapar, es una vergüenza para la supremacía blanca. No entiendo por qué cambiaste tanto mi querida Pat, si estábamos de acuerdo. Ahora parece que eres amiga de negros esclavos y haces vaticinios de muerte a Presidentes. El problema es que tu vaticinio se cumplió y eso nos lleva a estar aquí ahora, tu estupidez.


  . Pat se quedó sorprendida de que ese hombre supiera que había ayudado a Jack y a Mario a llegar al destino que querían.


  . —Usted está loco. No sé cómo supo que ayudé a esos jóvenes, pero ellos no eran esclavos, eran libres, en este estado no hay esclavitud. Además ya la abolición se llevó a cabo, los negros son libres, a fin de cuentas, a la ley no le interesa su opinión ni la de sus bufones.


  . —Pues a ti debería interesarte porque todos los que estamos aquí defendemos lo que tú estás ensuciando, mezclándote con ese tipo de “gente”-dijo esto último con visible desagrado.


  . —No sea ridículo, usted junto a estos payasos están tergiversando todo. Los negros son seres iguales a nosotros, el color de sus dientes es el mismo suyo, lo único distinto es el color de su piel, su sangre es tan roja como la suya. Y evidentemente, muchos tienen un corazón más puro que el suyo y rojo, como todos, excepto el suyo, que es negro. ¿De quién ha sido la idea de todo este teatro de la cruz y los disfraces de bufón, quién realmente es su líder? 


  . —Soy yo, primita, Charles Miller, tu primo, ese que tu familia quiere desconocer como si yo me hubiera desvanecido, mi querida prima. ¿Será que ya me olvidaste? Me dijeron que tuviste un accidente y no recuerdas algunas cosas, pero seguro de mí te acordarás. 


  . Pat estaba sorprendida, hasta ahora nunca había escuchado hablar de él. Daba gracias a Dios que Jack y Mario no estuvieran ahí. 


  . —La idea de todo esto fue mía, seguro te agrada –dijo con sonrisa burlona. No tenemos una capucha para ti porque nos traicionaste. Esto, primita, se llama Ku Kux Klan. ¿Te agrada? –dijo riendo. Al menos eres blanca también. Soy muy inventivo, se me ocurrió todo esto a mí solo, además, no eres la única que sabe cosas del futuro, querida, yo también. ¿Acaso quieres jugar a ver quién sabe más?


  . —¿De qué hablas, cual primo? mientes, eso no es cierto. No recuerdo que me hayan hablado de ningún primo y tú cómo sabes cosas del futuro. Encima me acusas a mí de bruja ¿Y tú tienes información del futuro. estás demente.


  . En ese momento se acercó a ella, y poniéndose en cuclillas, de forma que solamente la conversación fuera entre ellos y los demás no escucharan nada.. Pat estaba muy molesta, visiblemente cansad. y aturdida por todo lo que estaba ocurriendo. De todas formas Charles continuó hablando.


  . —Es simple querida prima, yo también vengo del futuro como tú, pero estoy seguro que no sabes ni la mitad de lo que yo conozco. Vengo de 1918. bastante tiempo hacia el frente como para saber muchas cosas, puedo presumir de eso. Es obvio que tú también viniste aquí como yo, sin saber cómo. 


  . Pat se quedó sorprendida, no podía creer que otra persona también hubiera pasado por su misma situación, se quedó pensando, evaluando la situación. Llegó a la conclusión que ese hombre debió llegar ahí de la misma forma y con la misma tarea que ella, solo que él no ha querido ser mejor persona sino lo contrario. 


  . —Exactamente, la conclusión es correcta. –escuchó Pat en su mente, era la voz de Aris.


  . Pat se dirigió a Charles y le dijo lo que pensaba.


  . —Me da igual si eres mi primo o no, jamás escuché hablar de ti, supongo no les interesaba tenerte cerca y ya veo el porqué. Tu viniste con un propósito para ser mejor ser humano, te han dado una oportunidad de arreglar asuntos que el tal Charles debió hacer mejor, sin embargo, lo que has hecho es empeorar todo, incluso, adelantando cosas de esta organización que aún no ocurren. Alimentas el odio, la discriminación y el terror entre personas que ni saben lo que está pasando, te aprovechas te su falta de conocimiento o de principio también, per. primito, tendrás que pagar por ello.


  . —¿Y quién me hará pagar, tu, primita? No me hagas reír, no seas ridícula. –comenzó a reír a carcajadas-.


  . —Escucha mi blanquita descarrilada, aquí mando yo, soy el que sabe, comprendes. Todos estos ignorantes de esta época conocerán desde ahora cómo defender a la raza blanca y tú vas a ser el ejemplo con el que comenzaremos. Algunos se retiraron por tu discursito en la iglesia, son demasiado bobos para esto, pero otros me han seguido. 


  . Tú puedes cambiar ese destino si te declaras a favor de nuestros ideales, entonces puedo perdonar tus faltas. En caso contrario, querida primita, te voy a declarar bruja por todas las cosas que dijiste, y como el Charles de este cuerpo es un hombre muy respetado, creerán todo lo que yo diga, así de simple. El, por lo visto comenzó a organizar algunas cosas para despejar este pueblo de ciertas alimañas, pero como es tan cobarde no ha querido dañar a nadie. Eso debo agradecerte, que sacaras a esas escorias delos alrededores, son dos menos, me evitaste lincharlos. Incluso, si salgo de ti, será mucho mejor, pues eres la única que conoce más del futuro que yo y sabes mi secreto. Así que por mi propia seguridad y la tuya, o te unes a nosotros o te convierto en carbón.


  . —Quién crees que eres para decir que tu perdonas ¿mis faltas. Mereces que te saquen de aquí de inmediato, ojalá lo hagan, no entiendo cómo te permitieron venir. Además, no soy ninguna bruja, sabes bien que vengo del futuro, mucho más allá que tú, ignorante, vengo del 2015. Y te diré algo para que lo disfrutes de solo pensarlo. En esa época, el presidente de los Estados Unidos de América, electo por el pueblo y en funciones hasta el 2016, es N-E-G-R-O, entendiste la palabra negro? Su padre es de Kenia. ¿Qué te parece primito. Ya vez que los seres humanos, aunque a trompicones y lentos, progresamos dentro de la justicia y la igualdad por más que les pese a los seres retrógrados como tú. No me digas que no te gusta la buena nueva que te traje. –dijo irónicamente-


  . Charles quedó sorprendido, incluso parecía que se quedaba indefenso, bajó los brazos unos segundos, hasta que de pronto reaccionó.


  . —Eso es imposible, jamás un negro podrá ser Presidente, que estupidez tan grande dices. Seguro dices todo esto para perturbarme. Ahora me vas a decir que el Klan ya no existe verdad. –reía al decir esto último.


  . —Pues muy apagado, al menos a nivel púbico. Existe, aunque es considerado una organización terrorista que solo siembra terror y que no tiene nada bueno que aportar a la sociedad. Solo los dejan hablar porque hay libertad de expresión y creencia, pero jamás tienen el poder que durante tu tiempo tenían.


  . —Ya dejémonos de payasadas. Quiero que me cuentes lo que se siente estar a punto de derretirse en el fuego, ahora serás negrita chamuscada como tus amigos que liberaste. – al decir esto se puso de pie y alzó la antorcha que tenía en la mano. 


  . —Eres una auténtica basura, mereces que te hagan nacer de nuevo y negro para que pases por lo mismo que pasan los que tú haces sufrir.


  . Al subir la antorcha, se acercaron dos de los miembros para ubicar unos leños cerca de Pat, a ella le saltaba el corazón del miedo pensando en qué podrían hacer esos fanáticos. Su respiración se aceleró, comenzó a sudar frí. a la vez que sentía un fuerte e inoportuno dolor de cabeza. Comenzaron a decir unas palabras y traían un líquido con el que rociaban los leños. Pat trataba de zafarse de las amarras de sus manos, pero era imposible estaba atada. La acostaron en el piso y le amarraron los pies, la pusieron sobre los leños, entonces Charles habló al grupo.


  . —Hermanos, que sea un ejemplo para todos este sacrificio de una mujer blanca que ha traicionado nuestros principios y habiendo sido ella casi uno de los nuestros, hoy día no es sino defensora abolicionista. No podemos escatimar en lo que hagamos por nuestras creencias, de lo contrario, nuestra lucha será en vano y no es lo que queremos.. Adelante – dijo a los que portaban dos antorchas a los lados de Pat.


  . Al comenzar a bajar el fuego para encender los leños bajo Pat, se escucharon dos tiros de escopeta, lo que hizo que todos quedaran paralizados, mirando a todos lados para identificar de dónde procedían, pues se escucharon muy cerca. Charles quedó en silencio e hizo señas de que rápidamente prosiguieran.


  . Volvieron a escucharse par de tiros más, uno de ellos sí alcanzó al piso muy cerca de Charles, que lo hizo saltar como gato asustado. Entonces se escuchó una voz que le dijo:


  . —Suelta inmediatamente a Pat y déjala ir. No repetiré mi petición, sino lo haces, te disparo, te mato a ti y a quien se le ocurra acercarse a ella para dañarla, no estoy solo, somos muchos, detengan todo esto y suelten al piso esas antorchas.


  . Pat, asustada, seguía postrada sobre los leños con la consabida incomodidad que ello conllevaba, así como el terror de llegar a ser quemada.


  . Luego de esas palabras, comenzaron a salir de entre los árboles cerca de cien hombres y jóvenes, duplicaban en número a los del círculo, todos armados con rifles, pistolas, antorchas y palos. Charles al verse rodeado, perdido, soltó su antorcha, y todos hicieron lo mismo siguiendo a su líder. 


  . —Todos, suban las manos y quítense esas capuchas inmediatamente, quiero ver el rostro de cada cobarde que está aquí. –dijo en voz fuerte el hombre que lideraba el grupo de rescate-.
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CAPÍTULO 41 

EL REGRESO





Como si de despertar de un sueño se tratara, Sayén abrió sus ojos lentamente, su vista estaba borrosa, miró a su alrededor, le dolía un poco la cabeza, aunque no le extrañaba, luego de las penurias que había pasado la noche anterior, además del desmayo.  Le costaba un poco enfocar su vista, pero se le iba aclarando poco a poco. Esperaba sentir a Mary a su lado, pues era quien la ayudaba siempre, pero no la vio.

—¿Mary, estas ahí, hermana? –dijo un poco desorientada.

Sin embargo, al abrir sus ojos completamente, su vista se aclaró.  Su sorpresa fue grande al ver que su entorno era otro, se encontraba en el hospital, en una cama de hospital, en el presente, supuso ella.  Tenía el oxígeno puesto, un suero y sentía mucho frío, casi temblaba. Estaba sola, miró a su alrededor, divisó unas cortinas blancas que cubrían su área,  llegaron a su interior sentimientos encontrados.  Por un lado, volver a su vida normal, a la época actual era para ella una verdadera alegría, un alivio, amaba a los que había dejado antes del accidente y todo su mundo también. Ahora volvía a ser Sayén.  

   Por otro lado, dejaba atrás a personas amadas en ese pasado que vivió: Andy, Mike, Lisa, Arthur, su querida Mary y de los gemelos que jamás volvería a saber nada.  A pesar de los pesares un mundo menos complicado que el de su presente. Así, culminó el viaje de Sayén al pasado, pero no su historia, que aún no culminaba, continuó, en este, su presente.  Llevaba consigo todos los recuerdos de Pat, así como a Pat  le fueron retenidos todos los recuerdos de esos días vividos por Sayén en el pasado, una recordaría acerca de  la otra.  Sayén dejó una gran contribución al legado de vida de Pat y de toda su descendencia, dejando claro cómo nuestras acciones tienen repercusiones buenas o malas no solo en nuestra vida, sino en la de todos los que nos rodean.  Una Sayén más madura volvió al presente, cambiada en muchos sentidos, volvería a su presente para afrontar nuevas pruebas y vivir a plenitud esta nueva etapa de su existencia.

A los pies de su cama vio a su querido Aris, que le sonreía y le hacía un gesto con sus dos pulgares en alto, cosa que alegró a Sayén, ella le sonrió y este desapareció, se esfumó, como humo. 

Comenzó a pensar en el accidente, como algo que había pasado hacía tal vez un año según su recuerdo, pero, también se percató que en su mente había recuerdos que no había tenido antes del accidente, como sus dos hijos, que no existían antes del accidente, recordaba todo referente a ellos y sus sentimientos también eran nuevos, realmente los amaba.  Recordó  todas sus vivencias, era una vida prácticamente nueva. Se sentía plena, feliz, a pesar de todo.  Esperaba que sus hijos estuvieran bien y que ella tuviera una recuperación total.

A los pocos minutos de su despertar, un médico con un pequeño grupo de estudiantes de medicina, se ubicó frente a su cama.  A pesar de que hablaban muy bajo, escuchó lo que decía el médico, quien le daba la espalda a ella y los estudiantes la tenían de frente, y la miraban con atención.  El médico hablaba en voz bastante baja, pero Sayén escuchaba bien lo que decía, además de no perderlo de vista con su mirada.

—El coma puede durar desde horas hasta meses o años, resultar en amnesia postraumática que dure horas a días; una recuperación total tarda días a semanas.  Según los paramédicos, los que auxiliaron a esta mujer en el accidente se dieron cuenta de que tenía lagunas mentales. El hecho de que no conozca a los niños es porque en ese coma puede existir amnesia postraumática.    –decía el médico muy concentrado-.  Pero al ver que los estudiantes no le prestaban tanta atención y miraban a la paciente, él también la miró.  Entonces de percató que estaba despierta y atenta a sus palabras.  Rápidamente llamó a las enfermeras, quienes le tomaron los signos vitales y obtuvieron resultados óptimos.

Su médico asignado procedió a examinarla e  informar a los familiares y ordenó varios exámenes que entendió necesarios.  Ella, se sentía confusa, con dolor de cabeza aunque le habían administrado un medicamento para ello, pues era normal dada su condición.  También se sentía algo aturdida.  Luego de brindarle los auxilios y medicamentos necesarios, le avisaron que era hora de recibir a su familia.  Realmente no sabía cuánto tiempo había transcurrido desde el accidente, presumió que el mismo tiempo que tardó en el pasado, cerca de un año.  Su mente comenzó a hacer suposiciones en cuanto a todo a su alrededor, pero algo en su interior le decía “confía”,  luchaba por tranquilizarse, quería saber y al mismo tiempo no quería saber.  Hasta que se decidió, cuando la enfermera le trajo un medicamento, aprovechó para preguntarle.

—Disculpe, sabría usted cuánto tiempo he estado aquí en el hospital, me refiero desde mi accidente.

—Claro joven, 24 horas, fue ayer a esta misma hora, yo misma preparé su cama.  Estuvo en coma ese tiempo hasta ahora que ha despertado y con muy buen semblante.  Agradezca a Dios, la debe tener muy protegida, no es común estar en coma y despertar como si solo se hubiera trasnochado un poco.  Esperemos que todos los exámenes salgan bien como hasta ahora.  La felicito joven, y espero que se recupere del todo muy pronto.  Afuera están sus familiares y desean verla, pero estando en cuidado intensivo solo podrán verla uno a la vez y poco tiempo, seguramente la instalarán en habitación normal muy pronto, entonces podrá compartir más tiempo con ellos.  De seguir mejorando, como hasta ahora, seguro la trasladarán a una habitación esta noche, dijo sonriendo y alejándose con la bandeja de medicamentos y vendajes. 

No podía creerlo, solo  24 horas y en el pasado todo un año, o tal vez dos.  Increíble, pensó.  Estaba absorta en esas cavilaciones cuando vio entrar a su madre.

—Hija mía.  Que alegría verte bien. –comenzó a llorar-  No sabes cómo nos tenías de preocupados. ¿Cómo estás, te sientes bien, te duele algo, puedes moverte bien, necesitas alguna cosa?

—Como diría un amigo mío, “demasiadas preguntas”, mamá.  –dijo sonriendo y se abrazaron- . Me da muchísimo gusto verte otra vez.

—Otra vez, -dijo sonriendo- no fue tanto tiempo, pero esas 24 horas fueron una agonía para nosotros, hija.

Continuaron hablando unos minutos y al aviso de la enfermera anunciándole que su tiempo había concluido, se despidió. Aún no transcurrían 10 segundos cuando vio llegar a Iván.  El sintió que el corazón se le paralizó,  los ojos se le llenaron de lágrimas. El no dijo palabra y la abrazó fuertemente, confundiéndose juntos en lágrimas de alegría, el silencio solo  pudo romperlo un “te amo Honey Bee” de Iván.

—Yo también, querido mío. Yo también.  Cómo están los niños.  No recuerdo mucho, pero sé que iban en el auto.  No imaginas todo lo que tengo que contarte.

—Tranquila, no quiero que te alteres.  Ellos están bien, están con tu abuela en estos momentos, solo esta noche, ya sabes que es muy mayor.  Lo importante es que te puedas recuperar del todo.  El médico me dijo que ha sido un milagro, él no estaba seguro de cuánto tiempo estarías en coma. La operación que te hicieron, salió muy bien, pero no despertabas, por lo demás estás perfecta, incluso es posible que te den de alta en par de días. Amor, no sabes cuánta falta me hiciste.  

Así transcurrió casi media  hora, y las visitas casi concluían, habiendo dicho presente toda su familia y su mejor amiga.  Entonces la enfermera le avisó que alguien quería verla, si ella estaba de acuerdo porque no era familia.  Sayén se quedó pensativa sobre quién podría ser, preguntó de quién se trataba, a lo que la enfermera contestó que el visitante era el chofer del remolque que provocó su caída al acantilado.

Sayén lo pensó, pero concluyó que si ese hombre estaba ahí, era por algo, ya que realmente él no iba tampoco por el carril que le correspondía al momento de acercarse al auto de Sayén. Arregló su ropa y se cubrió apropiadamente.  En eso estaba cuando escuchó la voz, para luego subir la cabeza y mirar.

—Buenas tardes, señora –extendiéndole la mano para saludarla-

Sayén se quedó congelada, no movía un músculo, no  podía creer lo que sus ojos estaban viendo.  Ni siquiera le extendió la mano en ese instante, no por mala educación sino por sorpresa.  El rostro de ese hombre simplemente era idéntico a Mario y Jack, sus amigos esclavos.

—No pueden haber personas tan parecidas. -pensó Sayén- mientras se quedaba boquiabierta y mirándolo fijamente.

—Mario,  Jack. –dijo Sayén en voz baja, mirándolo-

—Lamento mucho lo ocurrido –recogió su mano al ver que no era correspondido por Sayén- entiendo por qué no me saluda. – dijo el hombre.

—Oh, por Dios, discúlpeme,  reaccionó Sayén, y le extendió la mano-  no es por desprecio, es que se  parece muchísimo a alguien que conocí. –seguía perpleja mirándolo.

—Mi nombre es Steven Watson, soy el chofer del remolque con el cual tuvo el accidente. –dijo bajando su mirada-  Vine a pedirle una disculpa por todo lo ocurrido.  Lamento mucho que una distracción mía haya provocado esta tragedia que casi le cuesta la vida.  Le ruego me perdone por lo ocurrido.

—Mario, Jack, digo, Steven, tampoco ha sido solo su culpa, yo también me distraje.  Estaba, ya no recuerdo bien si era mirando el celular o me quede dormida, pero sí recuerdo que me distraje también, creo que es una culpa compartida.  De mi parte no hay ningún resentimiento ni haré ninguna querella y espero no tenga problemas con las autoridades.  

—Gracias Sayén, -le volvió a extender la mano, y tomó la suya con sus dos manos-  Le agradezco muchísimo.  Espero se recupere muy pronto.  No le molesto más y le ruego nuevamente  me disculpe por mi torpeza ese día, gracias una vez más. Si necesita algo, por favor no dude en avisarme, le dejaré mi número en esta tarjeta. –colocó la tarjeta en su mesita-.

—Me retiro porque me advirtieron que no debía pasarme de tiempo.  –dijo haciendo una pequeña reverencia con la cabeza.

Ya se disponía a marcharse, cuando Sayén le habló y Steven se detuvo.

—Disculpe, ¿Le puedo hacer una pregunta que me intriga?  ¿Por casualidad no existe en su familia un antepasado de la época de la guerra civil que se parecía mucho a usted llamado Mario o Jack Gorsuch?

El hombre abrió sus ojos aún más grandes de lo que eran, y sorprendido le contesto.

—Sí, claro que sí, mi tatarabuelo, Mario Gorsuch, fue esclavo, escapó a Canadá por medio de la red del ferrocarril subterráneo, él y su hermano gemelo, Jack, precisamente creo que en un momento dado vivió aquí en California.  Estuvo en Canadá muchos años, sus hijos volvieron a Estados Unidos y bueno, de ahí en adelante la familia se estableció aquí, en California.  ¿Cómo pudo saber de ellos y reconocerlos en mí?

—Pues, creo que lo leí en algún sitio y mientras estuve dormida me acordé.  Le deseo lo mejor y no se preocupe por nada, la vida siempre nos compensa. 

—Gracias. –le dijo con un sentido muy profundo sin saber exactamente por qué-, Igualmente para usted, buenas tardes.

Sayen estaba feliz al saber que Mario y Jack pudieron llegar a Canadá y hacer la vida que ellos querían.  Que gran satisfacción saber que los esfuerzos  de todos no fueron en vano.  No solamente eran los suyos, también Mike era parte de ese logro y los indios. Se quedó un poco pensativa, melancólica pensando en ese mundo que dejó.

A pesar de haber estado dormida, sentía su cuerpo resentido, como si realmente hubiera estado en el pasado la noche anterior corriendo y cayendo, estaba físicamente molida.  Fue relajándose hasta quedar dormida.
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   CAPÍTULO 42 


  DE VUELTA A CASA


   


  El sonido de un objeto al caer hizo que Sayén despertara de su profundo sueño. Aunque despierta no abría los ojos, aún pensando que estaba en otra época, su mente tenía la idea de levantarse a ordeñar a Martha. En esos momentos prefería no abrir los ojos para descansar un poquito más, de momento olvidó que regresó a su realidad. Abrió los ojos, miró a su derecha viendo una ventana, ya que fue trasladada a una habitación debido a que su condición mejoró. Sin embargo, se encuentra sola, pues aún su familia no sabe que la trasladaron. Respira hondo y se siente aliviada de muchas cosas. De pronto escucha que tocan en la puerta. 


  —Adelante –dice Sayén en voz bastante alta-


   Se abre la puerta lentamente, Sayén, estaba intrigada, muy pendiente de quién podrá ser. Al asomar su rostro, ve que es un hombre de mediana edad, blanco, algo rubio, y tiene un ojo azul y otro verde. Se da cuenta de que es el bombero que la salvó. 


  Al entrar completamente y cerrar la puerta ve que tiene en su brazo izquierdo un cabestrillo. Entonces, como un recuerdo automático vino a tu mente las cosas que Mike le contó sobre el Padre de ellos: “… mamá y yo sospechamos siempre que le estaba fallando la vista. No solo era bonito que tuviera un ojo verde y otro azul.. “…. Una viga caliente le cayó en el brazo. Mamá lo iba curando, pero se gangrenó y tuvieron que cortarle el brazo izquierdo a la altura del codo”. Todo eso, pasó por su mente en cuestión de segundos justo en ese momento. 


  —No puede ser, es mi antiguo Padre, demasiadas coincidencias: el brazo, los ojos y es bombero, ahora combate los incendios, ¡tiene lógica, wow! –pensó Sayén-.


  Sayén se quedó muda al verlo y fijamente lo miraba sin decir nada. Por su parte, él algo incómodo por su actitud, rompió el hielo.


  —Disculpe, si soy inoportuno, solo quería saber cómo seguía, yo soy el bombero que que ayudó a sacarla del auto. Si gusta vuelvo otro día, tal vez necesite descansar. –dijo Gato, caminando a paso lento hacia la puerta nuevamente.


  —No, claro que no, disculpe, bienvenido, es que los medicamentos me tienen un poco atontada –dijo sonriendo-. Por favor tome asiento. -dijo, señalando la butaca para visitantes a su lado- Es un gusto para mí que haya venido, así puedo agradecerle personalmente todo lo que hizo por mí. Tengo la impresión de conocerlo, de haberlo visto antes, pero seguro que es por lo del accidente.


  —Si, a mí también me dio esa sensación, pero desde que la ví en el auto, no sé, esas cosas raras que a veces pasan. No recuerdo haberla visto antes de ese día, sin embargo, su cara me es familiar.


  —Como bien dice, “esas cosas raras que a veces pasan”. Gracias a Dios ya desperté del coma sin mayores consecuencias, he sido afortunada, solo estuve 24 horas en coma y ya estoy deseosa de salir de aquí y continuar mi vida normal, con mis hijos y mi marido.


  —Es curioso, porque cuando la rescatamos usted reaccionó como si no supiera que los niños iban con usted en el asiento trasero, tal parece que el golpe le afecto un poco la memoria en ese momento.


  —Seguramente fue así. Por cierto, disculpe mi atrevimiento, pero podría decirme qué le sucedió en el brazo.


  —Ah!, vengo a una cita de seguimiento. Me están inyectando y tomando terapias para recuperar mi utilidad del brazo completamente. Desde que nací estoy padeciendo de molestias a nivel del codo izquierdo, y no encuentran qué pueda ser. Creen que puede ser la sensibilidad durante la época de frío o tal vez un síndrome desconocido porque los exámenes y rayos x salen bien, pero hay días que me molesta mucho, incluso es raro, porque cuando me dan terapias de calor, que se supone me mejore, es cuando más aprieta, por eso me las están cambiando. Es solo algunas veces, llevaba tiempo sin dolor y cuando lo del accidente, precisamente me regresó, pero ya estoy mejor. No quiero aburrirla con mis padecimientos. Además, tengo que retirarme para ir a mi cita. Ha sido un verdadero placer poder hablarle y saber que está en vías de una recuperación total. –dijo levantándose de la silla y dándole la mano a Sayén. 


  Sayén extendió su mano y al dársela, sintió una especie de corriente, algo como si fuera una conexión… ella misma no supo explicarlo.


  —El placer es mío, y por favor vuelva a visitarme, o al menos déjeme su número de teléfono, tengo un hijo Scout, el de 7, y tal vez le gustaría conversar con un bombero.


  —Por supuesto, aquí está. –le dijo, extendiéndole un papel con su número de móvil. Ya me retiro, cuídese, por favor, y saludos a su familia.


  Sayén asintió con la cabeza en afirmativo y por dentro tuvo un sentimiento parecido al de un familiar que se despide cuando se va mucho tiempo de viaje, quedando por un rato pensativa. Así decidió que era hora de levantarse de esa cama y poco a poco, como niño que comienza a andar se puso en pie y caminó, ya que sus músculos estaban algo encogidos, le costaba ponerse en pie y caminar. Se aseó un poco, cuando de pronto llegaron su madre y hermana, todo fue una algarabía, así comenzó a olvidar un poco la sensación de su vida en el pasado. Más aún cuando llegó Iván, concentrándose entonces totalmente en su presente. En la tarde el médico les dio la buena nueva de que al otro día sería dada de alta del hospital si todo seguía bien, la recuperación de la operación podía continuarla desde su hogar. 


   Por fin llegó el momento de regresar a casa. Todos ayudaron a llevar las cosas de Sayen al auto, había flores, peluches, canastas de fruta, tanto de su familia como de personas allegadas por razó. trabajo, también del trabajo d. Iván. 


  —Cuánto agradezco tanto cariño, demostrado de esta forma, pero, nada sustituye un abrazo o un “¿necesitas algo?” “puedo traer lo que necesites”, es lo mejor que me han dado hasta ahora. Aunque también me hubiera gustado escuchar:. “soy todo oídos, cuéntame cómo viviste todo esto, me interesa cómo te sientes en lo que no es físico.” Eso lo hubiera apreciado más, pero cada quien da según puede. –pensó Sayen, seguido de un profundo suspiro. 


  La escolta necesaria para salir del hospital la transportaba hasta la salida. En ese momento mientras subían todo a la camioneta, se acercó un mendigo que solía deambular por el área. Se dirigió a Ivan y Sayén. Estaba barbudo, con ropas sin cambiar de mucho tiempo, uñas y pies sucios, pelo desaliñado, sandalias viejas y mirada muy triste. Tendría unos 70 años, tal vez un poco más, y dirigiéndose a Sayén, la miró y le dijo.


  —Señora, lo que usted me pueda dar, se lo agradeceré.


  Iván y familia la dejaron decidir si ayudaba a o no a este hombre, nadie lo rechazó, pero tampoco ofrecieron nada para ayudarle. Sayén, subió la vista, pues estaba a punto de ponerse de pie para subir al auto. Al mirar su rostro cayó sentada de nuevo. 


  —¡No puede ser! –pensó, mientras negaba con la cabeza el hecho de verle el rostro, más bien los ojos. Eso la dejó sorprendida, sabía que no era el de Pines, pero la familiaridad y la sensación hacia su persona era cual si fuera él. Era como si Pines estuviera dentro de ese mendigo. 


  Sin saber explicarse ni a sí misma por qué, estaba segura que era él. Ella le pregunta al Mendigo cómo llegó a ese estado de vida y este le contesta que amó mucho a una mujer, pero ella solo quería su dinero y lo arruinó, dejándolo en la calle, además, fue víctima de muchos timadores, y mentirosos en sus negocios, los cuales no pudo recuperar. Ahora solo le queda pedir en la calle, pues nadie quiere darle trabajo a un anciano. Incluso sus hijos lo han abandonado por ser quien es, todos los que rodearon le dieron la espalda. 


  Sayen sintió una profunda compasión por ese hombre. Le pidió un minuto y él esperó. Consultó con Iván y decidieron darle trabajo limpiando el patio de la casa, lavando el auto, y probablemente los autos de los vecinos, incluso pintando si hiciera falta. Le preguntó si era capaz de hacer eso.


  — Sería un trabajo humilde, pero es lo que puedo ofrecerle. No podremos pagarle un sueldo completo, pero los días que vaya podrá comer en nuestra casa y le brindaremos el baño para que pueda asearse después y podremos lavar su ropa. Por hoy podemos darle un adelanto. No tendrá que justificarlo con trabajo, será para que se asee, compre ropa adecuada y tenga suficiente para comer hasta el fin de semana, que será cuando lo esperaremos en casa, ya es jueves, así que no falta mucho.


  — No sabe cuánto le agradezco, señora, dijo con los ojos llenos de lágrimas, que Dios la bendiga. –agarró sus manos y las besó varias veces, poniendo su frente en los nudillos de Sayén.- Claro que podré hacer eso, su ayuda incluso es invaluable para este acabado viejo. Aprecio su generosidad. Esta vida me ha enseñado a ser agradecido de lo más mínimo, he aprendido que el dinero no lo es todo, la vida es mucho más que un par de billetes. Esto que ve aquí –dijo mientras extendía su mano con algunas monedas- me da de comer, pero no me hace feliz, no me llena, no me da paz, ni un hogar, es importante, pero no lo más importante. Debemos valorar a los seres humanos, y no juzgar, ya ve, usted no me ha juzgado, ha visto en mí quien realmente soy. –dijo esto haciendo una pausa-. Hay cosas que valen mucho más, como tener buen corazón. Lo mejor es tener una familia como la suya.


  —Gracias! Por esas profundas y bellas palabras. –dijo Sayén. Es poco lo que haré por usted, me gustaría hacer mucho más. 


  El hombre la escuchó, luego se quedó pensativo por unos segundos con la cabeza baja. 
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CAPÍTULO 43

REGRESO A LA NORMALIDAD

                                                                                                         

La recuperación fue más rápida de lo esperado, con el apoyo de su familia, de sus amados hijos e Iván el tiempo corría rápido.  Continuó con su trabajo profesional tan pronto se restableció. Su trabajo le ayudó a volver a encarrilarse en su vida normal, ahora con otra perspectiva.  

Sayén se dedicó a contarle a Iván todo lo ocurrido, y a pesar del primer pensamiento de Sayén asumiendo que Iván no le creería,  ocurrió totalmente lo contrario.  Incluso, sonreía cada vez que se acordaba que Andy, que también la llamaba “Honey Bee”.  Además, estaba sorprendido de que algo tan peculiar le hubiera sucedido.  En cuanto al resto de sus amistades en el presente, nadie le creyó realmente, todos se mostraban interesados cuando ella contaba algún detalle de lo sucedido,  pero a pesar que la escuchaban, parecía que no le creían, era claro que no pensaban que todo eso pudiera haber ocurrido realmente sino en su imaginación.  Por esa razón estuvo en busca de la cajita o cápsula del tiempo que enterró junto a Lis.  Estuvo buscándola durante algún  tiempo, sin resultados, lo que hizo que abandonara su búsqueda, hasta que Julián le dio un día la sorpresa de encontrarla. 

  —Mamá, es increíble lo que acabas de contarnos, de veras has vivido todo esto, en serio, eres mi heroína. –dijo Julián, asombrado.

  —Todo esto suena fascinante al contarlo, hasta parece una aventura, pero vivirlo no fue fácil, tienen que saber que me costó mucho adaptarme.  Tanto así, que pretendía quedarme, pero llegado ese momento resultó que debía regresar a mi vida normal.  Los médicos me dijeron que mi recuperación fue sorprendente.  Mi impresión era que estuve en Coma durante todo el tiempo que pasé en el pasado, cerca de dos años.  Sin embargo, en la vida actual fueron solo 24 horas.  El tiempo a veces no es lo que parece hijos.  Y hablando de tiempo, debemos irnos a descansar, ya es la 1:30 de la mañana y seguimos aquí, pero debemos irnos a dormir.  -dijo mientras bostezaba-. 

 —¿Supiste algo más del resto de las personas, tal vez de Smith o de los que eran tu familia? – preguntó Aurora con curiosidad.

—No, hija, solamente de los gemelos, como les acabo de contar.  Yo no estoy ligada a sus familias en la vida actual no tengo forma de saber de sus vidas.  Tal vez algún día conozca algo de alguno de ellos, pero de momento, solo de Jack y creo que de Pines, nuestro jardinero y colaborador en muchas cosas, Phil. Realmente con certeza sólo de los gemelos, pues lo de Pines es algo que no puedo corroborar. 

Ahora a dormir porque mañana nos espera un lindo día en familia.  Recuerden que sus abuelos vendrán a pasar el día con nosotros.  

De pronto, una esfera luz blanca recorrió la sala de lado a lado. Julián, Aurora y Sayén la miraban, pero no decían nada.  Todos quedaron impresionados, atentos, pero algo asustados.

—¿Ustedes vieron eso? -Preguntó Sayén a los chicos-.

Ellos se miraron mutuamente, dudando si contestar o no, pero al final rompieron el hielo y contestaron en la afirmativa.  Iván, sorprendido, ya que no la veía, solo los observaba conversando.

—Yo sí la veo mamá. –contestó Aurora-  es mi amigo, a veces aparece así, en forma de lucecita blanca, habla mucho conmigo.  El me acompaña desde el día del accidente, me habla en la mente y me ayuda en ocasiones, no le temo, nunca me ha hecho daño. Cuando era más pequeña y estabas en coma, se materializaba y jugábamos juntos, me decía que tu vendrías pronto a estar conmigo y con Julián.  Luego solo podía verlo como una luz.  Hoy en día todavía  lo escucho en mi mente.   Supongo debe ser Aris, ¿verdad mamá?

Sayén solo observaba sin decir palabra, no esperaba que sus hijos vivieran esa experiencia.

—Yo también lo he visto. –contestó Julián-  Lo vi por primera vez cuando encontré tu cajita, en sueños, fue quien me dirigió para encontrarla.  Al día siguiente fui por mi cuenta y ahí estaba, tal como lo había soñado.  También creo que debe ser Aris, ¿quién más?  

En ese momento la luz desapareció.

—Pienso que debe ser Aris.  También quien te cuidó Aurora y quien te guió Julián. Qué alegría saber que estuvo pendiente de ustedes. Solo que esa luz no la veía desde hacía mucho tiempo.  Tal parece que al finalizar de contar toda la historia lo hizo regresar.  Se dan cuenta, no inventé nada, todo es cierto y fascinante. Parece ser que aprueba nuestra sinceridad en decirnos todas estas cosas.

—Esto es demasiado para mí, chicos, yo no veo ni luces ni nada… menos escucho nada en mi mente.  Lo único que escucho es mis ojos diciendo: “ve a dormir”, así que, aunque el tema es fascinante y los amo a todos, yo me retiro, ya no tengo cabeza para más, mañana me cuentan que les dijo Aris.  –dijo Iván, poniéndose de pie y luego dando un beso a cada uno antes retirarse a dormir-.

—Mis amores, les agradezco la sinceridad que han tenido conmigo, debemos apreciar esta hermosa experiencia.  Mis vivencias fueron únicas, y me alegro de haberles podido contar todo.  Creo que están lo bastante grandecitos para entenderlo.  Gracias también por confiar en mí, los amo.  –dijo Sayén, acercándose a ellos y tomándolos de la mano.

Ahora, sí, vamos a dormir, ya no me sostengo en pie, a descansar.  Me siento feliz, liberada, lista para comenzar un nuevo día mañana, vamos. –dijo mientras los abrazaba caminando, dejando a cada uno en su habitación y continuando hacia la propia para dormir junto a Iván, que no se percató, por lo cansado y dormido que estaba, cuando ella se acomodó a su lado.
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  CAPITULO 44 


  DÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS


   


  A 5:45 de la mañana sonó la alarma del celular de Sayén, lo cual la hizo despertar de su profundo sueño. Los ladridos de Abe fueron un incentivo extra para levantarse más rápidamente. Abe vive dentro de la casa, pero en ocasiones pasa largos períodos de tiempo en la terraza que da al patio, donde de vez en cuando se queda a dormir.  Sayén escuchó a Abe y le extrañó esa reacción tan temprano en la mañana, cuando usualmente está dormido.  Miró a Iván y este aún se encontraba profundamente dormido, usualmente no se despertaba con facilidad, ella tenía que despertarlo.


     Se levantó y cubrió con su bata color rosada que utilizaba al levantarse.  Entre dormida y despierta, caminó hasta la puerta de cristal que separaba la terraza de la sala, Abe continuaba ladrando.  Miró  hacia todos lados, pero no vislumbró nada extraño.  Al poco tiempo Abe dejó de ladrar.  Pensó que pudo ser un gato o una ardilla que en ocasiones aparecían por allí.  Entonces decidió dormir unos cinco minutos más, se sentía con sueño.  


  A pesar de su aparente sueño, no logró dormirse y se levantó para seguir preparando lo necesario, pues el día sería atareado. Luego de preparar su desayuno y poner a calentar el horno para asar el pavo, arregló un poco la terraza, ya que la familia solía reunirse luego de cenar en ese lugar por lo fresco y acogedor.  Volvió a revisar la terraza, pues estaba aún intrigada por los ladridos de Abe. Al llegar ahí divisó encima de una mesita un paquete dirigido a ella.  Estaba envuelto en papel de periódico con un lazo blanco. De repente se asustó, nunca había recibido un paquete envuelto de esa forma. Y sin identificación, pero decidió dejar el temor a un lado y abrir el mismo.  Tomó asiento y se dispuso a abrirlo. Miró con atención lo que era una caja, de las que utilizan en las reposterías para transportar los pasteles.  La abrió, dentro había un pastel de calabaza, que se ve había sido comprado en una reconocida repostería, no debía llevar mucho tiempo ahí, pues se veía fresco y algo frío.  


  —¿Pero quién dejo esto? – se preguntaba Sayén -  Ah! Aquí hay una nota.  


  Entonces leyó la nota que decía:


   


  

    

      “Querida señora: Hoy, Día de Acción de Gracias soy yo quien le da las gracias por todas sus atenciones durante tantos años.  Reciba este presente como muestra de agradecimiento a usted y su familia hoy. Bendiciones para todos, Feliz Día de Acción de Gracias.  Phil”


    


  


  

    

       


    


  


  Sayén no pudo contener una lágrima de emoción y se sentó a simplemente contemplar el pastel, sonriendo,  pensando en Phil deseando que hubiera estado ahí para invitarlo a la celebración. También apreció mucho el sacrificio económico que debió representarle la compra. 


  —Tal vez no lo entregó personalmente porque no quería que lo invitaran, él es muy tímido para esas cosas. Precisamente era justo lo que me faltaba para completar la cena porque con tantas emociones, había olvidado el postre.  –dijo en voz muy baja Sayén-.


  En ese momento se acercó Iván, también con su bata de dormir, se puso a su altura, y tomó la nota sin preguntarle, la leyó y se conmovió.  


  —Qué pequeño detalle tan grande, verdad amor.  Es mejor ponerlo en el refrigerador, aún esta frío, así no se estropeará. –dijo Iván, con mucho cariño y algo de nostalgia en su mirada, mientras lo llevaba a la cocina-.


    —Tengo la sensación de que hoy me esperan más sorpresas, solo espero que sean agradables. –dijo Sayén para sí misma-, terminando la frase con un suspiro para luego continuar con el arreglo de la terraza.


     Cerca de las 9:00 de la mañana, ya estaban levantados los chicos, Sayén había preparado el desayuno y se dispusieron a tomarlo.  Todos desayunaban cuando sonó el teléfono fijo de la casa.


     —¿Por qué tenemos un teléfono fijo si todos tenemos celular?, no les parece curioso eso. –comentó Julián- Nadie respondió, aunque sabían que tenía lógica lo que decía.


     —Mejor ve y contesta por favor. –le ordenó Iván- lo cual hizo inmediatamente.


     Luego de contestar y colgar volvió a la mesa e informó de la llamada.


     — Era Abuela Gina -madre de Sayén-  para avisar que vendrán más temprano, cerca de las 11:30 porque traen unas cosas para mamá. Dice que las tenía guardadas y piensa que le gustarán, vendrán más temprano para mostrárselas.


     Sayén quedó intrigada, pues no tenía ni idea de qué se trataba. Terminaron el desayuno y Sayén continuó sus labores en la cocina junto a Iván para terminar todo lo que faltaba de cara al almuerzo que sería en un par de horas.  De pronto se le ocurre que sería bueno advertir a los chicos que los quiere en familia cuando sus padres lleguen, ya que era un día especial y les dijo que sus equipos electrónicos podían tomarse el día libre, porque quería que compartieran en familia, a lo que Julián hizo una mueca. 


     Cerca de las 11:15 escuchan una bocina que suena fuera de la casa, así como un auto que se estaciona frente a su garaje, eran los padres de Sayén.  Salieron a recibirlos de inmediato. Luego de los consabidos besos y abrazos a Sayén, Iván y los chicos, entraron a la casa y tomaron asiento en la sala. 


     —¿Qué traes ahí abuela, puedo ver? –dijo Aurora-, en referencia a una caja grande de zapatos que traía la abuela en la mano.


     —Parece que eso de las cajas viene de familia. –dijo Julián riendo- sin que nadie le prestara la menor atención.


     — Le traje estas cosas a tu mamá, pero las veremos luego de comer, son álbumes de fotos y recuerdos.  No quisiera que se distrajeran y se atrase la comida, estamos hambrientos. –dijo riendo- De hecho llegamos más tarde de lo previsto porque tu abuelo se equivocó de salida y tuvimos que dar una gran vuelta, pero ya estamos aquí.


     —¿Quién se equivocó? Yo no, tú me dijiste que esa era la salida, yo te había dicho que era la anterior. –dijo Gabriel, el Padre de Sayén-


     —Por favor no discutan, es un día para disfrutar. –dijo Sayén-, mientras los abrazaba a ambos sentados a cada lado de ella. 


     El abuelo cambió de sitio y se sentó en la butaca reclinable.  


     —Aquí estoy mucho mejor. –dijo Don Gabriel- mientras estiraba las piernas cuán larga era la butaca. 


     Sayén, inmediatamente se retiró rumbo a la cocina para ultimar detalles y servir la comida lo antes posible. Aurora regresó con unas copas de vino blanco para los abuelos.


     —¿Gustas una copa de vino, abuela?  Mamá me pidió que te la trajera. –dijo Aurora, entregándole una copa de vino blanco- y para Abuelo traigo otra aquí –la entregó al abuelo. 


     — Gracias corazón –dijo Gina.


     —Gracias mi niña. –dijo Don Gabriel


     Unos diez minutos después se acercó Iván a la sala para avisar que la comida estaba lista.


     —Todo está listo, cuando gusten pueden pasar a la mesa.  –Les dijo Iván a todos-.


     Se acercaron y vieron la mesa que estaba elegantemente vestida con un mantel color crema, con detalles dorados.  Sayén solía vestir la mesa de fiesta los días especiales como ese.  Cada plato en su lugar, así como los cubiertos, en esta ocasión Sayén había sacado los de fiesta, con cubierta dorada.  Tomaron sus asientos e Iván invitó a un brindis. Luego de argumentar quién debía hacer la oración de acción de gracias, la tarea recayó sobre Sayén.


     —Oh… bueno, claro, bien, no lo esperaba –dijo Sayén sorprendida- 


     Tomó de un sorbo lo que restaba en su copa de vino que a ese momento estaba a mitad. -Se oyeron risitas de la familia-  


     —La oración siempre la había hecho papá o Iván, tienen mucho talento para eso, -dijo Sayén- yo no me siento muy capaz de hacerla, pero haré lo que pueda. -se aclaró la garganta  y prosiguió mientras toda familia no apartaba la mirada de ella.


     —Demos gracias a Dios porque estamos juntos, por darme la oportunidad de seguir viviendo, por todo lo experimentado este año, especialmente un suceso singular –dijo sonriendo a Julián, quien le respondió de la misma forma- Gracias por tener esta bella familia, ustedes –dijo mientras miraba a cada uno-, los amo a todos.  Doy gracias por los que no se acuerdan de darlas, por todo lo que hemos recibido y no sabemos que ha sido un beneficio, también por los que no tienen la capacidad de darlas. Por todo lo que somos porque dentro de cada uno hay cosas maravillosas. Brindemos por cada momento de vida lo cual es parte de la construcción de un mundo mejor, por la paz alcanzada. ¡Salud! -todos chocaron sus copas-


     —Mamá, te quedó muy bien, me encantó -  dijo Julián, mostrando cara de sorpresa.


    —Gracias, corazón, solo dije lo que pensaba y sentía.  Bueno, ahora vamos a comer, que me muero de hambre también.


     Tomaron el almuerzo, que según los comentarios estuvo delicioso.  También el postre de pastel de calabaza, traído por Phil. 


     Luego de almorzar, fueron a la terraza a compartir un rato, como solían hacer en ese tipo de actividades familiares.  Era un sitio acogedor, donde tenían un juego de sala completo, una mesita rectangular en el centro, con un cristal como tope, el cual dejaba ver la cesta flores naturales que ubicaba en la parte inferior. Adornaban el lugar algunas palmeras en grandes macetas, una televisión grande y la temperatura muy agradable hacían de esa estancia un lugar especial y muy acogedor. 


     Ambos lados contaban con puertas en cristal, tanto la salida hacia el patio como la entrada desde la sala, todo el piso en terrazo terracota cristalizado ofreciendo un toque rústico y elegante a la vez. El patio rodeado de grama, con una pequeña piscina con una cubierta en los momentos como ese día, cuando no se utiliza.  Un jardín muy bien cuidado por Phil, con sus plantas saludables y piedritas blancas rodeando las áreas vacías. Un sitio para hacer barbacoas completaba el ambiente vacacional. Abe era feliz cuando se abría la puerta hacia el patio, ya que podía correr a sus anchas.  Luego de comentar sobre lo deliciosa que estuvo la comida, Julián recordó las fotos que traía Gina, su abuela.  


     —Abuela, ¿Podemos ver las fotos que traes en la caja?  


     —Oh, claro hijo, casi lo olvidaba.  Son dos álbumes y par de cosas más, ahora se las muestro ahora. 


     Sayén fue a la cocina por una cafetera y tazas para disfrutar de un café.  Gina comenzó a sacar de la caja los pequeños álbumes.  Dos eran de aquellos que dentro de su sobre plástico se colocan las fotos.  El Tercero era distinto, tenía unos dibujos tallados en su portada de madera sólida, con unas letras doradas grabadas encima.  También había uno muy pequeño que la abuela prefirió conservar con ella hasta que volviera Sayén a la sala.  Los chicos comenzaron a mirar los primeros dos.


     —Mira!, es mamá cuando pequeña, por detrás dice que tenía cuatro años, qué graciosa. –dijo Aurora-.


     —Mira esta, Julián, es de la boda de mamá y papá.  Qué bonita estaba, y papá se parece a Bill Gates. –reía Aurora-.


     —Aquí está el café, tengan cuidado, está caliente. –dijo Sayén poniendo la cafetera, la crema y el azúcar con las tazas en la mesita de cristal, acto seguido se sentó en el sofá, junto a su madre, Aurora se sentó a su derecha.  Esta última comenzó a mostrarle el álbum que tenía en la mano.


     —Mamá, qué bonita en tu luna de miel, ¿Qué lugar es ese? 


     —Venecia, Aurora, siempre quise ir y ese día tu padre sí me complació. – dijo Sayén sonriendo. 


     De repente mira hacia su izquierda, cerca de su madre y ve sobre el sofá el álbum en madera y el otro pequeño e interroga a su madre al respecto.


     —¿Y estos álbumes?, no los había visto. –preguntó Sayén-


     —Son muy viejos, hija, los tenía guardados tu abuela, los heredó de su madre, cuando falleció el año pasado, y ella a su vez de tu tatarabuela.. son muy antiguos.  Los encontramos en un baúl en el sótano, decidí traerlos y regalártelos porque me parece que tú los conservarás con mucho cariño. Incluso hay uno muy antiguo, lo conservó mi abuela y se lo regaló a su hija, en fin, toda una cadena de generaciones hasta llegar a ti.  Como sé que te gusta todo  lo relacionado con la historia y lo antiguo pensé que eras la mejor para conservarlos.


     —Gracias mamá, me encanta.  –y procedió a mirarlos-.


     De repente Sayén se sorprende tanto que casi grita y se queda asustada mirando el el álbum que se le cayó de las manos, pero no reacciono para tomarlo de nuevo.  Aurora pensó que era algún insecto raro estaría ahí metido, ya que eran álbumes guardados por años y fue sin preguntar a nadie, por el insecticida. Julián creyó que era alguna araña y agarró un diario enrollado.  Luego, acercándose al álbum, lo movió y agarró con la punta de los dedos y lo sacudió.  Sayén comenzó a llorar parecía emocionada, nadie entendía por qué, tampoco daba explicación alguna.  Todos se miraban preocupados.


     —Qué sucede mamá, no hay ninguna cucaracha o araña, ¿por qué gritaste, y lloras, qué te pasa?  ¿Te lastimaste con algún filo del papel o grapa? –le preguntó Julián-


     Ella lloraba sin decir nada, solo sus lágrimas salían espontáneamente de sus ojos, no sollozaba, era espontáneo.  Todos se miraban y no sabían ni qué decir.  Cuando al fin lograron calmarla, pidió que le dieran el álbum nuevamente.


    —Esta foto –señaló con el dedo dicha foto en el álbum antiguo, estaba en blanco y negro. Esa que aparece en esa foto, soy yo, cuando viajé al pasado, esa es Pat Miller, esa en ese momento era yo.  Ese que está a mi lado es Andy, los chicos, Arthur, Lis y mi querida Mary.  –dijo mientras hacía fuerzas para no llorar de la emoción-.  Esta foto la tomó Mike, mi hermano de entonces, justo la última noche que estuve ahí.  Esa fatídica noche cuando casi me matan y regresé a esta época nuevamente.  ¿Se dan cuenta de lo que significa esto?  Es la mayor prueba, junto a la caja, de que mis experiencias son ciertas.


     Todos quedaron perplejos, asombrados, no podía estar mintiendo, sus emociones eran genuinas.  Julián, que siempre ha sido muy rápido de pensamiento reaccionó.  Se percató de que dentro de la caja había un pequeño álbum que no habían abierto.  Por su aspecto, al tomarlo confirmó que no se trataba de un álbum sino de un cuaderno.  


     —Mamá, este librito parece un diario, tal vez sea realmente un diario de Pat, ábrelo mamá, por favor, veamos qué contiene.


     —Hija, yo no ví nada, solo traje todo para ti, no sabía nada, perdóname que no miré todo esto antes. –dijo Gina.


     —Mamá, que te voy a perdonar si me has hecho tan feliz hoy, me has dado una emoción inmensa.  Debo ver este diario o alguna anotación en la parte de atrás de la foto. –sacó la foto de la página de cartón fino donde estaba ubicada y en la parte de atrás había una descripción-.  


     Esperen, hay una descripción, la leeré en voz alta, dice: “28 de abril de 1865.  A mi querida hija E. Miller, para que siempre nos recuerdes, tu familia: Pat, Mary, Andy, Arthur y Lis” 


     —Asombroso – exclamó Aurora


     —Pero, un momento, somos todos, pero a qué hija se refiere, si están los nombres de todos. 


     —Increíble, mamá, pero busca más información, a ver qué dice. – solicitó Julián.


     —Sí, claro, voy a leer en el diario, pero miren antes todas estas fotos, no solo son de ese año, también de 1900, y de, un bebé que tuvo Pat, es Emily!, pero, mama –dijo dirigiéndose a su madre- Emily era mi bisabuela, cierto? 


     —Sí, hija Emily era tu bisabuela y Pat, tu tatarabuela, por Dios!... es increíble, entonces la foto está dedicada a Emily.  Mi madre se llamaba Victoria, que era tu abuela, su madre era Emily, hija de Pat, que según el árbol genealógico que es tradición en mi familia, Emily nació en diciembre de 1865.  


     —Entonces, Emily fue concebida mientras yo estuve en ese tiempo –dijo Sayén, lentamente y pensando-.  Yo estuve en el cuerpo de mi tatarabuela. Yo engendré a Emily.


     —¿Qué más dice mamá?, cuéntanos. – dijo Aurora.


     —Datos que corroboran aún más todo lo que les he venido contando en estos días.  Y cosas que siempre quise saber.  –su rostro se iluminó y su sonrisa no se borraba mientras leía sin que los demás supieran cuál era el contenido-


     —Por Dios!, esto es maravilloso.  Pat me recordaba, recordaba mis vivencias ahí, sabía que yo ocupé su lugar y ella cambió para bien, fue muy feliz junto a Andy.  Esa noche, cuando me desmayé casi llegando a la casa, esa última noche cuando regresé del coma, dice aquí que se desmayó, me desmayé, bueno, como sea, Pat sufrió un desmayo.  Pero luego que el médico la revisara, no encontró nada malo, se desmayó porque estaba embarazada de Emily.  Me dedica el diario a mí, solo que se equivocó un poco en el nombre, escribiendo Salem en lugar de Sayén, y da instrucciones –sus ojos se humedecieron- a sus descendientes de que no pierdan nada de estas fotos ni el diario hasta que algún día llegue a mis manos y lo más hermoso es que lo cumplieron.  Ella lo sabía, recordaba todo y me quiso brindar la información aún desde la distancia en el tiempo.  Mi querida Tatarabuela, jamás lo imaginé así.  Dice aquí que la señora Pines fue quien avisó para que me ayudaran, pues se arrepintió de las estupideces que iba a cometer su marido y decidió detenerlo. 


     Cuatro años luego de que dejáramos a Jack y Mario rumbo a Canadá, regresó Mario y se estableció en las cercanías de Santa Bárbara, decía que le traía muchos recuerdos y se estableció con su familia, le dieron trabajo en la tienda del Sr. Smith. Wow, quién iba a decir que eso ocurriría.  En el lugar donde estaba el granero construyeron una hermosa residencia de una familia acaudalada.  Qué hermoso es todo esto –dijo mientras pasaba otras hojas rápidamente-, tengo que leer todo con calma, pero por lo que vi esto es lo más importante.  


    —Amor, todo esto es estupendo, es la prueba más fehaciente de toda tu historia.  Me siento muy feliz por ti. –dijo Iván.


     —Hija, no se mucho de todo esto, pero te amo y si todo esto te hace feliz, me alegra muchísimo.  Bien sé que pasaste duros momentos, espero que nunca tengas que pasar nada así de nuevo. –dijo Gabriel, el padre de Sayén.


     —Gracias a todos, gracias mamá, este es el mejor regalo que pudiste hacerme jamás.  Es como terminar con broche de oro la historia, es como si la vida me dijera, ya, “cierra el capítulo y continúa”.  Esto fue maravilloso, pero es parte del pasado.  Así nos pasa mucho en la vida, chicos, esta vez me toca a mí vivirlo.  Seguir adelante, me siento tan feliz y tan liberada.  Qué hermoso día de acción de gracias ha sido hoy.


     Luego de compartir durante toda la tarde y parte de la noche, mirar todas las fotos, comentar, cenar, inclusive, disfrutar juntos, los padres de Sayén decidieron salir rumbo a su hogar y se despidieron de todos.  Al salir de la casa para despedirse con besos y abrazos, se marcharon a su casa. Los chicos cada uno se retiró a su habitación a distraerse con sus aparatos electrónicos que no habían podido utilizar en el día.  Sayén e Iván vieron TV un rato para distraerse, hasta que el cansancio del día los agotó y sus cuerpos solicitaban el descanso necesario. Abrazados, fueron hasta la habitación, se arreglaron, posaron sus cabezas en sus respectivas almohadas y casi al momento quedaron dormidos.  Sayén había estado pensando con gran alegría lo que había descubierto e Iván cuánto admiraba a Sayén por su gran fortaleza en todo lo que vivió.
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  CAPITULO 45 


  UN NUEVO VIAJE


   


  Era de madrugada, el silencio reinaba en toda la casa, Sayén dormía profundamente al igual que toda la familia. Iván no despertaba fácilmente, usualmente ella tenía un sueño más frágil.


  —Sayén, ¿me escuchas? –una voz lejana la llamaba, ella dormía profundamente. 


  Abrió sus ojos levemente y con esfuerzo. Al hacerlo, reconoció a Aris, algo que la alegró muchísimo.


  —¿Aris, eres tú?, -sorprendida y sonriendo- ¿Qué haces aquí a esta hora? Creía que no volvería a verte. ¿Pasa algo? ¿Está todo bien?


  —Demasiadas preguntas, mejor ven y sígueme.


  —¿Qué te siga, pero a dónde a esta hora? –dijo mientras se incorporaba y ponía su bata rosada-.


  —Tú simplemente levántate y acompáñame. No pasa nada malo, tranquila, volverás antes de que alguien de tu familia pueda darse cuenta, todos duermen, algunos ni siquiera están aquí, están muy lejos, en los lugares a donde viaja el ser humano cuando duerme y se libera su espíritu.
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CAPÍTULO 46 

UN MUNDO DISTINTO

 

   Aris continuaba su visita con Sayén a la vez que explicaba lo mejor posible esta realidad futura.

   Sayén lo detuvo agarrándolo por el brazo y cuestionándole algo.

   —Aris, ¿Nos pueden ver a ambos, quiero decir, a ti también?

   —Me acabas de tocar, entonces, claro que me pueden ver, estoy visible, igual que tú, descuida.  Este no es un mundo espiritual, es material, como ya te dije, no es perfecto, está en evolución, pero mucho más avanzado que el que te sirve de hogar en tu actualidad. Sigamos. –dijo señalándole el camino a seguir-.

   —Tuviste la oportunidad de vivir durante un tiempo en un mundo mucho más violento y menos evolucionado que tu época actual, en el Viejo Oeste.  Esa prueba fue superada.  En ese lugar tuviste oportunidad de vivir en un mundo donde la cruda realidad del abuso contra  otro ser humano en la esclavitud era visto como algo casi optativo, no tanto como cruel o injusto, incluso conveniente económicamente.  Eso, en tu actualidad no se vive tan abiertamente, aunque muchas crueldades aún permanecen impunes. Te das cuenta que seres como esos no pueden subsistir en un lugar como este, por lo tanto aquí no nacerían porque entorpecerían la evolución de todo su entorno, tienen que nacer en otros lugares menos evolucionados.  De hecho las personas de tu época, en su gran mayoría tampoco podrían subsistir aquí, el mismo entorno no los toleraría y tendrían que retirarse.  Ahora estás aquí porque tienes mi protección y ayuda, por ello, no podrás quedarte demasiado tiempo.

   El ser humano seguirá progresando en términos filosóficos, religiosos, moral y  espiritual, hasta llegar a esta etapa que ves.  La voluntad y el amor son dos grandes fuerzas, y quien sepa utilizarlas llegará muy lejos y será parte de los constructores de esta realidad que ves. Tu mundo actual está en tránsito para esto, regenerándose, aunque no te parezca, así es.  No importa que veas tanta violencia, así mismo, esas almas ya se irán de ahí dando paso a que las nuevas que lleguen sean más evolucionadas.  

   Sayén apreciaba todo lo que veía, era muy parecido a nuestro mundo, pero muy moderno.  Las edificaciones lucían con gran calidad arquitectónica, dejando ver un diseño moderno, donde el cristal predominaba, así como el color blanco.  Todo se veía muy recogido, limpio, bien organizado, como película de ciencia ficción.  No parecía que algo estuviera fuera de lugar, sucio o roto.  La gente se veía tranquila, pero a la vez enfocada en lo que estaban haciendo  en camino a lo que harían, así como haciendo algo útil.  Durante su visita no distinguió a nadie ocioso.  

   Se acercaron a una tienda de artículos variados, entraron.  Aris le ofreció a Sayen escoger una ropa adecuada al nuevo lugar que visitaba, de forma que viviera por sí misma lo que le explicaba Aris.  Incluso se cambió en el vestidor y luego de dejar su anterior ropa con la empleada, para disponer de ella en otra tienda, pero de ropa usada, salieron nuevamente.

   —Me siento más cómoda ahora, vistiendo normal de acuerdo a este lugar. De veras estoy impresionada con todo esto.  La empleada fue muy amable, parecía de mi familia al tratarme con tanta amabilidad y atención. –dijo sonriendo y sorprendida a la vez-.  Me siento tan extraña al no tener que pagar por todo esto, como si me lo hubiera llevado sin pagar, no sé.  Pero, entonces, Aris, explícame cómo se costea todo, cómo puede vivir la gente sin dinero, pagar por sus gastos, no entiendo.

   —En este lugar, las personas viven y actúan de acuerdo a una motivación diferente en la vida, digamos, más altruista.  Aquí el propósito del trabajo es brindar ayuda a sus conciudadanos y cooperación social, necesaria para todo ser humano, a la cual tienes derecho.  También la obligación de llevar a cabo la misma por el bien común de la sociedad que incluye el propio.  

   Todos se preparan profesionalmente, como en tu mundo, incluso más, ya que podrían tener más facilidad para aprender dado que el desarrollo intelectual está más avanzado, pero igual se preparan para servir no para ganar dinero, ya que todo lo pueden adquirir gratis.  Nadie abusa de los bienes que obtiene y cada quién solicita lo que necesita cuando realmente le hace falta.  Así como nadie cuestiona nada, pues existe la confianza de que lo adquirido es lo que le hace falta y no un exceso extremo que deje en escasez a otros innecesariamente.  Todo esto es parte de una conciencia bien formada y justa.  De esa forma desaparece la necesidad extrema, todo esto basado en la libertad de conciencia de cada ser humano que considera cubrir sus necesidades, pero no desmedidamente, ya que no hay apego a lo material.  Aunque la astucia es parte inherente al ser humano, la voluntad dirigida por una conciencia inclinada al bienestar de los demás así como el propio, hacen que no exista un intento de beneficio personal egoísta. Además, no siendo una imposición, sino una libre elección personal, todos están en paz y felices, disfrutando de sus vidas plenamente.  Esta explicación no solamente aplica al campo económico y social sino al personal, donde cada uno se preocupa por quien tiene alrededor en las necesidades que puedan surgir.  

—Si tienes apetito podemos ir a comer algo.  Puedes comer lo que te guste y satisfaga, además gratis.  Lo prepararán como si fuera para sí mismos o sus familiares, te lo entregarán en la mesa de igual forma, y estarán pendientes de que quedes satisfecha.  Aunque aquí se tiene en consideración no comer demasiado, o sea no comer demás.  Te comento para que lo tengas en cuenta si quieres vivir al mismo ritmo de todos aquí, aunque sea por un rato y experimentar la forma de vida en este lugar. –Dijo sonriendo mientras caminaban cruzando una calle hasta un restaurant al otro lado.  

—Está bien, no te preocupes, yo me adapto.  ¿Qué comidas existen aquí, nos quedan algunos pollitos como los que yo criaba, o tal vez ya desaparecieron del mapa? – dijo sonriendo –

Se aproximaron a un establecimiento, igual a los conocidos en esta época, solo que muy moderno en cuanto a decoración, las sillas ergonómicas, de colores brillantes, donde destacaba el blanco, el gris y algunos detalles en color plateado.  Algunos adornos de colores brillantes como el azul y botellas de distintas bebidas en colores que servían también como adorno.  

Llegaron a la entrada y el mesero los recibió con gran atención, como si fuera un hotel cinco estrellas, llevándolos a la mesa que más les agradaba y pendiente de cualquier necesidad que tuvieran.  Se sentaron cerca de una ventana de cristal que daba hacia la avenida principal por la cual habían llegado.  Les dejó el menú para luego retirarse un poco a la espera de que decidieran que comerían.  Comenzaron a ver lo que ofrecían y Aris prosiguió con sus explicaciones.

—En cuanto a los pollitos, esa es otra historia, querida, veré cómo puedo explicártelo.  Pero mira el menú y escoge algo, usualmente es claro el nombre del platillo. Aún comen alimentos físicos en esta época –dijo sonriendo-, de eso si puedes estar segura, hay que alimentar al cuerpo físico con alimento físico.

Luego de mirar el menú se acercó la persona a cargo, quien muy amablemente les tomó la orden, ningún plato incluía carne animal.  Les preguntó si comprendían bien lo incluido en el menú, o si tenían alguna pregunta.  Ambos contestaron que estaban claros en sus pedidos.  Al retirarse la persona,  Aris volvió a tomar la palabra.  

—Aquí los humanos y los animales, sobre todo los domésticos  pueden comunicarse por medio de la telepatía, algo que en tu actualidad apenas comienzan a descubrir algunos expertos en estos seres.  Se les considera seres vivos, compañeros menores en el camino de la vida y a quienes hay que respetar, valorar y cuidar también.  Por lo tanto, no te vas a comer a tus amigos –dijo sonriendo-.  Debo informarte que no comen carne, aparte de otras razones en las que no voy a entrar en este momento y son consideraciones de salud que fueron descubiertas.  

Otras consideraciones con respecto a esto es el maltrato animal, matarlos para comerlos se considera maltrato, acciones como esa no existen aquí.  Existe una armonía más completa en todo el medio ambiente, pues el entorno es más pacífico.  Al existir comunicación, también hay cooperación. –detuvo su explicación para permitir que colocaran unos vasos con jugo en la mesa.-  y continuó al retirarse el mesero.

—Esos animalitos que se consideran indeseables en mi época, también son amigos? – dijo mientras se disponía a tomar un primer sorbo del jugo- 

—Qué jugo tan exquisito. –expresó Sayén mientras continuaba tomando-.

Aris continuaba hablando sobre los animales de ese lugar.

— En cuanto esos seres que en tu mundo se consideran plagas, por ejemplo, aquí se controlan antes que se conviertan en eso, está todo muy bien organizado.  Por otro lado, no hay matanzas solo por comodidad o por no alimentarlos, como muchas veces pasa en los lugares que recogen animales llamados de la calle, como lo son los perros y los gatos.  Tampoco se les abandona a su suerte, nadie aquí tendría siquiera la idea de hacer semejante cosa. Son parte del hogar en el cual viven, compañeros de vida, los cuales han evolucionado así como el ser humano. La convivencia es aún más grata y placentera, no es lo mismo decirle a tu perro “que te pasa, qué te perturba, por qué ladras tanto” a solo mandarlo a callar de forma grosera porque es de madrugada quieres dormir y él ladra sin que sepas por qué, ni veas la razón.  La comunicación es efectiva cuando es de ambos lados como ocurre aquí.   

Hubo una pausa para permitir que el mesero sirviera la comida.  Sayén parecía ansiosa de probar el plato que había pedido.  

—Qué sabrosa está esta comida y es de vegetales. Uhmmm…  -comentó mientras se echaba dos bocados corridos a la boca-. 

Aris hizo lo propio y continuaron sin hablar unos minutos, mientras disfrutaban de la comida, hasta que de repente Sayén se percata de algo y le se dirige a Aris: 

—Un momento, cómo es que tú estás comiendo conmigo si eres un espíritu.

 —Tú también eres un espíritu y comes. –dijo sonriendo- 

—Sí, pero yo tengo cuerpo físico, tú no, tú estás en otro nivel por eso puedes cuidarme, o no?

—Es que, como bien dices, en mi “nivel”, puedo hacer excepciones cuando la situación lo amerite. –dijo expresando una sonrisa al final-

Como te decía, esas comunicaciones por la telepatía, cuando así es necesario, también existen incluso con otros mundos, la tierra no es la única, eso ya desde tu época se sabe aunque muchos no quieran admitirlo.

   Continuaron la comida, hasta terminar.  Entonces se pusieron de pie, recogieron sus platos colocándolos en el lugar  asignado, Aris le indicó que debían continuar con su visita, señalándole la salida.  

         —Pero, nos vamos sin pagar o firmar algo, alguna tarjeta, quizás darle alguna propina.

   —¿Tienes dinero? No, verdad, aquí no se brindan propinas.  No te preocupes, no hay que hacer nada, todo está bien. Observa –dirigiendo la mirada al que los atendió-, se despide de nosotros con una sonrisa sincera.  Le daremos las gracias, daremos nuestra excelente opinión sobre la comida, diremos buenas tardes al salir y continuemos nuestro camino, eso hicieron y salieron del restaurante.

   Ahora, quiero que veas otras cosas, continuemos un poco más a pie y tomaremos un transporte.  Habrás notado lo saludable de la comida.  Al no haber contaminación alguna, ni insecticidas, plagas, o cualquier otra cosa que afecte el desarrollo de los alimentos, tampoco preservativos, son exquisitos.  Estos frutos de la tierra maduran más naturalmente, sanos en todos los aspectos, por lo tanto son más nutritivos, como debe ser. Es parte de la estructura de una sociedad que vive en armonía y orden. 

Permíteme comentarte algo importante, un ejemplo.  Si supieras lo que siente un cerdo o una vaca cuando lo van a matar y lo que se mantiene en su cuerpo al procesar su carne, tal vez no te la comerías. Bueno, en tu tiempo apenas se sabía algo de este tema, luego era normal consumir la carne sin pensar en nada sino en el hambre que satisface.  Por lo tanto, no podemos culpar a quienes gustan de saborear una buena hamburguesa, pero ahora son nuestros colaboradores y no te comes a un compañero de trabajo verdad. -dijo sonriendo-.

 Todo cambia, querida Sayén, todo evoluciona a la misma vez.  Evoluciona el ser humano y su entorno con él.  Entendemos que no era el tiempo en tu época para llegar a la comprensión de tantas cosas, pero ahora el hombre no solo ha expandido su inteligencia, sino su conciencia.  En tu época, al estar involucrados en tantos asuntos, con poco era poco el tiempo para pensar y reflexionar. No juzgamos su proceder al respecto, solo te expongo algunos aspectos que han cambiado en la forma de vivir.   Estos, llamados animalitos, -dijo señalando un pájaro que se posó en su mano, incluso Sayén lo pudo acariciar sin que saliera volando-, saben mucho y son asesores en muchas cosas, recuerda que su medio ambiente es solamente la naturaleza misma, quien mejor que ellos para conocerla.  

Los niños desde pequeños aprenden a cuidar del medio ambiente y de los animales, a no abusar de su inocencia y nobleza, a brindarles ayuda cuando lo necesiten, así como ellos también nos la brindan a nosotros, a comunicarse con ellos.  Un buen ejemplo en tu tiempo eran los delfines, lo sabes verdad.

—Si claro, me encantan y son tan inteligentes, he escuchado que salvan la vida de las personas o animales, son impresionantes.  

—Ya ves, así es, son compañeros de navegación, muchas veces acompañan barcos de pesca y botes en viajes complejos.  Para aquellos que se comunican con ellos es más sencillo, por supuesto.

—Comunicarse, ¿dijiste? 

—Sí, claro, por medio de la telepatía.  En tu tiempo, como te mencioné antes, apenas conocían algo en este tema, pero ahora, desde pequeños aprenden a hablar con los animales, telepáticamente, quiero decir.  No sabes la ventaja tan grande que esto supone, te evita desgracias y hasta te facilita muchos trabajos sin forzarlos más allá de su verdadero potencial.

Por ejemplo, las hormigas nos ayudan con el clima, si va  llover o si hará sol, así pueden planificar los tiempos y riego de las cosechas o predecir alguna lluvia.  Se tiene la tecnología como en tu tiempo, pero ellas son un medio de corroboración. 

Los perros, por ejemplo, esos grandes amigos, son inigualables.  Si creías que los conocías en tus tiempos, tienes que verlos ahora.  Pueden oler a veces hasta tus intenciones, no porque sean malas, sino porque las huelen.

—También se ha realizado un gran avance con el reino vegetal.  Sabes que también son seres vivos, las plantas, me refiero.  La situación es similar a la de los animales, es posible comunicarnos.  Cuando les hablas, pueden comprender tu sentir, y dar flores hermosas o frutos mejores.  

—Todo lo que me dices es tan interesante.  Estoy atenta, y tratando de digerir todo esto aunque es mucho, a ver si me acuerdo al regreso.

—El recuerdo de todo detalle no es tan importante.  Puede ser que recuerdes solo  unas partes, pero lo  esencial es la sensación interior que esta visita tendrá en ti y en tu forma de ver el mundo de ahora en adelante.  Entiendo que será de una forma más amplia, optimista, de luz con cara al futuro de la humanidad. Eso podrás transmitirlo a otras personas.  Hay tanto por ver aquí, que si fueras a captar todo, necesitarías más de un año y una grabadora para poder acordarte de todo.  No te afanes tanto por recordar, solo  disfruta, respira el aire puro, disfruta estos momentos de paz y alegría para tu alma que tanta falta te hace a ti y a tantos en tu época.

Prosiguieron su visita, esta vez, abordando un transporte, algo similar a un vagón de tren, de aspecto moderno, en forma ovalada donde resaltaban los colores plateados, crema y gris claro.  Grandes ventanas lo rodeaban, no iba por ninguna vía sino por aire, aterrizando y despegando de forma suave, pero acelerando cuando era necesario.  En el interior, predominaba el color hueso, inmaculadamente limpio y cómodo.  En su interior tenía capacidad para transportar unas 20 personas. No tenía cinturones de seguridad, poseía alguna clase de aire acondicionado por estar cerrado, que producía una sensación de fresco muy agradable, aunque afuera la temperatura también lo era. Los asientos, suficientemente cómodos,  con espacio al frente para estirar las piernas, acojinados con antebrazos. Este transporte era manejado por una persona que controlaba lo que parecía ser una especie de consola digital, que tocaba con sus dedos, pero también parecía transparente, no se veía ningún volante o palanca. Adicionalmente, utilizaba una especie de dispositivo en el oído, como un apuntador, parecido al que utilizan los actores y cantantes.

—Qué extraño.  El vehículo es muy moderno, sin embargo, no está siendo manejado desde alguna terminal o por robots, aún utilizan humanos para dirigirlos.  Pensé que en estos tiempos habría pilotos automáticos en todo, sin necesidad de seres humanos al volante.  –comentó Sayén-

—Así es, es manejado por un ser humano.  Es así, no porque sea necesario, sino porque es más cálido, útil y socialmente más sano que sea un humano y no un robot quien lo maneje, además, trabaja con energía solar únicamente. Muchas interacciones sociales se pierden en tu época como resultado de que algunos no saben controlar la tecnología y ésta los controla a ellos, el celular, por ejemplo. No todo es tecnología, hay que considerar otras cosas también, ahí está una de las grandes diferencias entre este mundo y otros menos avanzados.

Sayen disfrutaba la vista desde el vehículo, se veía muy organizado desde ese punto porque se apreciaba una amplia vista.  Bosques verdes, áreas residenciales, hermosos lagos, otras áreas industriales, parecían fábricas.  Aris guardó silencio para que ella disfrutara del paseo y procesara tanta información nueva.  El viaje continuó por cerca de 25 minutos hasta su siguiente parada.






    Hilos del destino
    
  




  
CAPÍTULO 47  

¿TENGO QUE IRME?

 

   Desde el vehículo en movimiento Sayén observaba todo a su alrededor, veía niños que iban en grupo de un sitio a otro. Se le presentaban mil preguntas en su mente.  Aris la dejaba observar sin interrumpir, pues entendía que si algo quería saber, le preguntaría. Veía gente de edad madura, bastantes, por la calle, curiosamente nadie les ayudaba, se veía que no lo necesitaban, estaban fuertes, pero se veían  bastante viejos, otros a pesar de sus cabelleras blancas se veían muy ágiles.  

   —Me encanta este como se llame, vehículo, es silencioso y no despide ningún tipo de humo, gas, u olor, no contamina.  Además es súper cómodo y agradable.  No entiendo cómo funciona.

—Aquí no existen los cables eléctricos como los conoces, tampoco combustible a base de petróleo, tampoco hay cables soterrados, no hay cables, descubrieron que la energía del sol, del agua, del viento, puede usarse con miles de fines útiles, este es uno de ellos.  En términos que comprendas saben cómo usar la energía solar, y transmitirla donde necesitan sin necesidad de cables como el WIFI del internet que usas tú.  De hecho, hay mucha tecnología, incluso mejor que esta y ya existe en tu tiempo, pero hay personas de alto nivel de tu época que no la deja salir a la luz por avaricia, poder, egoísmo y conveniencia, triste situación pero real. Sólo te puedo ofrecer el consuelo de que eso no será para siempre, llegará el día de que sí podrán tener esas ayudas para la vida diaria y salud. 

   —Aris, quería preguntarte algo.  Esas personas, las de edad madura, se ven muy fuertes físicamente, o sea, se desempeñan muy bien solos, en mi época estarían caminando con carritos o jorobados y nunca solos.  ¿Cómo pueden lucir y valerse por sí mismos tan bien, o qué edad tienen, tal vez no son tan viejos?

   —Como ya hemos conversado, el ser humano ha ido evolucionando físicamente, consecuencia de su evolución espiritual.  Aun cuando algunos no quieran admitirlo, lo que el ser humano siente en su mente y espíritu lo transmite a su cuerpo para bien o para mal.  En estos últimos tiempos ha vivido de forma más saludable, con mayor cuidado de su salud y cuerpo.  Cada generación avanza un poco más, la que ves aquí es más evolucionada, dando como resultado una especie de cadena que a medida que ha pasado de una generación a otra, la mejoría es más notable.

   Estos cuerpos han sido creados, o sea, sus padres tenían cuerpos muy sanos, que estuvieron bien cuidados. A su vez sus ancestros se cuidaban, dando lugar a que esta generación tenga más fortaleza y resistencia, tanta que su vida es mucho más larga que la de tu tiempo. Algunas personas de tu tiempo dicen que a los 50 es cuando descubrimos la vida, pero ya no queda tanto tiempo, la vida se hace corta y puede que estén en lo cierto. 

   Sin embargo, aquí si queda más tiempo. Estas personas mayores que has visto están viviendo seguramente entre los 250 y 300 años, tal vez lleguen a los 360. Entonces, hay más población y por lo tanto, los bienes materiales y frutos de la tierra se desarrollan en mayor cantidad y mejor calidad para poder satisfacer todas las necesidades.

   Deseo que sepas que la experiencia de vida de los ancianos es muy bien apreciada por todas las generaciones, se les aprecia mucho.  Son considerados sabios, llenos de experiencias que comparten con los más jóvenes, no se les desprecia ni se les aparta a una triste soledad como ocurre en muchos casos en la sociedad en que vives.

   El vehículo se detuvo y Aris se puso de pie para salir del mismo, Sayén lo siguió, se encontraban en otra parte de la ciudad.  En esta área se veía mucho movimiento, como si fuera el centro más importante.  Personas con vestimenta aparentemente profesional, algunos con una especie de maletines, otros, solo  con artefactos parecidos a celulares, aunque semitransparentes.  Las mujeres no llevaban bolsos como en estos días.  También podían distinguir grupos de estudiantes que iban y venían.

   —Aris, toda esta gente, las personas comunes, qué hacen, ¿trabajan, correcto? o qué y los chicos, como es que van de un sitio a otro, ¿acaso no tienen escuelas? 

   Seguían caminando y observando, mientras,  pasaban por su lado los transeúntes. 

   —Las personas que ves muy ocupadas son profesionales ejerciendo su  especialidad.  Al igual que en tu mundo hay personas especializadas.  Lo único que aquí la gente no estudia por dinero, ni por prestigio sino por ser útil a la sociedad.  De hecho, lo disfrutan, ya que ejercen sus talentos preferidos.  Como te he explicado, siempre acorde con su conciencia y en plena libertad de elección.

   —¿O sea que trabajas en lo que te gusta?

   —Sí.  Cada persona nace con algún talento, también los tienen en  tu tiempo.  Usualmente ese talento es en lo que eres bueno, y a la vez lo disfrutas, entonces esa carrera es la que estudias y en ella te desarrollas.  Al ser una población mayor, no hay una saturación en ningún campo profesional.  El salario no existe, sino horas de servicio, tres días a la semana, ocho horas.  El resto del tiempo es para vivir, para disfrutarlo con tu familia.  Trabajan solo eso porque el trabajo se distribuye.  Como te dije, hay más población, más personas pueden trabajar y a la vez disfrutar más de estar vivo y de las cosas hermosas que la vida te brinda.  

   Sayén se quedó muy pensativa con respecto a esta última explicación.  Miraba a todo el mundo y a nadie a la vez.  A los adultos, a los grupos de niños también.  De pronto una niña de unos seis años se sale de su grupo y se acerca a Sayen, la mira y le dice:

   —Hola, que lindos son tus hijos, dales besitos de mi parte a Julián y Aurora, me llamo Karen. –dijo esto y continuó con su grupo rápidamente-

   Aris sonrió y Sayen quedó sorprendida de que la niña supiera eso.

   —No te inquietes, querida, esta niña es de esos seres que poseen más talentos, es síquica desde pequeña, aún está canalizando sus dones para bien de ella y de los demás.

    Como ella hay muchos. La educación se ha diversificado, a pesar de que existen los salones de clases tradicionales donde están sentados gran parte del día, ahora la dinámica es diferente. Como recordarás muchos estudiantes, sobre todo en esta época tuya de tecnología, abandonan la escuela o no dan su máximo, algunas veces por falta de voluntad, de apoyo, incluso tal vez porque la educación necesita alcanzarlos en tecnología para despertar su interés.  Estos chicos que ves por aquí solo se sientan en el llamado salón de clases, muy bien equipado tecnológicamente, con pantallas especiales para explicaciones más completas y totalmente al día.  Apenas un 40% del tiempo están ahí, el resto están en una especie de digamos laboratorio real.  Si están estudiando ciencias, son llevados a lugares donde puedan estudiar el tema relacionado en ese momento.  Por ejemplo, si estudian acerca del mar, los llevan hasta el mar, les muestran las propiedades físicas, biológicas y químicas en el mismo lugar, así como los animales relacionados, llevan su propio digamos laboratorio ambulante. Su clase o su laboratorio se realiza en ese lugar.  Este métodos les ayuda a familiarizarse con el mundo que le rodea, es así en todas las clases.  De esa forma, llegado el momento, facilitará identificar sus talentos y lo que les gusta más, por consecuencia, les llevará a su profesión exitosa en el futuro, les ayuda a encontrarse a sí mismos.  Más adelante, serán profesionales mejor preparados,  trabajando en su lugar con más empeño, amor y voluntad, con lo cual, serán más felices y como resultado más eficientes también.  

   — ¿Existen los médicos, policías, abogados, todas esas profesiones?

— Este es un mundo muy diferente al que vives, el mal está controlado y no es aceptado, todo está en orden, aunque no es perfecto, siempre existen algunas cosas que organizar pero es tal vez un 15% del total. La naturaleza es amiga del ser humano y este no abusa de ella, sino que aprovecha todos sus beneficios. Las energías de los habitantes no son negativas, con lo cual su entorno no desarrolla reacciones negativas o violentas.  Esto brinda como resultado que la naturaleza sea lo que realmente es, por lo tanto no son usuales los huracanes, ni terremotos, la tierra está tranquila, no necesita de esos desastres naturales para estabilizarse.

Así las cosas, no hay necesidad de la policía, nadie abusa de nadie, no existen los crímenes, aunque sí la cooperación y el orden.  Existen comités de orden social y si ocurriera algún inconveniente o mal entendido, ellos lo arreglarían.  Para que te hagas una idea, un crimen, de carácter leve, como una pelea entre dos personas o alguien que insultó a otro, aquí es tan frecuente como lo es en tu época una mujer que dé a luz a 7 bebés en el mismo embarazo.  No hace falta tener abogados como los que conoces, ahora ellos se dedican a menesteres de orden como contratos, acuerdos, pero con el fin de dejar términos claros y llevar un record, no para resolver conflictos, ya que nadie pretende aprovecharse de nadie. Entonces tampoco hacen falta las cárceles pues no hay quien las habite.  

   En esta tierra tampoco hay fronteras, aunque existen aún culturas y países diferentes, puedes ir y venir como gustes, las relaciones entre las naciones son amistosas.  Determinaron que solo  fuera un mundo, y por tanto una bandera, la ambición desmedida y el egoísmo así como pretender aprovecharse vilmente del otro o de sus bienes, no provoca las guerras.  No existen los armamentos, ni terrorismo alguno.  Por fin han terminado las diferencias y la hambruna y la pobreza. El amor y la fraternidad han unido a toda la humanidad bajo una misma bandera.  De esta forma, los más fuertes ayudan a los más débiles, no importa el país al que pertenezcas.

   Las enfermedades casi han desaparecido.  Al estar en armonía tu alma con tu cuerpo y con el medio ambiente, el mismo orden ocurre en tu sistema y se inmuniza contra casi todo. 

   —¿Pero entonces no hay hospitales o médicos, enfermeras, y todo lo relacionado a la salud? 

   —Existen, pero no en la cantidad que es conocida en tu mundo, es un grupo reducido por cada cierta cantidad de habitantes que da seguimiento a la salud y prevención.  Los médicos en esta época participan mayormente en ayuda por accidentes y atención a personas de edad avanzada, dado el desgaste del cuerpo debido a la vejez. También para asistir en la gestación y partos.  En fin, son muy pocas las enfermedades.  Además, muchas de ellas o padecimientos se atienden por medio de la nanotecnología para la reconstrucción o fabricación de órganos en caso necesario o reparación de daños a los mismos. 

   —Impresionante la evolución de la tecnología. Por cierto, la temperatura es muy agradable, es perfecta, así como el calor del sol. – expresó Sayén mientras miraba a su alrededor.

   — Como te había indicado, el mismo orden del que te hablo tiene un reflejo en la naturaleza con la evolución del ser humano, la naturaleza también se ordenó.  De existir algún cambio necesario e ineludible para el sano desarrollo del planeta, lo presienten, son muy sensibles.  Así mismo la tecnología avanzada que poseen lo predice con suficiente tiempo para prepararse.  De esa forma no será dañino para nadie.  Al no intervenir de forma dañina con la naturaleza, su desarrollo es menos violento y no daña las formas de vida que habitan en el planeta, incluida el ser humano.

   Se acercaron a un complejo deportivo donde se llevaban a cabo unas competencias.  Era un lugar muy grande, parecía un recinto universitario, pero Aris le indicó que solo era para deportes acuáticos. Sayén se percató de un grupo de nadadores que estaba por iniciar una de ellas en la piscina olímpica que allí había y se acercó para verlos.  Se lanzaron al agua en la gran piscina dieron dos vueltas y volvieron a sus lugares. Los asistentes aplaudieron, y viendo que uno de ellos llegó primero, notó que no existía algún premio, puntos, o algo por el estilo y preguntó a Aris la razón.

—Las competencias son saludables, porque te ayudan a superarte a ti mismo y compartir con aquellos que poseen los mismos intereses, se divierten y se superan.  Más el hecho de recibir premios es como sentirse superior al otro, y eso no se vive aquí, se aplaude al que llega primero, como forma de animarle a seguir su esfuerzo máximo, pero no se siente superior por ello.  Las competencias son personales, lo que ves es una práctica grupal porque realmente compites contra ti mismo, si superas tu propia marca, el aplauso será inmenso.  Ni el que llega primero se siente superior ni los que quedan detrás se sienten menos; de forma honesta y cariñosa todos se apoyan. Superarse a sí mismo es la meta mayor en la cual luchan.  A la vez los mejores se hacen parte de la ayuda necesaria y desinteresada para los que aún les falta perfeccionar.  De esa forma, ayudándose y dejándose ayudar existe ese progreso que necesitan. No hay envidias, ni rencores, no existen los celos o los egoísmos, el orgullo es cosa olvidada, hay comprensión y tolerancia, por lo tanto no hay susceptibilidades, solo hacer el bien y progresar es la única posible preocupación, ya que el sufrimiento no existe.  Esas acciones de algunos en tu época, sobre todo jovencitos  burlándose de los demás, es inexistente aquí, sería para ellos como algo de la época de las cavernas.

   —Qué mundo diferente, pero quién gobierna, como es el gobierno, sino hay bandera, no hay fronteras, es solo  un mundo.

   —Las culturas siguen presentes, pero son respetadas.  Hay un nivel equitativo en todo el mundo, no hay peligros de inmigraciones o refugiados, puedes viajar de un país a otro o ir a vivir de un lugar a otro, nadie te lo impedirá, eres ciudadano del mundo.  Por lo tanto hay un solo  gobierno y gobiernos locales en cada país, región, para facilitar el orden necesario y satisfacer adecuadamente las necesidades regionales. Establecen algunos parámetros a seguir, no leyes, pues estas últimas no son necesarias dado el respeto y moral de los seres humanos que habitan el planeta. 

El gobierno es similar a lo que conoces como la ONU, pero abarca al planeta completo.  En este caso, la autoridad la tienen aquellos con la preparación necesaria con sus estudios y experiencia, adquiridos con total libertad para ejercer esas carreras.  Algunos solicitan la posición porque quieren ejercer esa ayuda y se entienden preparados para ello.  Otros son llamados para ejercerla y están en libertad de aceptar o no el puesto.  Este sistema se entiende que es justo y reconocido por todos. De esta forma no existen las elecciones, solo  nombramientos luego de ser evaluados y su información es pública, al igual que toda información del gobierno. Aquí no hacen falta los expedientes X –sonrío al decirlo- tampoco hace falta desclasificar información luego de años, no necesitan hacerlo.  Algunas decisiones son colectivas, entonces no hay posibilidad de fraude cuando todos son parte de todo. La superioridad aquí es moral e intelectual, no hay otra. Siempre se respetan estos procesos porque solo se concede a la persona adecuada y se le reconoce, sabiendo que ejercerá su puesto de forma justa y con la preparación que le acredita.  

Lo que sí existe es un reconocimiento al esfuerzo en el bien y por la inteligencia, lo cual puede llevar a tener cargos de mayor envergadura, alcanzando labores de mayor responsabilidad como lo es gobernar.

— Me parece justa esa forma, siempre y cuando todos estén de acuerdo y se ejerza de forma adecuada.  Por lo que veo todos colaboran.  Vi que un joven tropezó accidentalmente, y al momento todos los que estaban a su alrededor le ayudaron.  Es hermoso ver esa amabilidad y consideración en la gente.  A veces en mi época alguien puede estar tirado en el piso y ni lo miran, que lástima.  

—El esfuerzo debe ser constante.  Trabajar por el planeta, por nosotros y ser mejores cada día borrando esas sombras que no nos llevan a ningún bien o progreso.  Así, estaremos sintiendo algunos detalles de estos mundos.  En ocasiones vemos más claro esta dinámica cuando somos parte de un grupo donde nos llevamos muy bien y buscamos el bien de cada uno respirando un ambiente de paz y concordia, seguro lo habrás vivido.  La sensación de paz y tranquilidad cuando has cumplido tu deber y tu familia está segura, con sus necesidades cubiertas.  En esos días que te vas de vacaciones con tus seres queridos y te sientes cómodo y con bienestar.  Esa sensación es una pizca de lo que se aquí se vive.

—Me da cierta melancolía que más personas no quieran esforzarse por vivir al menos algo parecido a esta vida.

—Mucha gente de tu tiempo trabaja por conseguir de forma limpia y con esfuerzo lo que desean o necesitan; aquí también, solo que van un poco más adelante.  No tienen necesidad de caprichos, porque viven el desapego de las cosas materiales, es natural en ellos, y son felices así. No significa que no puedan satisfacer algunos gustos, pero no se aferran a ello. Tienen sus medios de diversión, distracción, juguetes para los niños, artículos de belleza para las damas, pero no viven apegados a nada de eso, solo los utilizan cuando es el momento adecuado y en la medida adecuada.  Recuerda, aquí ya todos han madurado espiritualmente y su mentalidad no es la misma que la del mundo en que vives. Han evolucionado hacia fines más altos, pero aún no son perfectos. 

En este mundo no necesitas buscar la paz, la tienes continuamente, al no tener problemas como en ese mundo donde vives, ya que todo está resuelto, solo te ocupas de tener una existencia de progreso para mejorar cada día más y ayudar a tu familia, amigos,   a los que tengas en tu entorno. 

Continuaban su camino mientras conversaban.  Al fondo se escuchaban máquinas de construcción desde lo que aparentaba ser un futuro edificio.  Todos se veían enfrascados en su labor sin distraerse, Sayén observaba y escuchaba.

Los bienes que tienen en mayor o menor cantidad son producto de lo que han conseguido por su inteligencia y de acuerdo a sus necesidades.  Aquí el mal simplemente no existe. En tu mundo existe el mal, que a fin de cuentas es una ausencia de bien, y hace que se aprecie más el bien, como el contraste obvio que representa, acá no es necesario. Aquí la paz, la belleza y la serenidad llenan el alma. Los malos no tienen acceso a este lugar, simplemente no podrían subsistir. Todos, tienen presente a Dios y siguen sus leyes, en acción y en su interior, no por obligación, sino por amor y unión con El.  Lo tienen continuamente presente, por lo tanto, tampoco existe la religión por ser esta un medio para llegar a este fin. A medida que tu ser progresa y sale de esa oscuridad y ve la luz, su horizonte se abre y comprende lo bueno que está delante y el mal dejado atrás, es la calma luego de la tempestad. 

De repente Aris se detuvo, era un  mirador, desde donde se apreciaba la vista casi completa de la ciudad.  Miró a Sayén, sonrió, mientras ella contemplaba todo a su alrededor.  Aris la contempló con ternura y se dirigió a ella.

—Lamentablemente tengo que informarte que ha llegado la hora de partir, debemos ir al lugar por donde entramos, tengo que devolverte a tu mundo y época, pronto despertarás y no quiero que sea de golpe, sino que estés ya presente.  

—Sabes, Aris, este lugar es el mejor que he visto en mi vida.  En comparación con lo que vivo cada día en mi presente y lo que viví en ese pasado, a pesar de ser tan especial y de conocer gente tan bonita ahí.  Me quedaría aquí para siempre, es lo que me hace feliz, me siento como pez en el agua, dijo con una amplia sonrisa, Sayén. 

Aris la contemplo con dulzura y comprensión, como un padre a un hijo que le pide un juguete que no puede comprarle.

—Al venir, sabías que solo era de visita, no puedes quedarte, cada uno debe estar en el lugar que corresponde en el momento que corresponde. Ha de ser así, no por una simple casualidad, las casualidades, como ya te habrás dado cuenta, no existen. Todos, tenemos algo que aprender siempre, un incentivo por el cual luchar, que nos lleva a superarnos primero a nosotros mismos y luego a las circunstancias que nos rodean. Por tanto, cada uno vive su experiencia, progreso y evolución de forma ordenada.

  —Lo sé querido amigo, lo sé, estoy consciente de ello, pero me hace mucha ilusión este lugar, eso es todo. –dijo con una sonrisa de conformidad-  Te agradezco profundamente que me hayas traído.  Nunca lo olvidaré, muchas gracias. –dijo Sayén, acercándose y dándole un fuerte abrazo que Aris correspondió.

Diciendo esto último los ojos de Sayén fueron invadidos por lágrimas que bajaban por sus mejillas, formándose en su garganta un nudo por pensar en todo lo que le faltaba, así como a la humanidad para llegar hasta un mundo así.  

   —¿Sabes cuántas veces han dicho que el mundo se acaba?, que si un meteorito, que si una plaga, que si terremotos, que si chocará un planeta.  Creo que han matado a la humanidad más de 20 veces cada 10 años y sin embargo el mundo continúa.  La evolución de la humanidad es mucho más que eso, no hace falta romper una casa completa para remodelarla si sus cimientos están bien.  Muchos, muchos seres humanos están en busca de vivir en un mundo como el que ahora dejas, tenlo presente y lucha junto a tu familia por comenzar a tenerlo.  Eso te dará una tranquilidad y seguridad de trabajar con ese fin que te hará feliz, dentro de toda circunstancia, pues tendrás una calma que nadie podrá quitarte porque la paz nace de ti, no de afuera. 

   Al regresar al punto por donde habían entrado, la niebla volvió a hacerse visible, volvieron a atravesarla  y siguiendo a Aris, Sayén volvió a su habitación, su vestimenta cambió a su ropa de dormir.  Una vez allí, Sayén se iba a retirar cuando Aris la detuvo tomándola del brazo y le dijo:

   —Esta será la última vez que me veas físicamente en tu época, quiero que lo sepas para que no tengas faltas expectativas.  Mi misión ha sido completada y tú debes seguir tu vida junto a tus seres queridos, no debo interferir de ninguna forma que no sea inspirándote hacia el bien o si me lo solicitas y está en mis manos ayudarte.  Todo mérito o error debe ser hecho por ti libremente.  

   —Entiendo, ¿así que no volveré a verte? – dijo Sayén  sorprendida.

   —Debe ser así, pero bien sabes que jamás te dejaré sola, y menos en los momentos más difíciles de tu vida.  Además, recordarás todo lo que hemos vivido y eso te servirá de consuelo y aliciente.  No es una despedida, es un hasta siempre.

   Una vez más lo abrazó, no pudo pronunciar palabra alguna, pero unas lágrimas se asomaron a sus ojos, y con resignación prosiguió su camino.

   Se despedía de Aris diciendo adiós con su mano cuando de pronto, sin darse cuenta estaba despertando por unos ladridos de Abe. Se quedó tranquila y pensativa, miró a Iván, que dormía, y decidió dormir de nuevo, no quería pensar, pero dentro anhelaba vivir en el mundo del cual acababa de regresar.
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  CAPÍTULO 48 


  AL DÍA SIGUIENTE


   


  Abe ladraba fuerte, a pesar de su avanzada edad, en ocasiones lo hacía bastante fuerte, tanto que se escuchaba en la habitación. Iván se volteó hacia Sayén y sin abrir los ojos, tocó a Sayén, quien los abrió viendo rápidamente que Iván le hacía señas para que viera que ocurría con Abe, aunque ya los ladridos de Abe la habían despertado hacía unos minutos. Se puso la bata y fue a ve. la razón de tanto ladrido. 


  —Abe, cariño, qué te pasa, no nos dejas dormir, hoy no trabajamos, cómo puedes hacerme esto. –dijo mientras caminaba como zombi hasta llegar a la terraza- 


  Abrió la puerta que separa la sala de la terraza. En el preciso momento que abrió la puerta un gato gris de pelaje largo y cola muy ancha, portando un collar azul, agrandaba su cola y le propinaba un arañazo a Abe. El gato, asustado, corrió tan rápido como sus patas le permitieron hacia el patio, quedando Abe gruñendo y herido.
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  EPÍLOGO 


  MISIÓN CUMPLIDA


   


  Era una
estructura de gran altura, destacaba el techo que parecía cristal del cual destellaban tonalidades de azul y los rayos del sol penetraban hermosos al interior. Anchas y altas ventanas cubrían los lados también en cristal. Los pasillos se veían largos, había quienes iban y venían, parecían bastante ocupados en sus tareas. Se acercó a una puerta y luego de acomodarse su vestimenta, tocó dos veces y esperó respuesta.


  —Adelante Aris, te estaba esperando. –contestó una voz desde dentro.- Era la voz de un hombre, se escuchaba profunda, inspiraba respeto, a la vez pausada, destilaba paz y amor. 


  Aris, tocó la cerradura, dio vuelta abriendo la puerta y entró, su rostro se iluminó con una sonrisa al ver a su interlocutor. Entonces se acercó lo más que le fue posible, este se encontraba sentado en su escritorio examinando lo que parecían documentos, los cuales hizo a un lado por un momento y miró a Aris con una sonrisa para luego dirigirle unas palabras.


  —Excelente trabajo, hijo, estoy contento que haya sido todo un éxito. Valía la pena lo que se hizo por Sayén, sabrá aprovecharlo y eso es lo importante, te agradezco tu esfuerzo . atención en toda la tarea, pero siéntate, no te quedes ahí de pie.


  —Gracias mi Señor, realmente ha sido un verdadero placer completar esta tarea. Ella siempre estuvo muy dispuesta y aunque por momentos le fue muy difícil, salimos adelante. Estoy contento de ser su guía. Aunque ya no podrá verme físicamente, sé que no olvidará nada de lo aprendido.


  —No lo olvidará, te lo garantizo. Además, el tiempo para ellos es corto, acá es más abierto, pero ellos lo necesitan. La eternidad para ellos no es tan fácil de comprender.


  —Aris –dijo en gesto pensativo, poniendo su mano en la barbilla ¿Crees que esta tarea podría repetirse, digamos con alguna otra persona?


  —Estoy en total disposición, usted dirá, me gusta la aventura. –dijo Aris sonriendo-.


  —Siempre con tu buen sentido del humor, eso me agrada mucho de ti, Aris. –dijo sonriendo también- 


  —Y ¿Qué tiene en mente exactamente, qué persona, de qué época? 


  —Sabes que esto lo hacemos por su propio bien, quien sea debe aprovecharlo, siendo una excepción a la regla.


  —Podría ser rondando el 2017 o años cercanos. 


  —Perfecto. me parece buena idea, son unos tiempos difíciles para quienes quieren luchar por el bien. 


  —Entonces, ¿La persona en cuestión, quién sería, ya la escogió?


  —Aún no, pero tan pronto lo haga te lo dejaré saber. 


  —Bien, entonces si no tiene inconveniente, me retiro, -dijo Aris, mientras se ponía de pie para ret